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LOS V F.GE'1'ALN.S

"Laa plantas juegan papel importante

en la alimentsción de los pecea, puea

ayf+^uran en gran parte la comida de lae

eapecies herbiv^^ra^ y adexn5,& dan abri-

go y ulímentan a un nŭmero considera-

ble de minúeculos aeres fltútagos, a ex-

penaa8 (26 108 C1181^e3 V{Vetx lR inaYAr

ptfrte do loxs peaey." ^

C}. Gl^krrev^: Pisc►cudruri+.

^2. ln^;a cE?v1i;Ra1..-Al trxtar de los pobia-
dores del a.cuario he de ^°eferirme exclusiva-
mente al de agua dulce: así comen^a-rÉ ha-
bla,ndo de la hidrofit^u, o sean las plantas de
las formaciones vege+tales condicionad.a:^ por
aquélla., con exclusión de las que viven en las
sala^das (h^zl.ofit,i,u), se^ín estabteció Wax'm-
^n^ (1). Abarca todos los vsgetales ulue,
emerg'iendo totalmente o no, se desarroll:zn
t^n el medio dulceacuícola.

Los elementoa in^tegrantes o hi^o'ofitas es-
tán influSdo.q par diversn4s factores, prialci-



pafinente pur la composición. ^^cide•r. ^^ basi-
cidad del a^ua y aire disuetto en ella v, de
un ^modo más secwldario^, por la t^:mperxtura,
luz, pe$o e•specífico y movimientos de1 iíqui-
do• En l^i adaptacíóti h^idrofítícx, Ios rasgo;;
biotípícos rnás señalados s^^u : la ^•educcirn^
de las raíc^s, la del tejido rriecání^.^o ^^ ile I^ti
lignificación ; formxción ocasional de ^ír•^;anos
aerífercrs caracteri^ticas; c^crenc•^is, dc trans-
pira^ción ^•, como conseeuencia, de c^stom^ls,
exceptuando las hujas emergidas o el h^^ ^de
ftotantes; isolateralidad de las sume^•gidas ^•
diferenciación foliar de unas y otras en las
especies que las poseen de ambas clases, es-
caso espesor de la epidermis y vida perenne,
hija de la pequeña variación estacional aues-
tiones todas tratadas por• Schenck (2) ma-
gis^tralmente.

El pape] que juegan las vegetales en el
acuario es decis^ivo, resultando necesario por
diversas conceptos: ya hemos visto su actua-
ción como gerreradores de oxígeno y err el
mantenimiento del equilibri^o biológico; las
palabras de Guénaux ^,rlosadas en el encabe-
zamiento de eete capítulo, ponen de ^manifie,s-
to la trascendente misión que desai•rollan en
1a alimentaciórr, directa o indirecta de los
petaes y, por si aún fuera poto hemcs de con,-
s^iderar la func.ión auxiliar que desempeñaai
como puntc^ de apoyo o sost^én cuando aquéy
llos permanecen en actib^ad de repaso, y la
sombra o prdtección que Ies brindan eu tan-
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tas ocasiones como pueden serles útilE^s a los
cautivos de1 aouario.

Otra cuxiosa adaptación experimentan las
plantas açuáticas en relación oon la función
reproductora, que no tiene lugar en el inte-
r^ior de ]a masa ^d^e agua sino raras veces, y
siguiendo una marcha especialmente caracte-
rística; muchos hidrofitos, cuando llega la
época de la floración, desarrollan, como un
muelle que se dfs^tiende, unos la^rgos pedúnau-
culos en cuyo extremo se insertan las fl^ores,
hasta quedar flotantes, verificándose enlton-
ces la fecundación como en cualquier vegeta.I
aéreo. ^

Aún es 7nás extraordinario lo que ^icede
en otrps con flores femeninas y masculinas,
en los que éstas se desprenden, buacando
aproximarse a las primeras pa^ra la realiza-
ción del acto sexual, ag^ostándose después de
verificarlo y perpétu:ar asf la especie.

43. PLANTAS DE FONDO.-Prescindiré en
este punto de las algas microscópicas, que
forman parte del dimir^uto mundo orgánico
Ilama^do plaunkton, o viven ^ie^cansando en el
fondo o en los objetos sumergidos, las cua-
les constituyen una porción del be^ntan, asf
llamado por su vida fija, en oposición a 1as
de régimen planktónico. Juegan importantí-
simo papel ^en la alimentación de los peces,
aegún veremos al final de este capítulo, pero
sus dimensiones micxoscópicas hacen carez-
ĉan de interés como vegetales de acuario,
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Ofrécenle ya 1^^ algas macr^oscópicas, sien-
do abundantes las familias Ulotricáces^ y
Edogoniáceas (de la ^^iase Confervales); re-
presen^tadas principalmente por las géneros
UGoi'h-ri.x, C.anfer^z^a y Oe^lriqoni:wm. Estos for-
man masas filamentasas de aspectos tricaide
o c^ipílar, entrecrurándose hasta cons^tituir
espesos ovittos, cuyo volumen aumenta can-
siderablemente cuando las condiciones ^térrn.i-
cas y lumínicas fa,vorecen su propagación, la
cual llega a ser excesiva, haciendo necesario
el aclar•ar o podar ]a masa tilamentosa, ,ya
que de otra manera acabaría par invadir to-
ialmente el acuario. ^ ^ ^

Otra familía de alga,s, las Caráceas ,(ĉla-
se Caxales), muy bien es^t^udiada en Es^aña
por e1 eximio kwt,ánico Pr•vf. F.d ŭaa^do Re-
yes (3), encierra muy bonítos ejemplares de
fondo; períenecen a Ios génerc^s Ch^ra^, Nnlí^-
Il,^ y Tol,•ipclla,, el primero, mucho más abun-
dantemente representado, tanta en núrnero
de especie^s como en arnpli^tud de su distr•1bu-
ción geográfica (fig. 11), S^on 1as plantas lla-
mada,s vulgarmente borlas cle Santa Rl'ere^a,
y en valenciano ^s^xrrella, o,^rrelda ^r^.r^lc^ y
barró, en atención a su fétido olor, cons^e-
cuencia de da sustancia que segregan y que
tan 1it11eS las hace en la profilaxís del pa^l^u-
dismo (4) . ,'

También algunas Muscfneas o Briofit^as
pueden ^t^apiza^ el fan^do del acuario, como
sucede can diversas forma.s de las familias



I
1^^sC^tk^lití(•cu^ ^^ l^'^u ► Ltiual^r.e^is^. he los pi•ime-
rus, l^i especie más difundidx es el Sp1uc^^n^^.^^i.
(((•rtt^f jnGi.^(.nl. ^lu•h,, que constituye la base de
la f'ormac.ión 'de lu lnrha; enta•e los se^unclns

^^̂-.s-^4.^^ :^

Fii;. 11.- Ylanlas de u^•ua.r•io: 1, Cltur+t Jr+ill+li,^• Deav. +Caríicea4);
?, P^tamoy^tnn criypus L. (Yotamogetunáceas); 3, M.qrioph+l(+iu,
spicnttco+x L. (HaloraRid<'rcea:f); 4, Cc^rato^ltrllunt sub+nerxuy+r I,.
^CrruWlil;íceav); 5, Calltitriche verma L. (Calitrlcacena); 6, V+el-
1+•++++^ri^+ slrírali.s L. (Hidrocarldñceae); 7, Le+nrtri nienor L. ILem-

ná.ceay); H, N'o^at^rnral4s antipyretica L. (Fonlinalficcas),



destaca el F'anti^n^^l^s ^w^^t^i7^J^r^^t^ca L., que, ^
dando lugar a largas madejas, habita en las
aguas limpias que no sean excesivamente ca-
lizas. Se llaman ambos vulgarmente musgos,
habiendo realizado el estudio de los de nues-
tra flora Casares Gil.

Aunq^ue son más lJien terrestres, lo que
ígualmente ocurrc en la inmensa may^oría de
los musgos, no faltan entre las Hepá.ticas^,
próximas parientes de los musgos, pequeña
represenitacicín de la fiora de a^cuaria; aef te-
nemas la Aploz2a °ripar►°ia H. Bern., y algun,a.,

pecie de Pellia, las cuales revis^ten paredea ^
fondo de determinadas acequias y^`egue,-

, cu,yas aguas no estén suciaa; en 1os a.cua- `
os está,n indicadas para tapizar las piedrae

sumergidas. También esta clase botánica ha
ai,do investigada en nuestra patria por Ca-
sares (5) .

Encuéntranse erntre las Teridofitas otra$
diversas formas acuáticas; destaca como una.
de las más conocidas la Mcursile^a q2cadrrif^a-
liat^a L. (Hí,'dropteríneas) , 1lamada trébol de
cuatro hojas por sus fron,des con cuatro an-
chos folíolos ; varias especies de Eq^.et^z4m
(F^quisetáceas) , que p^or su porte reciben
nombres relacionados con el mismo, como
las de equise^to mayor y menor o cala de ca-
ballo y ^de rata; el Isoetes laacrus^t^rtis L. (Is^o^a-^
táceas) y 1as más conocidas Selagináceasy s^o-^R
b^re tod^o la Selagi^xella de^ntticul^ta Spring,,



algutxas de cuya.5 ea^cies se cultivan en es
tufa por su carácter ornamen^al.

44. PLAN^I^AS SUMF.FtGIDAS.-Etx el grupo
de las ilelobias se incluyen numerosas far-
mas acuáticas repartid.:i^ en varias fami^lias:
a las Hidroca.ridáceas pertenecen el Hy^dra-
c,h,x-7°is mors^c.s,r^rmct.e I.., pita acuática, de ho-
,jar• enteras acax•azonado-orhiculares peciola-
das; una lin^da esp^cie es la Scc^^ittaria. sagt-
taaefoli^ L. (de la.S Alismáceas), conocida vul-
garmente con ^el nombre de saeta áe agua,
cuyo palimorfismo foliar, consecuencia de la
adaptación al medio, es muy curioso, ya que
posee hojas sumergidas alargadas, fl^otantes
ovales y emergidas ^n farma de flecha; el
Tn~igloohtin ^lu;stre L. (Triglaquinácea,s) y,
sobre todo, los Patlwmm,og^eton (Nayadácea$) ,
P. m^a,^aun^ L., P, fluti^wns L. y P, cr^pus L.,
espigas de agua, de excesivo tamaña para loa
aouario^s pequeños, ya que su rápido creci;
miento les hace adquirir gran desarstiollo,

En el de las Calicifloras, familia Haloragi-
dáceas, tenemos el miriofilo, My^•iophyllwm
vcrrticilla+tum L, y M. spioabum L., son unas
de las plantas^ ^de acuario más generalizadas
entre las sumergidas por su elegante porite:
en ca.da nudo de sus fi,allos tienen cuatro ho-
jas muy recartadas, a lo que alude su nom-
bre. El Cccl.li^ri^che sta^n^lis L. (Calitricá,-
ceas), v^ulgarmente denominada bric.ios, es
un vegetal de óall^os largos y delicados de co-
lor verde claro, bastante repartido en las



aguas, de las que emergeii los ver^ticilos ter
minales formando una especie de a•osetas as-
teriformes tlotantes.

F•n^tre las Afanocíclicas destacan el Ce^cc.
tnp,hyllu^m ^lem,ers^tm L, y C. sub^nu<rszcm L.
(Ceratofiláceas) : de los vegetales sumergi-
dos de acuario son, sin duda, los m^ís frer
cuentemente empleados; es muy vistosa la
disposición de sus vei•ticilos foliares, suma-
mente próximos entre sí, aproximación que
aún va disminuyendo a medida que se van
acercando a la extremidad s^uperior donde se
apiñan farmando una especie de box•lón; en
vera.no b^uscan la superficie, pero en la esta
ción inv,ernal pexmanecen rasta•eando sl
fondo.

ptra^.g plantas sumergidaa son la Utn^Ga-
rict, vrulgaris L. (familia Lentibulariáceas),
que en la época de la reproducción, aegún ya
antes aludí, emite un largo pe^dúnculo que
haae lleguen las flores hasta la supe^rficie;
sus hojas son ca.ulinaa•es, alkernas y muy re-
cortadas. E1 ranúnculo acuático Rcan:um.aul^w^
fGuit.iLrn.s L. (Ranunculáceas), con hoja.y su-
mergi^das y emergidas, como t^imbién sus
blancas florecillas ; au gran porte i^mpide nti-
lizarla en acuaxios pequeños y medianos,
pero es muy decorativa en ^los grande:s' y en
estanques y foniines, Algo análogo puede Kle-
cirse de 1a arsáfraga o kaerrera Sium an^rus-
t2 f OlL2^ryYL L. (Umbeláceas) , que, aunque no es
comestible, de ordinario, como los berro,s, se
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aprovechó en Madrid como alimento .durante
el hambre motŭvada por la guerra. La úlGima
anotada Na.s^w^ium of ficvna.le L. (Crucffe-
ras), que lo mismo vive compleatmente c^u-
bierta por el agua que en sitios húmed^os. La
V^ia spira,t^ L. (Hidrocaxidáceas), Gu-
yas flores se sueltan durante la antesis, su;
7ninistra gran +cantidad de oxígeno.

Por último, entre las que presentan la
adapta^ón acuática. aquí examina.da, ha.y al-
gunas hermosas plantas no autóctonas de
nuastro país, sino naturalizadas en él: la
Azolla ca^roL^ni^rrnrtt L. (Filicales Hidropterí-
neas), de tinte nojizo, y la He^adec^ ^-
$ie Rich. (Hidrocaridáceas), ambas orlgina-
rias del Canadá, pero perfectamente aclima-
ta^das en nueatra patria, la última no ofreee
más inconveniente que el de su excesiva pro-
pagacíón, que ha hecho se la denomine peate
de las aguas; una ramita echada en el ac^a-
rio pronto se fija y multiplica.

Al•i. PLax^ens FLOTarrrES.-Las anter,iorea
plantas carac^terizábanse por su vida en el
interior del agua, aunque algunas asomaran
por encima de la superficie; las que vamos a
ver en eate epígrafe son genuinamente flo-
^Qantea. La ,S'ulvimia m^avnks Hoff. (Hidrapterf
neae), es una bonita y diminuta planta, pero
hay que preservarla de la acción directa de
los rayos solares. Existen diferentes eapecias
de Riciáceas (Hepáticag^), como el Ricrria-
oa^:s m^a^t^^r►.e L. (6), muy parecida en su

nci^ANíO 8
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aspectio a la lenteja de agua; asociados es^tos
dos vegetales, dan lugar en la superficie del
líq^uido a una formaci6n qu^e parece integra-
da únicamente por el segundo, constituyendo
un verdadero ca$o de mimetismo la simílitu^d
que ofrece el ialo de la hepática, con el porie
de ]a lenteja de agua.

Este nombre se aplica a divers^as plantitas,
que en valenciano se llaman pa de grcurzo^a
(Lemnáce^s) : son las Lemna m^nar L., Tel-
m^athapluace gibba L. y Wolf fia ^a^rrh2za L.,
caracyterizadas por sus frondes planas y len-
ticulares, gruesas y hemisféricas y diminu-
tas y s,in raíces, respeativamente, Muy boni-
twos ejémplares para acua.ri^o por su pequeño
tamaña, parecen formar verdaderas prade-
ras acuáticas (7), eneontrándose camunfsi-
mamente en todas partea.

Igualmente flo^tantes, pero de ún tamaño
enornnemente mayor, comparado oon el de'
las Lemnáceas, tenemos la ninfea o nenúfar
blaneo, N^mphaea n,liaa. L., y el nenúfar ama-
rillo, Nauph^vr liutewm (Nayadáceas) ; sus di-
rnensiones, como ya se apunta., no les permi-
ten vivir en los acúarios como no ^sean muy
grandes, pexo resultan bellísi7nas en fon^ines
y es^qanquea.

También ofrece gran visualidad la T^ncupa.
^ía,ns (Enoteráoeas), conocida vulgarmente
can el nombre de castaña de agua y ĉon el de
abrojo ácuátioo por los franceses : form^
unos pequeños ra.milletes de hojag aéréás
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constituyendo un ornamental rosetón, tiene
hojas sumergidas, pero reducidas a au^ ner-
viaciones, por lo c^ue eata parte del vegetal
que vive eln el a+eno del agua no re$u?ta na^da
vis^tosa. La Glyaeer:a fLu^tam,s L. (Graminá-
ceas), hierba dAl rn^aná, flota o inclina aus
tallos sobre el agua.

Máa po)^imorfa es la Ali^r^a pla,ntago L.
(Alismáceaa}, llantén de agua, que puede te
ner hojas sumergidas o flotantes, El Polygo^-
num am^phibv^dm L. (Poligonáeeas), muestra
hojas flotamtes y emergidas hasta terminar
en sqe decorativas espigas de flores. Cosa se-
mej'an^te ocurre a algunas „ especiea de ,Ra-
nu^il^t,
^►f ^rMa ..^r^""`_ ^^ •+wT^w..

` ^111 á]^ `,^t^ ^`i^G`E1^1, if!^ ^
b^^c^; ^^s aa^Iti^dQ^ei^ -^e laa t#z^^t^r_ ^
re^' qet^ ^i^e^t der sust^o^O ^e ^ l^ó^ ^^, `^e
aq^t > e1.i^^^ de su ^^i^íd^l i eú ^^-
primen gran belleza en el adornó de balsas
y estanques, ya que su mayar ^talla hace estén
más indicadas para dichos receptáculos,
puesto que para habitar en acuarios han de
eer éatos de grandea dimensionea o eiegir las
^pecies más peq^teñas o piea de más reduc^da
alzada.

Diversaa Monceotiledáneas de los géneros
Carex, G1lp^, ^^, Ctadx^.urn y Scvr-
pus (Ciperáceas), ^denominadoa juncias en ge-
neral ; Jiar^cus (J^uncáceaa) , Prineipslmente el
J. ejfr^su^e L:, juinco de estsras (fig. 12); y el



FliraqmiGes commu^ai,^ L. (Gramináceas), ca-
rruzo o^aarrís ^1e lo.s valEncianos, de alto por,-
te (fig. 13), son los representantes más ge
nuinos de las plant^l`s emergida.g. ^

Sumamente bonita resulta la espiga cilín-
drica de la espadaña, anea o enea bova de los
valencianas (Tp^^^ha la.tz;folia L.) y las flores en
cabezuelas globulosa_s de la platanera o pla-

Fig. 12.-Juncoy y otros vegetalea acukttcos en la Albu-
fera de Valencia. Fot. C3andolfl.

tanaria (^SpargarLium ^ramo^uma L.), ambas de
la familia Tifáceas; la espata del Arum rma-
c?aiZa.faccrri L., c,onocida por el vulgo con los
nombres de yaro y rejalgar; la plana y foliá-
cea del Acaru^ oabamus L., cálamo aromáti-
ca, las dos de ]a fam^lia ^de las Aráceas y
las flores amarillas del Iris pseudoacorus L.
(Iridáceas), llamado lirio de los pantanos y





espadaña fina ; las umbalar^ ^del Butomxue un-
bell^ L. (Alismáceaa^), denom,inado junqo
florido y Ias infloreecencieá con flores espa-
ciadas de1 ^l paLusbris L. (Borraginá-
ceas), cona^^^^ el po6taico nombre de no
me olvid^.

De laa emergidas francamente acuáticas, a
las de sitios húmedos o inundados más o me-
nos tranaitoriamente, se pasa de una Qnane-
ra gradual, casi insensiblemente, y más
teniendo en cuenta las adaptaciones mesoló-
gicas y aun circunstanciales. Como conse-
cuencia, todos es^s vegetales eatán indica-
doa no pa^a aeuario, sino pAra estanques y
pigcinu^a, brtl^as ^r ^iDntin^s, ^ta plantados en
1as bordés o^aIq,des, ora en t3estos de Ia con-

`a^eniente al#^a^" . para que 'eobresalgan del
agtia t^ Ia^ quB ^e repu^e. c^ neoesaria (8) .

4?. Pr.arrras i^td^ric,^ts.-^-l^uchas de leja-
nos pa3ses se cu^tivan por su poder ornamen-
tal en las cubetas de agua que acabo de men-
cionar. Así sucede oon ,las rosas de agua
(Ninfeáceas) a las que perteaece el Ioto de
Egipto y del Ganges. Dei paf8 de los Farao-
nes son ]a N7^nupha,ea ^pé^c^ect Sav., de ho-
jas enteras y flore$ a^t^lea y la N. ldbo L.,
de hojas denta.das y at^ :flores; antigua,-
mente, atestiguado p,pr el;hi^oriador Hero-
dot^o y por los re^ie^`^ I^ monumentos de
Ia maravillosa d^II#^Zt, ^° del Nilo, vivía
también el lato de la India (NelumbTrumc huw
ci fe^ra G^rtn, y N. ^speeiosw»t 'Willú.), en la
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actuali^dad su área de diaperaión h^. ^^nedado
reducida a las regiones cálidas e A^.;.^j

^Australia septentrional, estando mita^.^
Occidente por el mar Caspio. L& más^^li^,^
de es^tas hermosas plantas es la'V,^^or^n^
gia Lin^dl. o rosa ^de la Reina Vit^^, po,^
haber sido dedicada a la que lo fué e^
terra, de grandes fl^ores y giganteacas liojá.s,
tanto que sopoiatan sobre ellas algunos kilo-
gramos de peso; habita en la zona tropical
de Améríca, teniendo que sembrarse anual-
mente en los invernaderos de los jardines
botánicos europeas que tienen la fortuna. d
poder exhibirla.

NLuestra también de la flora exótica
tica snn varias las especies de Aporno
y Uuvfrra,n^cJira (Aponogetáceas) * siendo
mente curioaa la O. fenest,ralis por la
aición que presenta el hímbo de aua ^oj
forma de enrejado, a lo que alude su
bre específico; el género Thalicc (Marantá-
ceas), procedentes de la América tropical y
de la parte meridional de los Estados Uni-
dos, cultivado en estufas e invernáculos. La
Pist^ $t^,lidíe^s L. (Aráceas), es presenta.-
da con cierta frecuencia en los acuarios so-
^metidos a elevadas temperaturas, ya que es
originaria de la tiona ^tórrida, ta.nto del An-
; tiguo como del Nuevo Contínente. De las
rná^ generalizadas en España ea la Pan+t'ede-
ria canda^a (Pontederiáceas), cultivada por
su carácter ornamental.
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Entre las plantas ribereñas destacan, tan-
to por su gallardfa como por su lucido papel
en la historia de la civilización, el papiro,
Papyn+u^ ,^.t^iq^uar^nm Willd. (Ciperáceas), de
una repartición geográflca bastante amplia,
como lo prueba el hecho de habitar en las
orillas de las aguas de Sicilia, Siria y el Afri-
ca tropica.l. Omitiré otras muchas en honor
a la concisión.

48. LA8 PLANTAS EN LA ALIMENTAC16N DE
IAS PECES.-Los ciprínidos (peces de colores,
carpas, tencas, barbos, etc.) , son de régimen
alimenticio h,^rbívaro, comiendo la mayor
par^te de los vegetales acuáticos, si b.ien pa-
rece demuestxan predilección por determina-
das eapecies.

," ^. ^af sucede can las raicillas de la lenteja
de água que, filiformes y tiernag, constituyen
pa^a ellos ^un excelente bocado ; lo mismo ocu-
rre con los delicados ^tallos de los bricios y
las hojas de las diversas especies de espiga
de agua; también se alimentan con agrado
del Hyairracha.r^i's y la Helo'ale+ca.

No parecen mostrar los expresados peces
la miama preferencia por la saeta de agua,
tampoco constituye para ellos apetito,so man-
jar el Cerac7top^h^lllum, que aólo devoran cuan-
do fal^tan los otros más de su guato; en cam-
bio, la rigidez de los verticilo^s foliares del
aegun^do, ofrece adecuado aostén a loa huet
vos depositado^s durante la puesta.

Si Io que antecede se r^efiere de modo es-
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pecial a loa peces d^ rég^men fitófap^o, 1os
vegetales juegan también $ingular papel en
Ios que se nutren de seres zoológicos, cuya
procreación y fomento facilitan en alto gra-
da las plantas de acuario y estanque.

Asf acontece con la inmensa mayoría de
las especies batánicas a las que acabamos de
pasar rápida revista, singularmente con ]os
berros, bricios y espigas de agua; estos ve-
getales parecen atraer, cuando crecen en
]iberta,d, y fomentar, cuando lo hacen culti-
vados en una cubeta o recipien^te cualquiera,
gran cantidad de diminutas insectos, crust^-
ceoa y a^nolusoas, y, sobre todo, una rica y
variada población planktónica, es decir mi-
croscópica, y que conatantemenké deambula
por el agua (9) .

Esta es la mejor alimentación que puede
facilitarse a los peces cautivos, la nabural ;
ahora bien, en muchas ocasionea resulta in-
suficiente, precisando acudir a^la artificial, o
sea la que prepara convenientemente y su-
ministra el hombre, como veremos en el epí-
grafe 82, dAnde se explanará eate punto,

Cloriofíceas y diatomá.ceas, conjugadas y
esquizofíceas, crisofíceas y peridíneas, entre
las algas; infusorios y rizópodos, entre los
pratozoos, rotíferos y turbelarios, entre los
gusanos y oopépodos, ostrácodos y cla+dócq-
roa entre los entomostráceos son grupos que
cuentan con riquísima y polimorfa repre-
sentación en el microcosmos poblador de las
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aguas continentales, amén de las fases lar-
varias de otros unuchos seres encasillad,os en
diversas agrupaciones zoológicas. Mundo di-
mínu^to, pero que no por esto deja de rt,ener
sus poemas y s^us dramas, en el que ^también
alternan las pasajes líricos con los momentos
épicos, ya que este oontraste es inherente a
^tadas Jas ma.r^ifesia^cionea de la vida, aun a
aq^uellas má^s primitivas y r,ud,imental'ías.

NOTAS DEL CAPITULO VI

(1) Oecalogy oJ pia»ts; Londrea, 2909.
(2) Dig Bioiogde der WaaaergewBchae; $onna, 1885, y

Anatomie der submeraett (3erwlichse; Kaasee, 1868.
(S) Laa CaroJltas de EspaAa; Madrld, I910. Obra edi-

tada por la Real Csaa, ee díficil de eacontrar hoy en lae
libreriae de lauee; en su defecto, puede coaeultarse una
extensa, y magiatral nota crítica, deblda al eminente In-
geniero de Mantea D. Joaquin M.• de Csatellarnáu, in-
serta en el BoletErt de la R. Boc. Eap. de Sie•t. Nat., t. XI,
pég. 88, enero 281L

(4) Véaee mi ]lbro El aprovechamie^nto btiológlco irrate-
gral de ima aguas dulces, pága. 210 y aiga., aparecído en
esta misma serie el año 1942.

(5) F1ora Ibérica: Brlofttas (1. ► parte), Hepdticas y
Muagoa (2.• parta). Junt. para Ampl, de Est. e Inv.
vient., 191D y 1932, reapectívamente.

(B) Planta muy ínteresante, de la que dice Casaree
(obr. cít., 1.• parte, pAg. 23b) se cita en "várioe lugáree
de I+luropa, Norte de América, A,sia y también en Braail,
Australía y Nueva Zelanda, pero ea rara, en todae las
nacionea".

(7) Adquiere eata difuaíón por la rapidea con que ae
propaga, ae muttíplica por eaciaíparidád de prímavera a
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otoAo, y re9ere F. Brocher, en Ildquarium de chambre,
que un .solo ejemplar da lugar a 32.000 deacendientea.

(8) Quien ae ai•enta atraído por e] deseo de conocer y
determinar eatas eapeciea, le aer8 muy í^til para intciar-
ee en dícha tarea la obra del Prof. Celso Arévalo Intro-
duccibn a] eatudio de la f2ora de Eapafta; Madrid, 1833.
Para se^ber las eapeciea hidrofltas que viven en nuestro
pais, consúlteae la obra del Prof. Lázaro Ibíza, Botdnti-
ca deacripttva g Comp®ndio de ld Flora EapaRola, 3 to-
mos, 3.a edíción; Madrld, 1920-21.

(9) Los autorea de la eacuela alemana aon los que
preferentemente ae han dedicado a la publíca.ción de
obraa generalea sobre eate asunto, destacando ]as de
los Profs. K. Lampert, O. Zacharías, A. Steur, W. S'chu-
ring y E. Hentachel, cuyos reapectívas tituloa eon : Das
Leben der Binnanqeuwdsaer, 1910; Das Yftsawasser-
plarnkton, 1811; Planktoxkutkie, 1810; Sydrob{ologiache
und Plankton=Praktikum, 181A, y Qru.ndxitye der Syaro-
Wo7ogie, 1923.



CAPITULO VII

INVERTI^BRADOS'

"El agua ha aido 1a patría de la vida."

Cet.so Aabv^►w: La vida en laa
aqyoe dalces.

49. LA EsPONJA Y LA HIDRA.-Ciertamente
que eatas formas no son ornamentales ni si-
quiera medianamente viatosas, pero por ser
g^enu^namente dulcea^cufcolas y representati-
vas de sendos grupos ds los celen^téreos (1),
l^a,s animalea pluricelulares más sencillos de
la escala zoológíca., merecen una ^breve refe-
rencia.

La esponja de agua dulce (Ephy^daGtia jGu-
via^t2lis L.) es una I}emoapongia Monoaxóni
dá, llamada en valenciano e^po^njet^ y es'pom-
ja dels cccnyams, Vive bien en acluarao y en
los del Laboratorio d^ Hidrobiologfa de Va-
lencia habitó en repetidas ocasiones, pero su
aspecto es nada atractivo; la mayor part^
de las veces adopta la forma de una p^eque-
ña almohadilla adherida al tallo de una



caña, junco u otra plania acuática; casi to-
dos loa ejemplares son d^ color amar:llo 0
blanquecino, consiatencia blanda y extrema-
da fragilidad, presentando un aspecto seme-
jante al de un depóaito de suciedad aglutina-
do al tallo de uno de Ios vegetales hidrofitos
mencionados. Aunque en Eapaña no ha sido
citada de demasiadas localidades (2), es de-
bido a la poca intenaidad cón que ha sid,o
estudiada nuestro hidrobiología, pero su
amplia distrilaución geográfica patentiza
que se trata d^ •una espeáe cosmopolíta.

Del género Htiára tenemos en nueatras
agiuas do^s especiee, I.a H, fussca L., de co-
lor pardo y 1a H. ari^d^s L., de oolor verde,
ambas sirnbiót^cas oon las plantas acuáti-
tica^s, singularmen^te la segunda, que, por
su color, ae confun^de Prec^uente^ente con
ellas y en particular con las lentejaa de agua,
paaando inadvgrtidas si no obeervamas aten-
tamente, ^con ayuda de una lupa, las forma-
cionea vegetales que recubren el aouario 0
las masas de agua de dond9 nos surtimos
para proveernos de seres vivos. Es tan esca-
sa eu diferenciación celular que s+e han reali-
zado con esíe animalito unas curiosas expe-
riencias de laboratorio, harto demos^trativas
de su inferioridad : ha p^odido volvérsele
como un dedo de guante y comprobar que ae-
gufa viviendo sia dificultad, actuando el
exoderno (de exo = fuera, eapa celular ex-
terna) de pared digestiva y el endodermo (d^
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endo ^ dentro, capa celular interna) de pa-
red del cuerpo (3). Ig^ualmente ha sido frag-
mentado hasta en 50 tnozos un ejemplar d^
e^ltas •hidras, regenerando cada uno de ellos
el correspondiente pólipo. Insisto en lo que
al principio manifesté; ei interés que presen-
tan estos aeres es mucho mayor desde el pun-
to de vista hidrobiológico puro, que el que
ofrecen para el acuariófilo.

50. Gus^xos vax^os.-El tipo zoológico de
loa gu.^anos (Vermes, de Linneo) es el más
heterogéneo de la clasifiaación animal, hasta
el punto de haber sido denominado humorís-
ticamenite "el cajón de saatre de la ,Zoolo-
gfa". Ciertamente que los m^s de éstos qu+^
vivpn en el agua, son ^microseópicoa, bien du-
rante toda au vida, bien^ en las fases larva-
rias, completando su desarrollo adaptados^ a]
régimen parasitario.

Preacindiré de éstos para hacer algn^na in-
dicación solamente de aquellos que pueden
cpntribuir a poblar el acuario. Las formas
más sencillas pertenecen a la clase ^de Bri^o-
zooa (gĉneros Pln.um^atellu Y L^^$), $u ta-
maño y atín el aspecto recuerdan algo a las
hidras, ofreciendo también la ^analogía con
dichos hidrozoos de que au hallazgo es
cásufstico, , presentándose ^porádieamente.
Otro grupó de gusanos con formas que pue-
den vivir en el aouario sbn los Turbelarios
(de la lelase Platelmintos o Escolée`.dos), vui^-
gármente llamárlos planarias en atencfón a
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su querpo aplanado, de dos b tres centíme-
t.ros de longitud, se desplazan graciosament^e
merced al ^novimiento ondulatorio que faci-
lita su revestimiento ciliar, al mismo tiempo
que renu^van el agua necesaria para su res-
piración que es cutánea; el género tipo es el
Micro^atomum.

Mayor vistosidad ofrecen los individuos
del género Tubifex (Oligoquetos), que pre-
sent^n un color rojo intenso p^or tener su
sangrA esta coloración, dando lugar a man-
Chas rojas en el fondo de las aguas por vi-
vir semienterrados en el limo (const^tu^yen
en la sistemática zoológica el suborden de los
F,imícoiaa), dejando de verse cuanda en eT
agua $e produee la menar agitación ; para
loa peces aon un manjar predilecto, por lo
que loa pescadores los utilizan camo ceebo.

^ Pero los más decorativos son las sanguí-
juelas o aangonzcres de las valencianos (Híru-
dfnidos), los más representativos de l^os Ané-
lidos; son muy decorativos ^n el acuario
por la esbeltez de sus movimientos, ora el
acompasado que realizan cuando caminan,
con ayuda de ^us ventosas, fijándose en las
paredes del recipiente o en las plantas u ob-
jet^os s+u^mergsi^das. ora A1 oxvdulatorio de libre
natación con qué, al desprenderse de donde
estaban a^dheridos, buscan un nuevo lugar
dé fijación. La. elasticidad que muestra su
cuerpo verdo^o, integrado aparentement^ a^
exterior por eatrechos a.nilLos y franjeado por



bandas más oscuras que le recorren longit^u-
dinal,mente le imprimen vistoso aspecto. Va
riaa son las especies españolas, estudiadas
ya ^hac^ años por R. Blanchard (4) , pero las
más difundidas son las llamadas Hvr^.ud^o me-
dh:cqnalis I•., sanguijuela ,gris, y H. offic^ŭnia..
lis Mog., sanguijuela verde, conociéndose
también ambas con el nombre de sanguij,ue-
la medicinal, por el reiterado uso que de ellas
hacfa la terapéutica d^ nuestros abuelos, has-
ta el punto de haber dado origen a un activo
cultivo (Hi^^Gioul^urr,^), del que han tratado
diferentes autorea, siendo G. B. Gamello (5)
uno de los más destaoados.

bl. I.^B NÁYADEB.-Biológica^mente ea un
grupo natural ola.ramen^Ge estable+cido, aun-
que el ab^uso de la nomenclatura taxonómica
habfa creado una intrincada manigua que im-
pedía el acceso al mismo; caída al filo dQl ma-
chete mesológ^ico, que tantos puntos a^clara
en el caótico estado de la Sistemáticaa zooló-
gica, debido a la prodigalidad taxonómica de
sus cultivadores, hoy, consecuencia de la re-
visión de tantas y tantas formas creadas sin
la necesaria consistencia, ha qŭedado bastan-
te aimplificado el grupo de referencia^

Tan bellas aon eatas concha,s (Moluscoa),
d^e ls clase Bivalvos, por tener dos valvas o
Pelecípodos por presentar el pie ^n forma
de hacha) entre la fauna de las aguas dul-
ce.v que han reclibido el poético nombre que
les es comífn, el miamo con que se designa. a
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las mitológicaa ninfas hijas de J^iter
sonificadas en lindas donc^llaa^ con ^
de fiores y amantes de los pa^tiem

ú i (m s ca. ^^ . ;^.^ ,
Semie^l4erradas en el fondb,^,reco^réri el •

aGUario con lentitud majeatuo^^ ^^jej^Oda
tras de sí el t;aracterístico surco . cji^Pp ^µ ^la
capa arenosa abre su robusto pie, cual `i"ecio
arado orgánico y ofreciendo bien visible el
orificio que permite al animal oomunicar con
el exterior; una, de estas conchas, dP.sprovis^-
ta del aniRnal, es un bonito elemento decpra-
tivo del acusutio, su interior nacarado, como
el de laa caraes de a^e^lAa nintas madres
de lo$ wátiro^ y 1+^ ailenas, produ^e iriaacio-
nes q^e ^l^ec^an el colajuHto.

L^ag ^fp►a^áes español^s, ide^ptu^t de la i^•:
giatra^ revisitSgn del d^r i^. ^ase, de Mu-
nicah (6) , quedaron red^ueids^ á siete formas
de los gén^eros U^nio, Rhomb7ure^o, Margami^
^z^a y Arraadanta, de las cuales, la mús difun-
didas son U. delphinrtca Spglr., R3c, lí`^^orrali.s
Lam, y A• cyp^^z,ac^cc L. Todas ellas se denomi-
nan vu,lga.rmente almejas +d^ río y en valem-
cia.no ^clatxirr^es o ^^etji,nes kte l'Albuf^ra (figu:-
ra 14) .

Otra^a diminutas conchitas, ya ajenas al
grupo de las Náyades, pero inclufdas en la
clase Bivalvos o Lamelibranquioa (que quie-
re decir branquias en forma de lámin^as),
pueden vivir en el acuario: son los génez^os
S'pir,aer^um y Pis^d^zam, abundantes en la casi

^^^i^aen, u



totalidad de las a^ua5 ^muertas peninsulare.^.
52. ^ARACOLES DE AGUA DULCE. - Dentr'o

del tipo de los Moluscos, los Univalvos ^^
Uasterópodos ofrecen una variedad de for-
mab rnucho mayo^' y su ^anraño, pequerro u
muy pequeñu, aún les hace más adecuado,
para publar nuestro ►•ecipiente casero, así

b'ig. l^l Almejr3. ilr iSu ^Ui^io 7ur•'^^ni i;uLrutii^u.^^ Kn^,in.^
^Ir I^e :Vbufeta Qe Yalettcix b'ot. L. Azpeltia.

como la prudig^iliciad cun qtre se pr^.5entan erl
la Naturaleza, que permite recogerlos fRCiI
Y abundantemente por doquiera qne sea.

Los ^éneros ka^ia^, antes Gi^n,nn.ea, Stagn,i-
c+ola, Plrt^sa, Ylcurvnr^b^is (fig. 15), Ancylzrs,
B^t,hinia, Tla•f^ad^^i^z, Mela^n^a.tirs, h^ytli^melG!^,
Val^>atn ,y .4mni.^ola, reprpsentatlos p^or más
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o menos especies, encierran numerosas for-
mas que decoran poderosamente el acuario
cuando trepan con lentitud por los tallos y
rocas en él a^umergido$, y aun por los crista-
les de sus pared^, las cuales c^ontribuyen a
limpiar de la vegetación ficológi^ca que, adne-
rida a los mi^mos, ee manrifiesta si no es muy
asidua la int^tvenci6n d+^l cepillo para su
aseo.

Muohas v sobre todo si el acyuario re-
produce con fl^íd^ las condiciones meao-
lógicas, eatos moluscos efeatúan en él su
puesta, la cual se presenta bajo el aspecto
de muy diminutos corpúaculos reunidoe por
una sustancia gelatinosa gue loa aglutina,
aunque manteniéndoae aislado$ uYwe de otros.

Llámanse por el vulgo caraoolitos de a,^ua
dulce, en general, y en Valencia se les ^oono-
ce con los nombres de carxig^ts ^de p^i`o 0
d'aigru,a ^dolçu, enc,pntrándo^se en fabulosas
cantidades en el ^a^o de la Albufera, aiendo
comunes en todas partes. circunstancia que
hace no falten nunca en los acuarios. El es-
tudio zoo^dgirco de gran número de espeqies
de nuestra fauniá ^a qido realizado por el doc-
tor Haas ("I), ya cí^sd^ con i,déntico motivo
al tratar de Ittá: N^yat^^ en el epígrafe an-
terior.

53. Citus^rác^os.-Polimorfa y numerosa
es la represent:ación de los entomostráceos
mieroacópicjos (órdenes Copépodos, Cladóce-
ros y Ostráoodos), pero s^us reducidfsimas di-
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inc•n^ione^ h^^iee que iio pue^ían sc^r conside-
^'a^los como ^seres de acuario, ,ya que escapan
a I^^. mir,ida del cikxservad<^i', ,i l^ien c,on tu^a
le^tte ^pi,eden contemhlarse sus gr^tci^^sas for-
ni^is c^n casi constante movilidad. De ro^dos
m^^^los, si no por l^t visn^lliclacl ^lue ofrezrin
,^>n útiles pur cl in^^port<in,ís`m+^ p^xpel que
iuegan en la alimentaczón d^ los seres^.

De formas macroscópicas tenemos varia8:
r,l Ap2cs ^ama^•ifarrm,is Sctilx^.ff., llamado ^tc^»~bu
rruet^z es ValQncia, donde e+s común^ ^taclos dos
^xños en la zona arrocera, llegando en algu-
rxos su abundancia a ocasionar serios p+^rj^i-
cíaa en los planteles de la mencionada gra-
mináciea; p^•eaentan la particularidad de que
sus huevos,^ d^epositados en el barro; son muy
^•esistentes a la sequedad, pudiemdo mante-
nerge así uarios° años en e+c^tado ^le vida la-
lente, rest^ta .rx^uy decorativo Pn el acuario,
pero su vida siempre es efímera, la frecuen-
cia con que se maniQa^sta en los pueblos arro-
cer•'ós vecinos a la Alhufera, permitió tenerlo
en ^yautividad x'epc;tidas veces en el Labo^'a-
t.orio c1e ^tidrubiolokía de Valencia, pero su
vid^i fut mu.y fugaz eix todas ellas. Esta fa-
milia es la de los Apúsidos y otra próxima
la ^de la5 Pr•anquipódi^dos, ambas de^l ordem
Filópodos; a la segunda pertenece el Bm^n-
chipus sttt^icalis L., curioso ser pox• ostent^ar
libres los anillos de su exoesqueleto, lo que
rnotiva ]a carepcia de un v^ex•dadera capara-



zón; también ^s de existencia efímera y, ade-
más, mucho más esck^,so que el Apus.

Crust^lceos de organización más comple•ja
son los Malacostrác;eos, entre los cuales 5e
íncluyen los Anfípodos, cuya familia Ganiá-
i•idos eucierra diversas formas (fi^. 16), kia-

F1g. 18.-Pulga de agua o camarbn ( Gam^nnrus pulez L.)
del rio Adaja (Avila). Fot. L. Azpeitia.

biendo sido estudiadas las españolas por Fe-
rrer Gabdiano (8} , siendo 1^^ más c^oziocí^d.a
Ga7rcyruvr^ats ^wnge^s Edwars., vulgarment^^
deŝignádáĉon los nombres d^ camarón y pul-
ga de agua; sus enérgicos saltos, más osten-
sibles teniendo en cuenta sus reducida5 di-
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nlensiones, les imprime una gran vivacidaci.
En el orden más superior, el de los Decá-

podos, t^nemos varias especies que habitan
bien en el a^uario: el Paloemnne^tes vari^a.
I_•each (Palemónidos), .^tz^ephira Desmares-
/^i Mi11et y A. ^i^nle^rz^hw^u^, Ferrer (Atididos),
especies muy semejantes, ha ŝta el i^unto dt•
aparentar para el proí'ano ser una sola; llá-
manse gambas de agua dulce ,y en Valencia
^^aanb^es ^c^ la Albufc^^•a^, para distinguirlas de
las marinas, con las que guardan una gran
seme,janza morfológica, diferpnciándose por
su pequeño tamaño; t^'epan elegantemente
por las rocas sumergidas e igualmente se
desplazan de lugar merced a sus movimien
tos natatorios. Por último, la especie más
conocida entre los crustáceos .dulceacuícolas
es el cangrejo de rí.o (fig. 1^), carrant.ch Id^
riu de catalanes y valencianos, el Astar,^us
^aalli^pPS Lereb. (As^tácidos), del caual me he
ccupado con detalle (9), tratando de su dis-
tribución geográfica en nuestra nación, culti-
vo , épocas de pesca y de veda, enfex^r ►eda-
des, desarrollo, etc., etc.

:^4. CoLEÓPTER,os.--La familia Ditíscidos
es la genuina representante del expresa^do
orden en e] medio acuático, hasta el extremo
de no contar con ningua forma terrestre : el
perfil oval d^esprovisto de entrantes, las pa-
tas movedizas ún^ica.mente en un plano pa-
ral^lo al cuex^po, resultante de la inmovilidad.
de ]as caderas por las que se ir^s^rtan d ac(u$1,
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la similitud que la forma aplanada de las pa-
tas ^Ufrece cun los^ a•emos y la reserva de aire
que debajo de los élitros acopian, cuya rena-
vación efeĉtúan asomando a la sttperfic,ie el
extl:•emo del abdomen, son caracteres todos
que acreditlzIl su absolut^t identifica^ción con
el régimen acuático. Muchas son las especies
de esta familia repartidas ^en un buen núme-
ro .de géner.•os uomo son Ox^napt^iGus, Coe.lam-
bus, Yola, B^esszc^s, Hi^roportts, Nvteru,s,
f,ac^cophyLuis, Agaba^s, Mela^dema, C^In^mb^e-
ie^s, Eref'e^, G^^^ph.oderes y C?^bister.

También loa Hidrofílidos almacenan aire
^^n la región ventral, pero síguiendo otro me-
canismo que estriba en la apertura de c^os
^•ecios estigmas en la parte torácica in^ferior
^^ue, provista de pelos para retener el aire,
hacen ofrezca un aspecto plateadfl; verifíca-
se la renovación merced a las antenas 11idró-
fugas que tienen por objeto su captación, por
eso el hicho las or^enia hacia atrás hasta que
afloran a la superfie.ie, comunicando así la
atmósfera con la reserva ventral de aire.
Ta^mbién encierra esta familia numerosas es-
pecies distribuídas en diversos géneros comA
son: Bc^nos^^,a, H^rTro2^i^ (cl esc^^^^•a.bxjo ^e
rc^uu,, la ^a^/iielu o prrmdcro^Ct de los valencia-
nos) ., H^dirophilaGS, Phylidrrzus; H^elocJuare^,
Limmebiius, Coelostan2a, Helo^h^ar^us, O^chihe-
hius y Cercyon, amén de otros menos fre-
cuentes (fig, 18, núms. 1 y 2) .

Igualmente es curioso el procedimi^ntto rQS•



pirutA^riu de lus Girínidu;, Ilam;ulus ;l^í pur
lu; rápidos ^ c•wltinuadus ^iros ctue traz;^n
sol^re la sullei^icie del agua, 1^>or lo que ^^n
Vxlencia se !es denumin;i ^^+^so, rt',^s.^^nl,o,, Ic^.^
cuales tarnbién arrastran al sumer^irse un;^
^^urhuj^i de :3ire, ]levánd^>la en el extrerno cle

3 4 ^^^"

l^+ti. 16.- Insect^+s a.cuíiti^:ua. Culeúpteroy: l, H?/^h^nus p+.^^-
lareu.v Lap.' 2, C?/6ia4er írip+n+rtnt+es Oli^•. -Hrmiptero^:

;t, Nepa ci++erea L. ; 4, Nolonecta gfaat.ca^ L.

1<i región abri^on^inal t,apizcid;c de ^una c^cp<1
de aspecto aterciopelad^o ; de este mudu sigue
respi.rando, xunclu^^ sr^ intro^duzc•a en e] ai^ua,
tornando a huscar la suherficie al cesar en su
natación infraacuá^ticx ; en este monl^nto
vuelve a hacer acopio de aire, facili^iando el
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nuuclu.s o^^r'a7^dri ia conformac.ión cle est,os in-
sectos, muy similar a la rle una lente bicon-
vexa, ofreciendo un abombamiento mayor la
cara clorsal. Abwidan mucho sl Aulrnwp,yru.s
srbria^+u,s Oliv., y varias especies del géne-
ro Gyr7rrtz^^.

Las particulari^dades respiratorias ,de las
formas mencionadas ]as hacen m^uv idónea.G
para la representación en el acuario orna,-
mental cle la vida entomol^ígica; sin embar-
go, no es ocios^o estampar que las de mayor
tamaño de la familia de los D.itíscidos, que
son muy carniceras, atacan fieramente a lo.^
pececillos, aun a los de tamaño bastante ma -
yor que el de ^ichos insectos, praduciéndoles
diversas mutilaciones e incluso la muerte y
que lo propio oaurre con las larvas t3,e lo.q
grandes Hidrofílidos, lo que hace no sea re-
comendable su introducción en el acuario
principal, si bien resulta interesant^ e i:ns-
tt^uctivo habilitar uno reducido para es'ttis
artrópodos donde no pue^dan perjudicar a los
seres cuya conserva^ción nos interese. Tam-
bién la familia Halíplidos encierra géneros
acuáticos como son Haliplaa4 y Cnemi^lo-
l+ws (10) .

56. HEtvtfPTExos.-Sumamente curioso re-
sulta dent,ro de este orden zoológico el gru;-
po de los representan^tes acuáticos, llamado
de los Hi^drocorisos : unos de ágiles movi-
mienitos (gen. Natanecta), que bucea en po-
g}ción ^nver(ida ,y desci^nde a impulso ú'e re-
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,petidas sacudidas, a fin de neutralizax• la
fuerza ascendente con que aótúa el aire ad-
herido en su región abdominal, mercad al r•e-
vestimiento pilífero q^ue la r9c,ubre. Otros,
como el escorpión o alacrán ^de agua {gene-
ralmente Nepa), deslízanse con lentitud; su
cuerpo, de forma comprimi^da, concluye en
un sifón caudal, cuyo extr^mo asoma para
aqopiar la provisión de aire que acapara de-
bajo de las alas, tanto de las membranosas
como da las ^coriáceas o heme"li^t7bs (fig. 18,
nú^meros 3 y 4) .

Los Hidrométridos 'tienen una locomoción
patinadora, deslizándose sobre el agua sin
mojars•e,, gracias a los pelos hid!rófugos que
Ilevan en el final de sus extremidades, cir-
cunstancia que, unida al lig^erfsimo peso de
estos insectos, es causa de que no pue^dan in-
troáucirse en el agua, dejando de axis^ir
cuando son forzados a hacerlo; son estos ^e-
res muy frecuentes, designándoles el vulgo
con el nombre de zapateros, su abundáncia
permite tenerles en acuario fácilmente, ob-
servándose 1o expuesto y también el papel d^e
las pa•tas medianas que se comportan ^ciomo
remeras, mientras que las posterior^„s actúan
de íimoneras y las anteriores como, preh^er^-
saras. Esto ocurre en los géneros Hiui'rom^e-
úrn, ^L^i»vnoba.tes, Ge^»^is y Veli,a.

La,s especi .̂.s más frecuen^tes de las^ diver-
sas familias de Hemípteros acuáticas san :
Hi^^rp^ét^dos, H^romeí^r^, s^t^ci,gmpn2t1r6 I,,,
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en valenciano trisparix o trzsparixo; Népi-
dos, Nc pcr, rrinerea L., aLiacr^á o ^sca^io d'a^i-
^^^lt,cc y A^nasops ^°oduct,a Fieb., fotimañuc o
rl^,t^Ŭ7rwm,a en dicho dialect,o; Notonéctidos,
Notan.octkc ,ciJ^ccl^^c^a L, v Plca, r^z•i:n•u^bzsí^na. F..
de diminuto tamaño :1 ln que alude su nom-
bi•e específico (11). Los Népidos son dañinos
para los pec^es, por lo que se cíeben ^tener
aisla^dos.

56. OTxos irtsECTC^s.-En los órdenes en-
tom^ológicos que muy somera^znente :vamos a
enunciar, las formas acuáticas no correspon-
d:en a]as adultK^s, sino a las fases larvarias.
Así, en• el d^e los^ Arquípteros o Yseudoneu-
rópteros, ^enemos ]os Odonatos, de los cuales
las especies más frecuentes son las que si-
guen (fig. 19) .

(LibeAula depresaa L.
Familia Libelúlldos. j ;yr^rpetruyn Foacolo^nbei Sel.

^Syvipetrairrr s2riolatum Ch.
Familia Esnldo:^...... Corñulegaxter annulatqa LaU•.

Familia Agriónidos. Caloptcry:r, hnenrorrhoddaiix Vand.

^On los vul^;^armentt; llamados libélulas y
caballitos del ^diablu, y en Valencía cabaZlets,
pr^rots, p^rlrrat,ct^s, manates y ma^rote!^e^s, que
c^on tan vistosa elegancia revolotean cerca de
las aguas. Otra,.5 familias encierrán también
representantes curiosos; así sucede con los
Efeméridos, designados con este nqmbr.^e por
lo efí^m°ro de su vida cuando Ilegan a la
édad adult.a, en tanto que el período larvar^o



^ d

F'ik- l9. Larva4 ile o^lwiatos: 1, LEbelliefa; 'l, UrUiet^-ui^^:
a, ('ord^ileg^a.vt^r; t, l'nl^^plrrrr.r. Frit. L. Aznritia
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(mosca de mayo) dura wl bienio. La fa^milia
de los Pérlidos comprende díversos géneros.
siendo Pe^•la (mosca rl^^ la piedra) el más ca-
racterí^tico.

Los Tricópterus (sul^orden ^le los Neuróp-
t,sros) abarca un crecido níamero de forma^ ;
estas larvas habitan en tubos que, p^lra gua•
i•ecerse, construyen aglutinando materiales
divprsos , como granos de arena y detrit.us
vegetales, ]lamándose vulgarmente casquillo.

Otro orden que encierra abundantQ.s lar-
vas acuáticas es el de ]os Dípteros, siendo
las familias má,s frecuen^tes las de los Culí-
cidos y Quironómidos ; en la primera se in-
cluyen los mosquitos, géneros C^dex y A^no-
ph^,l,^s (este es el transmisor del agente pató-
geno del paludismo), siendo et Chira^iornna^
pl^umu^su^ la ^especie típica de la segunda.

De tadas estas larvas, Ias de Odonatos son
perjudiciales para los peces por su carácter
carniceno, las demás útil°y5 por consti,^tuir un
buen bocado para aquellos cu•r-o régimen ali-
menticio no es exclusivamente fitófago. Cla-
ro, que las de l^os mosquit^os son peligrosas
o, cuando menos, ^molestas pai•a el hombre,
pero este riesgo queda conjurado tapando el
aGUario con una ;?^,Lierr•t^a ^de tn^l o t^^ba. d,^ '^rrzas-
^uiráero, sujeta a un marco de madera, que
encaje bien en los bondes de la vasija; esto
si se tienen las larvas en el reci^piern' e gene-
ral, pues si se las mantiene aisladas en o^t^ro
más redue.ido, basta cubrirle can una ^oa^m^^
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nrt r1,e ^crisf,^, a guisa de r^^^oluczmecLriu, pu-
diendo así observarse todo el proccso de su
desarrollo, hasta vc^r r•wolotear• los mosqui-
tos adultos en el recint,^^ que eierra la cam-
pana; en defectc, cíe ést^r, se susti't.uve por
otra vasi^^ja mayoi• r^ue se eolura invertida s,^-
bre la qua contiene 1<is larvas o, seneillamen-
te, por ^una placa ^de cristal.

Un naturalista que ha efectuado numero-
sas observaciones sobre las larvas acu'aticas
es Brocher (12), d^ebiendo citarse también
por au interés aoológico para guía ^de quienes
se sipntan atraídos por ei asunto, la magis-
tral obra de E. Pwusseau (13). Desde ]uego
la contemplación de estas formas biológicas
es una de las más sugestívas manifestacio-
nes wibales del acuario.

57. HIDRÁCNIDOS.--Se les llama ttambién
Hidrácaros y son Arácnidos de organizac^ón
muy sencilla, indAntificándoseles como tales
por poseer cuatro par•es de pa.tas, único de
los rasgos caracterísiicos de la clase que con-
servan. Se les encuentrx prefererrtemente en-
tre los vegetales sumerg•idos, es^tc ^habiíc^..
hace q^ue no sea frgcuente su captura cuan-
do se .emplea 1a manga de plankton, atia-
pándoles con más facilidad si usamos una
manguilla de mano o una mayor, atornillada
a un largo bastón, que ac°táa ^de mango; estos
utbensilios de recolecciírn se pasan por entre
las plantas acuáticas con movimientos vivos
y cambia.ndo frecuentemente de direeción,



r^uirio par^t ^^ru^^orar el deshrenaimieuln ^le
rastos bic;hejos que viven adheridos a la ve-
ge^taci^ón subacuática.

Su pequsño tamañ^o motiva que despierten
la atención del observadar cuando con ,rápi-
dos movimientos natatorios bogan por el
acuario desplazándose de una planta hasta
fijarse en otra desp^ués de deambular breve
t.iempo; e] cuerpo globuloso, movido por sus
ocho patit.as y frecuentemente pigmenta^lo de
vivos colores, praduce excelente efecto en el
acuario, tanto más por tratarse de sei•es des-
conocidos de las personas ajenas a los ^stu-
dios histórioo-naturales, ya que por sus di-
minwtas dimensiones y su género ^de vida,
no son fácilmente accesibles a ia ^mirada de
los peaca^lares ni de los que gustan contem-
plar el maravilloso conjunto de la vida
acuática.

Examinándolos con un instrumento am-
plificador, queda más patente la viveza de
sus bellas y variadas colorac:ones, como pue-
de verse en una instruc^tiva lámina del libro
^del profesor Arévalo, Lu. 2^^z;^^c c^a 1^,^ a.g^u^:^.^
d^wlce,s ^(14), Así en los géneroa Eyla-i,s, Hrf-
dlryphwn.t'es e H^d^r•a.c)znrc dominan los matic^ ^
rojos; en los Li.mnes^^, Oxacs, Hygnab^ctes^ y^
N^um.an.tia, ae hacen más ostensibles los tin-
tes amarillos, variando notablemente en el
Arrhem^urt^.s, que enc:erra especi^es roj^^s,
amarillas y verdes, llegando a pres^ntar un,i
misma tonalidad^es cliferentes según el sexo

„ ^ ,^:^^^ o



-- ] 4R

vomo sucetie can el A. si^nur.ttt-t^or, Los Hidrác-
nidos nacionaIes, como tantos otros grupos
de nuestra hidrabialogia, están sin estudíar,
si bien han iniciado su investigación en sen-
das breves notas dos autores españoles, Aré^
va.1o y Ferrer Galdiano, del Museo Nacional
de CienciAS Naturales, y otro extranjero,
K. Viets* de ]a Universidad ^de Brema.

NOTAS DEL CAPITULO V1I

(1) Serea yua poaeen doe hojas blaetodérmicad, r^e+^-
pondfendo al típo gástrula, y r;areciendo, por tanto, rie
cetoma,.

(2) Arndt (Walterl: "Eapongflidos de.l N. q E. de Es-
pa8a, recogldoe por el Dr. Haaa en loa añoa 1914 a 19".
Trab. Lab, de Hidrob. Eap., núm. 29, ^en Analea Inxr.
Nae. Z." Ena. de Vnlencía, vol. XIV, 192!3.

(3) Steche: H,ydra u^ui d{e Hydroi.den.
(4) "Sanguijuelas de la PeninSUla Ibérlca". A+^atex ar

In Soc. J t̂,ap. de H. Nat., t. XXII, pág. 243, 1893.

(b) "L'sllevarnento de11e sangui.vughe (Irudicoltura l"
Bdbl4ot, dqraria Otinvi, vol. LXXXITI; ^Cassle, l908.

(8) "Eatudio para una Monografta d^e taa NRyades dr
la Penin9ula lbér{ca". Amwrr{o de ln Ju^^t, de C{enc. Nar.
de Barcelona, t. Il, 1917.

C7) "Fauna malacológica terreatre y de agua dulce
de Catalufla". Trab. del Mua. de Ciena Nat. de Barce-
lo+ca, vol. XIII, 1323; y"Los molusens de agua dulce dc
!a Atbufera de Vateneta". Trab, del Lab, de Hidrob. Hiap.,
núm. 13, en Analea dsl Inat, Nac. de 1g." Nnaedanxa dF
Valenc{a, vol. XII, 1924.

(8) Observac{anea sobre loa Gamrnarútao de aguu
dulce de Espa7tia. Mem. de la R. $oc. Eap. de H. Nat.,
tomo del 64° anivereario, pé.g. RTl; 1921.
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Cg) El t:artgreju: A,vt^i^'^re^lliuvi e^le»^rnfnt;,puhlira^;n pis
1941 en eata miama serie. ^-

(10) Algunos trabajort sobre este grullo puedén ser iiti-
lea al amante del acuario; con refer^ncia a;:16^ r@^ión

valenciana, puede consultar mi lihro La AjbuJerq^ at
VaTe.nci^t, Instituto Forestal, núm. 21; ^)42, en aa, qíse ,r

regi9tran los ciP díchn ]a^;o y en cii^•a. bl^jicgrafta ae in-

.ertan varior+ ^le aquellov estudi^^^. x '

(11) Con relacibn a ent@ grupo, puede relrrnalu^jrye. lc

r^icho e^n la nota anterior.

(12) L'Aquariun^ de cha^ubre. EI mi^mo autur publi-
i ó díverans trabajoa sobre et tema en la reviwta de Bru-
^Plas Av^^ucles de Siologde Lacuaire.

(13) Les larves el nymphes aquatiques des inxectes
d'Puroye, t. I; Bruaelas, 1921.

(14) LáminB SV, p^.g. 123; delaida al gran dibujante
cientSBco Santiaga Slmón, prematuramente fallec)do
en 19`l7.



CAP1T[JLO Vlll

VF.RTEBRADUb 1NDi(3k:NAS

"Ls fauna de nuestros peces de agua
dulce es interesante no A61o desde el
punto de vista cienti8co, aino por la
importancia de su valor econbmíco."

LIIie Loz.^xo; Loa Peces 'luviates
de Eepa4la.

^8. 1ND1CACi0NES GENERALE^ SOBRE WS
ek^cES.-Antes de entrar en el detalle de las
especies ictiológícas fluviales, trazaré x
grandes rasgos su genuina reprasentación ;
es decir, el bosquejo de las formas típicamen-
te d^ulceacuícolas y como tales indícadas para
poblar el acuario, aunque al fínal de ^te
punto esboce una ligera idea de aquellas que
también pueden vivir en él, aunque compar.
tan s^u vida entre el medi^o dulcícula ,y el ma-
1•ino.

La ^t^r^lcchn (Salmónidos), que ofrec;e nata-
bles variacion^ de coloración. dimens^iones e
incluso de forma, según las condiciones me-
sológicas, está muv repartida por casi toda
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IĴsparia, habiendo oontribuído a ello las re-
poblaciones efectuadas por el Servicio Pis,-
cícola ; habi^' a en las aguas de m.ontaña. 1 im-
pias, fría^ ,y aix•eadas, si bien ^n el Norte
donde la temperatura no sube dernasiado y
abundan los arroyos, llega casi al borde del
mar. Es poco apta para acuari^o, dadas la.^
condiciones del agua que para vivix• exige.

De barbos existen varios en nuEStt•a na-
rión: e1 barb,o +r^e Grcu^lls (1), característico
de las regtones s^eptentrional y oriental, vi-
niendo a lfmitar su dispersión por este lado
la cuenca, del Jdcar; el ba,rbo de Booaye, ha-
b^a la mitsd norte de la Penfnsula, y el bcur-
6o kde Scla.te+r, es propio de la región m^^xdia» .
nai ; una forma tftpica, g^enuinamente espa-
ñola, pobladora de las ouencaa del Guadiana
y del Tajo, es el ^camzxo o comixa; también es
curioso el batrbo ^de mon^añ.a, circunecrito en
una parte de la Alta Cataluña.

O^tros ciprínidoa viven en las aguas españo-
las ; de todos, el más común es el caucho, es-
tando sus^tituído por vtra forma afín, el ca^
chuelb, Qn la parte meridional ^del país. La
berm.ejuela puebla las aguas centrales y sep-
tentrionales, en las del sur se halla reecnpla-
aatla por una especie próxima, la parnd^illa,
tfpioa de la cuenca del Guadiana. La conoci-
da boga habita deade el litoral cant^bric^o
hasta el Tajo, sustituyéndola en el gur la
boy{t, ^del Gua^:au»^a, por ser este rfo su má.5
típica localidad. F..g mup común la mad.rill,ca,
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circunscríta a la cuenca del Ebro y otros
cursos de agua norteños, a la que viene a
reemplazar en el alto Júcar la lor7uc• Be los
ríos septentr_anales es el pequeñ^^ pi^ca^rxlq,
siendo atín más diminuto otra especie pró-
xima, el ccilurcdiiru^, propio del Guad:ana.

En Salamanca, Segovia y E^:tremadura en-
cuéntra.se la tencu, pero como es objeto de
cultivo y aclimatación puede habitar en otras
regiones de nuestra patria; por ser de origen

^,s^tico, otrece escaso interés en su distribu-
,°^ c^,n geográfica la camptt,^ habien^do toma.dp

^ ear^de naturaleza hasta cpnvivir con las
~'• y'°^-• i df3 n genas en muy: diversoa lugares;

uc®de con ei ^curp,í^ y con el gobto.
amente pode^noa expresarnos con re-
a la t7^ ^wrc•o irik4 (Salmóni^dos) y

b^s4rrco (Pecílidos) .
Muy difundi^da por nuestras aguas está la

colmi.ll^^ja., a la Que sustituye en los ^rfoR nor-
t^ñr^s y en la cuenca del Ebro el lobo, ambos
de la familia de l^os Cobítidos. Amplia repar-
tición alcanza también el c^rinosillo (Gaste-
rosteídav) ; en cambio, li^mitados a Levante,
desde Murcia a 8arcelona, s^ encuentran
abundantemente n^ueatros representantea de
las Cipr:nodóntidos, el 4a^ru^r{u^o y ^el f4r^•-
tct (2). EI jraile (Blénidos):. de 1as ^cuene^s
del Ebro, Guadiana, Júca.r y Segura, es muy
poco fracuentA, y el cavilcat (CótitZos) única-
mente se halla ^en ei Valle de Arán (3).

I..a nma/uil•cc (An^•uíli^dos) existc^ en tr^das



nuestl'as aguas, y en las de los estuarios la
rrgujca (5ignátidos) y Ias diversas formas de
N^jer^•cy (Aterínidos) y li^u (Mugílidos), que
por las condiciones mesológicas en que sc?
desenvuelven no siempre se adaptan a ia vida
en acuario (4) .

S Ĵ̂ti. CARPA, ('ARPÍti 1" '1'F.NCA. -- E1 C'ifp^'f-
^^rrti c^n.r^^iu (L.) (f`g '?O), o sea el pez llamado

Fi^;. 'l0. CHrpa cnmún.

vulk•armente carpa (5), d^ procedencia asiá-
tica, ya f^ué aclimatado en la antigua Roma,
txtcndiéndose luego por el resto de Europa ;
importado a las resid^^n^cias reales se propa
gó accidental o deliberadamente por diversas
agu^is españolas, siendo más de su agrado las
estancadas o de corrie^^te lenta dr^ ve^,rt^ta-



ciún abundante y suave temperatura. Efec-
túa el desove en los comienzos de mayo, du-
^•ando hasta el verano ; sus huevecillos, en
número prodigioso, quedan pegados a los ve-
getales de las orillas (huevos a^dherr^rctes); se
nutre de l^os más diversos alimentos (régi,^►^em.
n^ri^iivo^•o) }^ alcanza una dilatada exis-
tencia.

Sa utiliza como comestible, siendo muy
ap^•eciadas xlgunas variedades (cuero y espe-
jo, fig, 21), sobre todo en el extranjero; es
esp?cie de gran resistencia, por lo que se
presta bien a la cautivididad, transpoi^tán-
dose fácilmente. La forms dorads es muy se-
mej ante al carpín, presentándose otras varie-
dades aauiatias, verdosas y de otros colores.

El oarr^assiws cxrrrnssi^u;s (L.) , cuya forma tí-
pica de nuestras aguas es el carpín, ^también
es r^spec^e importada; su resistencia vital es
enorme (6), vive en las ag•uas estancadas ode
escasa corriente, aunque estén calientes y su-
cias, sí bien resiste muy- f7ien las heladas, co-
mo consecuencia de su gran rusticidad, ya
señalada ; con temperatura cálida se repro-
dn^e en cualquier sítio, mucho mejor dande
se tiesarrolla ]a vpget.ación acuática, ^quP
también favorece su alimentación, su^mamen-
te variada.

La forma llamada pez dorado o de la Chi-
na (C^ar,^ssitas aarrat'^e.^^ L.) encierra diversas
variedades ubtenidas artificialmente merced
al cruce de d^terrninadas de aquéllas v a la
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selección de ejernhlares ^ue se cUItNRIl; las
diferencias estriban en el colo^• y]a forma,
ya que en la fase joven presentan el tinte
verdoso caracter•ístico de la especie; su mi-
sión es puramente ornamental, siendo lus
más típicos l^eces de ^rcuario. Las más cono-
cid^rs de ^^str^, varieriades son las si^u^^entes:

Ñ•1g. '17. (^nI'nR t.Sp('Jn,

Comú^n: la frecuente en cstan^^ues y t'untines•
de colores variados, aunque la más corrien-
te es la r^oja, la coloración o I,ió•reu puede ser
uniforme o combinarse los colores forman^c^
rnanchas. Esoam^,a.s t^ransp^ccrern.tes: también
de muv v^ir•iadas tonos. se earacteriza pur lu
transparerrcia de ias escamas, que pareceu
fal^tar. Arleqic^^í^yz: dE^ colores diversos con



abundantes motas de otros distinto, Com^;et^a,:
de aletas muy aparentes, sobre todo la cau-
tial. Aóan.ieo: ^cuando presenta la cau^dal da-
ble en toda su extensión; se Ilama col2 d.e ^^7•í-

Fig. 2'l.-Varíedetdea ^lel }^ez ilurado: 1, forma común;
2, enmeta; 3, abauico; 4, ninfa; 5, ojuq de dragón o te-

leaCOpio. IDe Hudge y Derham, en Lozano.l

porle, si sólo ofrec^e la duplicidad en la parte
inferior, Nánfa; parecida a la cometa, pero
con e] cuerpo r^ech^ol>cho y las aleias pares
péndula.^. T^Ir^cc^opi^o u o,ios d,r^ ^l}rq•^ló^n: d^e



ujos muy aparetites y saltones. Culca pleyu.c+^c:
como la ninfa, pero con la caudal grandísi-
ma, plegada y colgante. Ccles :ial: oj^os como
el telescopio sin dorsal y con ]a caudal gran-
de y doble. Gabeza ^le leóri: por ser abultada
y recordar la de esta fiera, cuerpo rechon-
cho, s^`n dorsal ,y con doble cauclal. O^x<.n^^lc^ :
parecida a la que antecede, pero prUVista de
aleta dorsal, reproduc:das en las figuras 22
v 23.

La, Ti^nccc ^iracc^ (L.), tenca, frec^uente en
el país-, vive en uh habi `u,t parecido al d2 la
carpa, depositanclo de mayo a julio una ele-
vadísima cantidad de huevos adheren`es ; su
ali^mentación es omnívora. Es obje^to de ex-
plotación en lagunas naturales y art:ficiaces.

Resulta original en el acuario p^or cns es
camas, mucho más apretadas que en los ^.e-
más geces, siendo sus matices variadoa y su
tamaño adecuado para un recipiente r,iCdia-
no. Otras especies exóticas, como la lenca
verde de l^usia y la de Mongolía, alcar,zan
mayores dimensiones, ^zlojándoselas en ^,!.u^-
des acuar^v^s, balsitas y fontinas.

60. OTROS CIPBÍNIA05 PEQUEÑOS.--Agrupu
aquí las diferentes formas de cipríníd:i^ que,
sin es^tar especia.lmente indicadas com^^ ha-
b°tantes del acpario, pueden desenvolver•.^e ^_n
él de modo satisfactorio :

Ba^rbwz+ meri^ ►̂ ian^al^s R,isso. - l^arbo c!e
montaña.
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Ba^rbu.5 rraeri^dionalTS Gra^^lGsi St^^ind.^-
Barbo de Graells.

Barb2^ ba)•ln^s Bocct',gei Steind.--Bar'o^^ c.,-
mún o de Bocage.

Barbus ba^rbus Sc^^t,^ri Giintfiel•.-Ba^•h-l
d^ Sclater.

Fig. 23.--Variedades de pez dorado: 1, cola plegada:
2, ce.leettal; 3, cabesa de león^ 4, oranda. (De Hodge }•

Derham, en Lozano. )

Barbu.^ comiza Steind.-Comizo o com^•r.=t.
Gobio gobio L.-Gobio.
Ph^axirnus phaaxinuus L.-Piscardo.
Ph,o^nellus his^pamic^cs Steind.-Jarxbugu.
LNU^is^GS ceph^aul^u^c ^cabA'a Rissó.-Ca^ho.
Le^rncri^r^s r^ph^r.l^t^s p^rnPtutiet^.s Giintner.^--

Cachuelo,



tiuti.lua ^l rcu.,c Steínd.--- liei^iiie, ► uc:lt^.
Rutzli^, a11^2r^rvioi^ies Ste:ud.-Calandin^^.
R4Gt`2lilS L^'n2nbirrb^i^ Steind.-Pardilla.
Clurn^drus.ornca polylepl:s Steind.--Buga.
Charvdrosto^rtcc ^olyl,rpis W^llkmm^ti Steind.

i3oga del Guadiana.
Chon^d•^^n^ ;o^m,^^. to:^o^t^,iluc Vallut. - iVI<i,^

drilla.
(^hnrtrl^^•^rsturitu ^u^;u^t^u»ut ^urnr^yu^r^s Steitid.

l.uína.
Tadas estas et^pecies pueden constituii• una

variadá fa^una ictiológica del acuario, sin más
limitación que su distribución geográfica u
la que permita un adecuado y rápido trans-
porte. EI acuario se nu^rirá, según su em-
plazamiento, de las formas que habiten aque-
lla comarca o de las que sea pos:bl•e condu-
cir con presteza y en buenas condiciones de
las regiones vecinas.

Por esta razón juzgo superfluo concretar
su dispersión en nu^stras aguaŝ--ya esboza-
da ^n el punto 58-, con^ando con que el po-
seedor de un acuario, para quien éste sea al-
go más que un vistoso ma.ce^tero o un lindo
búcaro, se sienta atraíclo por la cui•iosidad
que despiertan nues^tros peces. Si así sucede,
tanto por lo que se rsfiere a las agrupados
en este punto como por lo relativo a los que
se me^,cionan en los xes^tan^tes del presente
capítulo, debexá conocer la monumental obra
del Prof. I.ozano (?), conságrada a su estu-
d^io oompleto y mánucioso.
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C1. SAn2ARUG0, FARTEI' ^' GAMBUSINO.-L^
hernbra del samarugo (Valenci.u híspá:ni-
ca C, y V.) es de mayor tamaño q^ue el ma,-
c:ho (f ^g, 24) ; ambos sexos ^ofrecen una colo.
ración más ei^^a ^^ bríllante en la temporada

^

N'iK, YL--Sxiuarugo ( Vale-recia hi,tpaatEca^ C, y^ V.i. ^r^ri-
ba, el macho; debajn, ^p hembre.

del ceIo (Gibrea ^de badas o tr,aje ^drye m.ovios, lla-
man los^ franceses) ; habita ^en las aguas de
curso ]ento o e$tancadas, ricás en vegetiacf6n
sumergida; su régimén alimenticio e ŝ inse. -
tfvoro. En Valencia, d^onde es comunfsimo, se
le conoce con e] nombre de samaruch.
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^'ambién el tlphaniu.5 ib^r^us C. y V. (fi-
gura 25), fartPr a^p^i.xez" ^^ sc^^c^iol, de los va-
lenc`anos, ofrece un manifiesto dimorfismo
sexual, tanto en 1as dimensiones como en la
pigmentación ; al igual que en la especie an-

V

F1g. 2D•--F'artet IAphunius iGerus C. y V.1. Arriba, el
macho; debajo, la hembrx.

terior, la hembra alcanza mayor talla que el
maoho, prasentando la prim^ra unos ostensi-
bles puntos negruzcos, m.ientras el Begund:^
ofrece listas perpendioulares del miamo co-
lor. Vive en las aguas durmientee (nip^u^a-
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r^r.ull^s/, en C^^ta.tuña ^^ V<<lenría; ey ^1c aJ^imen-
tación earnívqra y desuv^^ ^te abril a mayu,
según Steindachner, aunque Lozanu hallcí en
agosto hembras con huevecillos iiue ^^arecían
aqtar próximus a la expulsión,

Ambas especies perten^ecen rc la 1'amilia cle
los Ciprinodóntidos, característica de los cli-
rnas templadus; son de reduciclas dimensío-
nes, sobre tod^o la segunda, rw difiriendo mu-
cho su porte del ^de los Ciprínidos• Fueron ya
desca•itas con precisión y^m'.nuciusidad por ^el
profesor CistPrtlas (8) ; muestran gran resi5-
tencia vi^tal, y por su régimen alimenticio,
preferentemente er^tomófago, son útiles para
la destrucción de las larvas de mosquitos en
los puntos castigados por• el paludismo. Tado
lo expuesto hace estkn indicadísimos para
habi^ant^s del acuario.

El gambusino (Gamb^^si.cz H^olbracki Gi-
rand), de la familia de lus Pecílides, igual-
mente ustenta una marcada diferenciación
sexual; se trata de una especie excíiica (9)
que se ha acomodado excelentemeiite eu lus
sitios donde ha sido intraclucida, multiplicán-
dose con toda rapidez merced a su prodigi^o-
sa fecundida:d, precocidad generadora •y re ^
sistencia a los rigores de las temperaturas
extre^mas, Su h.abitat predilectu lo ronstitu-
yen las aguas muertas y remansadas de es •
casa pnofund'.daá y abundante vegetación;
es decir, los parajes propicios para la cvo-
lución de las larvas de los mosquitos; a las



que persigue encarnizadamente, y de las que
devord enox•mes cantidadea.

62. ANGUILA Y COLMILLF:JA.--La a1lgUlla
^A^.p!ur.ll, .̂^ u,npuillu L.), de la familia Anguíli-
dos, es el pez quA más interés ofrece por lo
que respecta a sus desplazamientos, repro-
ducción, fases larvarias, cos^tumbres, etc.; n^o
es este el sitio adecuado para tratar de todo
esto; pero quien sQ sienta atraído por tan su-
gestivas cuestiones encontrará una completa
y precisa información en un trabajo de Vó-
laz de Medrano (10). La anguila en Espafí:
también ha sido minuciosamente estudi
por Gandolfi (11) .

Aquí vamos a c^onsiderarla meralment
mo un poblador znás del acuario, manif
do que imprime al mismo poca vistosidad^
que por sus coatumbres lucífugas svele
sar la mayor parte de las horas diurnas eri
terrada en el fondo, del que eólo extrae la ca^-
beza, dejando ver también el extrpmo de la
aleta caudal; si en el acuar•io se introduce,
cuan,do lo permiten sus dimensianes, ^un frag-
mento grande de caliza estalactític.a que pre-
senta intprsticias y recovecos, muy frecuen-
temente se 7rrete entre ellos la anKuila, ofre-
ciendo un curi^oso caso de mimetismo, ya que
pasa inadvertida, entre las irregularidades ^de
la piedra doa.de se trenza, de no fijar grar^-
demente su aitención el observador, adoptan-
do entoncea una actitu^d más o menos verti-
cal. En cambio, si .durante la noche ilumina-

.^:^.,H^o t i
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mos súbitamente la estancía donde está em-
plazadq el acuario o enfocamos hacia el mis^-
mo un& linterrla eléctrica, contemplaremos,
casi eon toda seguridad, su gracioso movi-
miento ondulatorio cuando se desplaza en
busca de ías ^resas que c^onstit^uyen su ali-
mento cotidiano, recordando a este propósi-
to su ektraordinaria voracidad. También en
su fase larvaria de angula es susceptible de
vivir en ^el acuario.

La colmilleja, impropiamente ]lamad,a lam-
prshuela o lampreilla (12), en valeciano ^ra-
b^o^act, ^mbo^seta, y a^ramya es el Aca^n.tywpsis
tk^e^uia L. de los naturt^Iistas; es pez de fondo,
pero adquiere una gran plasticidad en el
acuario por la divprsidad de sus movimien-
tos : para subir hasta la superficie lo hace
merced al impulso que imprimen sus enér-
gicos movimientos serpentiformes, para des-
pués descender de nuevo al fondo, dejándose
caer con majestuosa lentitud, co^rno si l^o hi-
ciera usando un paracaídas. Análoga a e.s•ta
especie, muy difundida en nuestras aguas, es
el lobo (Cobitis barba^t2da L.), círcunscrito a
la cuenca del Ebro y algunos rios norteños;
c^mbas son de la familia de l^os Cobítidos,

También es forma de fondo el cavilát
(G'o!^I'+us gnbia L.), familia Cótidos, que vive
tan sólo en el Valle ^de Arán, y cuya volumino-
sa cabeza le imprime pintoresca origina-
Iidad.

63. ESPINOSILLO, PEJERREYE..S Y OTRO:^ VA-
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Rlos.-El ( ;^i,vt•r:^^o^^^ ta^^^ r^,cud^a^tzs^é „j;:.^. IIaZTia^ib
vulgarmente esp`noso u espint^il7o, ^ é^?vx-
lenciano pu^njfl8^t, ^Y^ullcret o^e^2xct -^^t^s` ^ c^,^.
pe^rc, pertenece a Ia famífía de Ios ^a&t ^ s-
téi^dos; es muy d:iminuto y^at •activo ara,^
mantenerle en cautividad, pr^^,r^^;tett^^te
en la época del celo, duramte la eu^};,e^per;i-
menta un manifiesto cambio de colwr, sobre
tod^o el maoho, que se matíza de vivos y bri-
llantes t^ntes, adquiriendo notable vistosidad;
aun le hace más interesante el hecho de prac-
ticar la nidificac;ión, tan poco frecuente en
las p^ces, así como el de que sea el -macho
quien princ:palmente le construye y prodi^a
los primeros ouidados a la prole. Diferencia
de formas dentro de la especie han sido s^é-
ñaladas por Cisternas y Lozano en sus .res-
pectivas obras ya registradas .̂ n las n^ntsas del
presente capítulo, punto muy secundario par
ra nuestro objetivo, y en el qu^e sigo la opi-
nión de Roule ( l3), el eximio icti6logo
francés. ^

De 1o^s Arerínidos, la AWir.^r;rn^^ ^►^aoclaa^;^ ^C.
y V., pejerrey; moixó y^r^vi^;^net en valen^•
ciano, y A• hepse,t7^s L., ehucleto y t^timbién
pej^errey como el anterior, je^cGe.t y juc^eG, en
el d'alecto citado, son muy lindos pec^es de
acuario, por Ia bríilante tonaIidad de sus pia-
teadas banda^ longitudinales ; esias especíes
^tán sujetas a los desplazamientos ^migrato-
rios gamotrópicos, pero es lo cierto quc no
pocos individuos adáptanse tan perfeetamen^.



1 ti4

le al niediu dulc^;acuiuula, ^^^ue yd nu Ir, araaii-
donan cuando lle^•an a c^l desde las ag•uas mx-
^•iuas especialmente en parajes dr^ f.^cie^
cuntinental similar•r^s ^i la ^Ibufer^^, rl^^ V,^-
^enrix.

Lx x^;'uj^^ o x^;^uji a (Jy^^^/^^ullrtc, ubu^r-
tr^r Risso), ugttlla u uhrcllu de lus pes^ca^dores
del lago valentino, ea un bon^tu Signá^idu,
muy curio^v po^• su furmx extraña y por la
bolsa incubxtriz que oatenta el marho en la
parte inferiur de la mitad basa] de la cola,
siendo sensible su difícil adaptación al ré^
gimen de cautividad (14) .

Las difergntes especies de lisa, lliçu de los
valencianos (familia Mugfli,dos„ género M^u-
l^iC), aon propias de los estuarios y lagunas
litoralea, aunque en muchas ocasiones re-
montan un buen trecho de los cursos fluvia-
les; puede ^benérselas en acuario, sobre todo
si se trata de ejemplares jóvenee.

El fraile (Blonni^cs fluviu^ilis Asso), fami-
]ia de los Blénidos, llamado ^bos^a o arr.unya
en Valencia, por oonfundirlo con el Acaam^
t,iurµ^i.s ^CUe^ia L., datia 1a rareza del prime-
ro y el muy lejano parecido que ofrece con
la colmilleja; pasa inatlvertido por el mimp-
tismo que con el medio presenta, prefiriendo
las aguas ]impias de poca corriente y fondos
pedregosos o de vegetación abundante (15).

64. RANA, 3ALAMANDRA Y TRITONI'SS.-La
rana (Bum,o. es^tclen^ta L.), g^rano^a en ^dialec-
to valenciano, es un Batracio o Anfibio del
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orden de !os Anuros, familia i^ánidos ; estc
animal, de ^ostumbres acuá.ticas siempre, h^
es esencialmente en su fase joven o de rena-
cuajo (^r,ahut, ^c<r,bwdc-* o czclle•rot se le llama
c^n las provincias ]evantinas) , en que por su
respiración branquial es típicamente propio
del agua (fig. 26) ; al adquirir su estado de-
finitivo de vida, aquélla se transforma en
pulmonar, por lo que ha de salir a respirar
n^ 1a superficie, necesitando de piedras altas
que emerjan del agua corchos flotadores o
p]acas de vidrio sujetas en los borde^, así
como de una red matálica que oubra el acua-
rio e impida la fuga de los batracios. Lo pro-
pio puede dec`.rse del sapo o escuerzo (Bufo
^^-iclg^r+is L.) , de los Bufónidos, conocido en
valenc'ano taml^ién con los nombres de r^-
n-och o rwn.nch.

Las salamandras y los tritones pertetiecen
^il orden Ur^od^los, familia Salamándridos,
encontrándose en nuestra patria las especie.^
que se menci^onan, de las que se indican 1as pro-
vincias en que se han citado, cuya localida-
^^es figuran recopiladas, como las de los de-
más seres acuáticos, en una de mis publica-
eiones (16), que, por esta razón, puede ser
de u^tilidad como guía del amante del acua-
ri^o. A continuación se insertan las especies
v provincias :

Pleuradsles Wc^ltl^i Dum.-Galicia, Meseta
cas'tpllana Ciudad Real, Valencia, Atl^^c8te,
(^ádiz y Các^res,
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^'u^r^r.í^,, ^rcpnuicu,^ D, li.-1'irineos ^•
1'aro en el oeste de la Yeníns^ula.

Pc^hnu^c^c^s B^^^rcxci Latas'..-Gal^cia, Toled^o
^^ Ciudad Real.

v

Fig, 25,---Evoluulón ^á ]a rana ( I^aHa e^^leriGn k..l.

M^c^Gge csrist,a^^r L.-LuS^^ Huesca y Sur-
gos.

Molge g^.^eri F,aux. .:_.,,G^.liaia, As^turias,
S^antander, Alava, N^v^airra; ^rida, ^,^Rroño
ti^ Các^res, ^ r
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Molg^e punctcctus Dum.-Galicia, Salamaxi-
ca, Toledo e Isla de Menorca.

M•ol^e asperu Duges.----H^uesca, Lérida y
Gerona.

Molye Bol•i.vc^ri Bvsc.-Sólo de Yanticosa
( Huesca) .

MoZqe plutycepl^alus Otto.-Huesca, Gero-
na y Málaga.

Salam•an^clra ^^u^c^,^z^los^a L.-Galicia, Astu-
rias, Guipúzcoa, Navarra, Huesca, Léxida,
C=erona, Barcel^ona, Sierra ds Gredos, Madrid,
Ciudad Real, Jaén e Isla de Menorca (figu-
ra 27) .

Chiog^to^sa ^ica Barb.--^Galicia, Vas-
congada^s y Avila.

A los dos últíPmos es a los que se aplica eJ
nombre de salamandras, y á los demás, el de
tritones; al primero los valencianos le Ilaman
mu.f egaborus.

Los tritones son más esbeltos que las sa-
lamandras, y su régimen acuático es más
acentuado; se reproducexi en la primavera,
adornando a los machos el tnaje ^ ^wvios, de
qnxe hablé al ^t•ratar .del samax-ugo (epígra,-
fe 61). Son ser .̂s muy honit^os, de los que en
vtra ocasión (17) me he ocupado con más de-
talle; en Italia han sido Tnuy bien estudiados
por C. Vandoni (18).

65. CULEBRAS Y TORTUGAS.-De los R,ep-
tiles, el orden Ofid:os está repreaentado por
el Tropi^donotus m^t^`ix L., T. viperinrus Latr.
y T. viperin^s var. bilirneca+a Bosc, (familia
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Colúbrido.5) ; son las culebras de agua, c^rre ►̂+pti
o sertns ^d'{ciguKC de log valencianos, que tam-
b>!én ]as distinguen, ya que a la primera esr
pecie la ]laman 7nucle►at^c, aludiendo a su fe-
tidez,, ,y a la segunda, y su varieda:d serp Irob^cc.
Abundan ^n España.

Resulta muy elegante en el acuario el mu-
vimiento ondulatorio de estos seres, que a ve-
ces miden considerable longitud, llegando a
excede ►• de un metro, pero no pueden convi-

lrig. 2T,-Salamandra (Hnlamandra ^naculos^a L.).

vir con peces que interese conservar, porque
los devoran ; también es preciso cubrir el
acuario con un ent•ejillado; que impida la fu,-
ga de las culebras. Todo esto exige destinar
un recipiente para albergarlas aisladamente,
lA que no es factible si no se diapone de una
serie de vasijas, ya que no mer^en darles
^rreferencia sobre la población ictiológica,
génuina, repreáentación de la fauna póblado-
ra del acuario,

^;^ ^^ prdep ^uelonió^, te^lemos las si.
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^;•uientes especiea de tortugas. t,ctrt^ugu,es las
llaman en Valencia, que han sido halladas ^en
1as provincias c^ue para cada una ^se hacen•
constar; ^,e incluven en la fxmilia Testudí-
nidaq : •

Emz/. ^r)•hi^^rtilcviti L.-La Cr)ruña, T^tt•r•a-
^•ona, Cas'tellón v Baleares (fig. 28).

('h.l^^)ia.i^, Ii^r)•n.^^^n. Schweig.-Madrid Avilx,

P'ig, 28.-Tortuga de agua (E;mya orbfcxlat^a L.).

Ciudad R^..al, Valencia, Badajoz, Sevilla y
Málaga.

Ch^nmys accspi^c,a Gmel.-Gerona, Tarraga-
na y Castellón.

De característica morfología, encerrado el
cu^erpo en una recia caraza, constituída por
una parte ^dorsal o superior (esp^a.ldar) y una
ventral o inferior (peto), es muy bonita
forma de acuario, sobre todo cuando ^.stá re-
presentada por ejemplar^ de pequeñas di-
menaiones, pues los grandes, con sus movi-
mientos ^torpe^s y vacilantes, remueven el fon-
do y arrancan las plantas ^n él arraigadas,
^^demás de c^evorar muchos peces, con el con^-



-- 17U --

s^guiente detri^mentu de la fauna típica del
xcuario y prodtrcir olor d^zgradable.

. La zoogeografía en nuestra nación de las
especies registradas es muy imperfectamen-
te c^nocid^t. pero no las colldiciones mesoló-
gicas, por ]as que sienti^ predilección : habi-
tan en las proxim:dades de las lagunas, char-
cas y pat•ajes pantanosos, escondiéndose en
el agua durarlte las horas diurnas, cu•yo ele-
mento abandonan en las de la noche; suje-
tas al sueño invernal, pasan Ia estación fría
sepultadas en el cieno, haciendo acto de pre-
^encia cuando los albores de la primavera en-
dulzan los rigor^es d^ la temperatura. Prefe-
1•entemente son zoófagaa, si bien no desde-
ñan en ^muchas ocasiones la alimentación her-
bívora; verifican su puesta, de 6 a 10 ^hue-
vos, en mayo, depositándolos en excavaciones
clus practican con el c^oncurso de sus pata.s
y cola, efectuando la incubación durante un
heríodo bastante dilatado.

NOTAS DF.L CAI'ITULO Vllt

(I) Deaigno asl las dlstintas formas de b8rbo, de
acuerdo con la propuesta de Lozano (Los peces Jlaiviaies
de Sspaiia), que estimula a dar a cada uno un norabre
vulgar que ae correaponda con el científlco.

(2) Los pecea que ftguran en este párrafo son los máe
propios para poblar el acuario doméstíco.

Bl En la cabecera del río (3arona, que después co-
rre por terrítorío f;ancés.

(^1 Laa truehae tampaco ae adaptaA a gete régimQn



,i adulecu el aKua de Y':ilts d^^ uxigr^nacrón i vi^aa^e epigra

fn ]11.

f5) Para evitar ),usible., r^ ^,^ ^, htir,'^ Is actaraciún de•

yue en Valencla. con notr^^ in impropie,fad, se ]e denomr-

na.^tPnca.

(ál En la SecciGn ^ie Biulogla de las Aguas L'onti-

»entales, cuando residía cerca de la Yuerta de Hlerru.

,a reproduju en abundancia en un depósito de hierro

abandonado en un extremo del parque, donde, delibera-

damente, romo experiencia, no fueron objeto de cuidadu

alguno.

(7) Los peccx fluv+a[e.^ de LHparlrr, obrx premia':r

por la H. Acad. de Ciena Exact_, FS,, y Nat, en el cu^^-

^•urso de 1931 y publicada ^ por la misma en el tomu V

de la 5erie de Cíenc. Nat. de aus Memoriaa, 13't5.

(B) "Ensayo deacriptivo de loa lreces de agua dulor

que habitan en la provincia de Valencia". Analea de ta

:ioc. Eap. rle Híaf. Naf., t. VI, póg. B3, 197T.

(9) Procedente de los Estadoa Unido^, fué aclimatada
en nuestra patria por el Servicio Antipalfidicn.

(10) "La anguila: sus coatumbreq y pesCa". Bul. de

Ye.vc. y Caz., t. VII, núm. 11, novíembre 1935.

111) En el Nchero bibliogrdrico de la Sección de t3iu-

Iugía de las Aguati Continentales hay registradus 53 tra-
bajus del eximio naturalf:^t.a ruizn y ferviente hispanó-

filo, que tra.tan de la. anguila, en nueatr.r. Península.

ll'll Evtos nombnes, de conformidad ron lu que dícr•

hozano en su obra ya anotada, debieran adjudicarse a

las e:+pecie: del géneru Lunipehu ^1[+ml,rea.^ ^lc+ rio y^l«^

arroyol, vln interé:^ para el a.cuxrii,lito; ain embargo, loh

nombres vulgarea se aplican ^en o^,:asiunes con impreci-

alón notorla y vinfenda haciéndolo de antiguo adquieren

carta de tíaturaleza, como aucede en el presente caeo.

(13) Lea po{asony des eaux doucex de France, en la
págína 60, expresa que las referfdas variacionea son in-
dividuales, no aubespeciflcas y menos especiflcas, res-
pondíendo a las diversas condiciones mesológicas.

(141 Durante el decenio (1313-'l4) que tuve a mi cargo
et La.boratorlo de HSdrobloloqfa Eapafiula, de ValqnCta<



lo capturé repetidae vecea en la Albufera; traeladsdo :+
lox acuarloa del mencionado Gentro, au vlda siempre fu^^

Pf f inera.

(16) EI acuarió8lo valenciano encontrará una amplia

informaclón tanto de eatos peces oomo de los grupoa an-
terlormente cltadoa en mi libro La A1buJera de Vaian-

cia: ]r^atudio i4nn+ugrdjtico, bioló,qico, económico y antro-

poiógico, cap. VII.

^18) "Datos para el estuaio de la fanna hidrobtoló-
qica eapaflola". Sol. de Peec. ii Caz., t. IV, níima. 8-12.
>^ V, náme. 1-5, 1932-33.

(1T) El aprovecñam^en!o bwtrigico vntp,,ryrad de la.^

n.guaa dulcex, rxp. VIII. Publicado en 1942 en la mieme.
^^^rie que ei preaente manuai.

(18) Gii Ampkibii d'Itaiia. Manualea Hoepli; Milán.

1914.



CAPITULU 1^

VERTEBRADOS EXOTICOb'

"LOa OtrOe CUltivoa ornameatalee a0
exigen eiao una e>Ugua inatalación. Una
cubeta ordinaria con plaatae para man-
tener la oai^enación en un grado au8-
cíente, baeta lrecueatemente, aun .^in
renovación continua de agua. La pre-
ocupación príncipai ea la del calor; w
medlo debe maatenerae constantemente
s una temperatura auperlor a loe 20^."

L. Rov[a: 2"raiié rataaond de la
P{aciculture et deJ PBO>tiea.

66. IM3ICACION^ GENERALES.-En el ca-
pítulo anterior he tratado de las especies del
país, entre las aptas las más indicadas, ca-
paces de constituir la población habitual de
nuea^tro acuario. Este, con ellas, a más ds su
misión decorativa, llena la histórico-natural
al permitir realizar obaervaciones bioló^icas
si el habitaut que se ha dispuesto refleja con
la mayor fidelidad posible laa condiciones
mesológicas naturales.

Ahora bien; muclios acuariófilos, quA pu-



^liéramos llamar puros, sc^n amantes del acua-
rio por su carácter oi•namental única y ex-
clus.ivamen^e; sin otra preocupación ni utru
fin, como sucede a los aficionados a los pá-
jaros de bello plumaje y formas rar^^s ^^ cu ^
riosas, aunque no sean cantores, más aún.
quc prvduzcan sonidos nada at•mbnicos ni
manos deleitosos (1). )^a^ este caso, al igual
que en orni^t^ología, los ^dilctt^,rtti del acuario
acuden a satisfacer su curiosidad buscando
formas que, por su exotismo, vistosidad y di-
minutas dimensi^ones, ofreeen un singular
atractivo y un al'to valor ornameníal.

Respe^to a este punto, las especies capaces
de poder ser empleadas aon numerosas, ha-
biendo sido objeto de la atención de diver-
soa autores en no pocos libros, algunos muy
as•equibles e instructivos (2), Quien desee co-
nocer la división completa en famaias de ]os
^ ^ces exóticos le será de gran utilidad la ex-
eelente obra de T. VV. Bridge y G. A. Bou-
lenget• (^), de carácter general, ci^ta los gé-
neros que comprende cada una de ellas. Par^t
trazar una guía concreta y práctica útil al
acuariófilo, hablaré aquí solamente de las fa-
m'.lias y especies indicadas especialmente co-
mo pobladoras del acuario,

Desde luego, son numerosísimas, fíguran-
do hasta un par de centenares en el bonito
catálogo ilus^trado de W. Ladiges (4) . de las
que, en tiempos mejores, prop^orc:onaba al
comercio munciial la Fmpresa anotada .de la
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Fi^. 29.-Caracfnidos: 1, Hyphessobrycoa heterorhabdus Ulrey ( Amazonas: 3 a 4 crn.i:
2, P,wnobrama Jiligera ( Cope) (Amazonas; 8 a 8 cm.); 3, Poecilobrycqn •uniJasciat.trK
9teind (América del :>Ur; 5 a 8 cm.); 4, Pterodiscus ievis Efgenm tAmazonas; 6 cm.^:
3, Hetynnis $chreitmulieri Ahl. (Amszonaa; 7 a 9 cm.).--Ci prínidos: 6, ttrachyaan^o
analipuxctatus Blgr. (India; 3 a 4 cm.); 7, Tsaomus damricus H. B. (India: 8 a S cm.);
8, Barbua terio H. B. (Bengala; 6 a 8 cm.); 9, Notropis ^netallicua• Jordán (Ftorida:
(5 om.).-Cobítídos: 10, Ac¢nthophtatmua Huhlt C. y V. (India; 4 cm.).-Silŭridos:
11, I.oricaria microlepidogaster' ^teP,an '{A>Y1áCic8 del Sur ; 10 a 12 cm. ); 12, Xer+oca>v+
dolichoptara Knen ( Amazonas• 10 cm.).^.Ypr[nodbntidos: 13, Aplocheílus melast;gma
Mo. Clell ( Indía; 4 cm.); 14 ^phio$am{on catñjturus Bigr. (Liberia; 4 em.); 16. Cyno-
poecllua melanotaenia Rgn. ^Brasil; 6 em.); 1BMFundulop¢ncha.r Arnoldi BIg r. (Niger;
3 em.); I7, Limia ^^ittata Gui^ (Cuba; 8 a 5 em.).-Nándidos: 18, BadiB badia (H. B.)
(India; b a 8 em.).-Ambásid : 19, Atxibaaaia laichendes Paar. IIndia; 3 a 4 em.).-
AnabAntidos: 20, Apistogram ^.perten•ae Hasem (Amazonas; 4 a 5 em.); 21. Macropo_

dus opercuiarR-L. (China del Sur; 7 a 3 cm.i.





capital hambu^•guesa, sede del rnercado uni-
versal de útda clase de sere, vivos, que lo
mismo facilitaba un pececillo que un elefan-
te, un colibrí que una jirafa, merced al con-
curso de su perfeeta y vasta organización ;
así consiguió tener stempre d:spues!as para
atender las exigencias de la ,demanda las má.5
lindas y capritliosas formas, de las cuales
puede verse un muestrario ^n la figura `L9.

67. CARACÍNIDOS.-F'amilia integrada por
más de 500 especies, localizadas en Africa
y Améric:i central y merid:onal ; e1 aspectyo
y costumbres de los componentes de esta fa-
milia ss' muy variado, así como su alimenta-
ción, lo que ,da lugar a la creación de diver-
sas subfamiiias. A continuación se i'.nsez^ta
una lista. de las especies más adecuadas para
eil acuario, con expres:ón de su residencia,
dirnensiones y temperaturas quQ necesitan
para poder vivir:

M^o^onkhau^sia, oli,^/olepis Giinth.- Guayana.
l U cm.-24°.

Pr7stPlta Ri^tt7^f.lc-^i Meek.-América del Sur.
10 cm.-24°.

Hemitframmus c,awd^ovi^t^atus Ahl.---Buenus
Aire;g.-8 cm.-18 a 24°.

Hemigrctmmus u^nilinecctus Eigettm.-Amé-
rica del Sur.-8 cm.-20 a 24^.

Hemzgra.•m^mus •Rr,e,lifer S^teind.-Guayana.
4 cm.-20 a 24°.

H.emigramm^us ^ryr^hroph.'^al.ma^.s Briin. -
Amazonas.-4 c^m.-20 a 24^.
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Herrt;t^^tu,^^trx;u.^ v'{taclv,5t.urtou, r^l]I.--Atnazo-
na.^.-4 cm.-''Z a :.'4^^.

N^phe^sY+nbt'^^etm lae^rr'urltrr.ftaLu, I)Ire^'.----
:^mazonas.-:, x 1 cm.-22 a 'L^l".

H^phes^sobr'^ca,t j'v.,a<^e^it5 Durb.-Guaya-
na.-5 cm. 'L2 a L4°

Hyphess^^b^^yr;trn sct•l^e^^ llurl^.-Amazunas.
:^ a 1 cm.--'1.'L a 'L4^.

CCe7wb^•^c°t^Ii spilur•us C. y V. - América
del Sur.-8 ^m.-18 a 24°.

Py'rrluu.lŭnct- Ur^uis Steind.-Amazonas.--
9 a 10 cm.-20 a 24°.

Pyrrhul^ruc rachuvia+n.ri Myers.-Argen^t:-
na.--5 tan.-18 a 24°.

Copeirrlrz g^cr"tu^tct Steind, - Amazonas.-
14 am.-24 a 28°.

Copeitna Arnoldi Kegan, - Amazonas.-
10 cm.-22 a 25°.

Cr^eagrs^.tacs beni Eigenm.-América del
Sur.--3 a 4 cm. ZO a 25^'.

Apiaiachara.x ^^iLropim,nis Fappenh.-Amé-
rica del Sur.-5 a 6 cm. Z2 a 26°.

Prinob^na7na filiye^^a (Cope).-Ama^onas.-
6 a 8 cm.-22 a 26°.

Cre^nu;chus spilurz^ Giinth.-Amawnas.-
6 cm.-22 a `L8°.

Mimur,gonia.tes Baa'berí R^•n. - Brasil. -
5 cm.-25°.

Mima^oniates ineq!u^,lis Eigenm.-Sur del
Brasil.-6 c'm.-25°.

M^mua.^art,iat^e.,s mi^aralep2s Steind.-Sur del
Brasil.-6 a 7 cm.-22 a 25°,
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Le,l^lir•irrrc^s H`r-^i^cterir^i l;iuch.--Ani<truna^.--
15 cm.-2^^ a 28`•

Le^orinus affi^rtis (tiinth. -^- Am<lzonas.-
15 cm.--28°.

1~;^ic^^ltrrz, ^rrRŭ^r'^oGc<j^i,• I^einlx.--Atnéric2x ^del
^ur•.-4 a 6 cm.-22 :^ 2:i^^.

Hena^ir^rlrzs ^sr^rri.i^t^a^r^ni^,fl,.; T!:igerun.--Améri-
c•a del Sur,-15 cm.-^2Z a'^8°,

Pse2Udocary^rt^rlxom^a ^clor'i.rc^; Pex^ug.-La Yla-
ta (Argentina) .-6 rx S cm.-22 a 25°.

Poeci.loóa°^con unijasczattcs Steind.-Amé-
rica del Sux•.-5 a 0 cm.-25^,

Poecilobryaort iir^ij^csciat,us Steind.Améri-
ca del Sur.-5 a 6 cm. 25^.

Nounn^a.st'amu«s ^cunAma.lus Steind.-América
del Sur.--3 cm.-25^.

Na^nnostomus m:^rg-6na^t7cs Eigenm.-Amé-
rica del Sur,-3 cm.-25^.

b`Geu^a^ti^a albvp2inni.s Gill. - Venezuela S•
Trinidad.-6 cm.---22 ^^ ? 5°.

Ca^negiell,ci ^t^rn;^,^rt^rz. Giinth.--(;uayanx.-
:^ cm.-24 a 28°,

Scrrrczsal7naz, ^^ir•.^,Jzz, C^n^. --- Amazonas.-
15 cm.-`L5^

Snrrus^alnx+rw> ^•horrróetz5 L. -- r^mazona:s.-
12 cm.-25^.

Colossonz.u ni,;q^-i^^i:n{ri,is Cope.--Amazonas.-
] 0 cm.-25^.

Mybassonuz ^rt^wriiven^f'a•r^ C. - Amaronas.-
12 cm.-26".

Me.tr,^nnis S^chreitmiilleri Ahl.-Amazonas,
6 a 10 cm.-20 a 25°.

^^:^ .^^n^^ i?



Met^n,nis R^oos^^^etti Eigenm.-timazonas.
6 a 10 cm.-'?U a 25°.

Met^nnis nuvr^ul^af;t^s Kner.-Amazonas.-6
a 10 cm.-2U a 2á°. ^

f^rycin2cs nurse Riipp.-Africa occidental.
•,:U cm.-20 a 25°.

Petersi^es spiLopt,e^•tus Boul. - Niger. - 10
centímetro5.-22 a `^5°.

NeoleLi^,s .4rz«sn^•yei Blgr.-Africa occiden-
tal.-2 cm.-`L5 a `L8°,

Todas esta,s especies son de régimen zoó-
fago, alimentánd^ose ^aon predilección de en-
tomostráceos (copépodos y cladóceros) y lar-
vas de insectos, empleándose también para su
nutrición los preparados artificiales, como la
piscidina, constiltuída principalmente por en^-
tom^ostráceas desec,ados.

68. CIPRÍNIDpS.-En los epígrafes 59 y 6U
he tratado ya de las formas indígenas de psta
familia y aun de aquellas q^ue, sin ser au-
tóctonas, pueden obtenerse en el país, como
se hace en atras naciones europeas, sigui^n-
do las prá,cticas zootécnicas, basadas en la
seteoción y el cruzamiento. Pero, además, su
representación exótica es riquísima, com-
prendiendo ^más de ci^n géneros que abar-
can un número de esp^ecies muy superior al
milla.r, ^clis^persas en las aĝ^uas dulces ^del h;e^
misferio oriental y corriéndose por la Amé-
rica, septen^tríonal. Muchas son de tamaño
inadecuado para su cons^rvación en acuario,
pero algunas con^tibuyen una linda y repre-
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s^entativa mues^tra de Ia familia; son las que
figuran en la relación que sigue, indicándos^
su localidad, tamaño y temperatura óptima
del agua :

Brttchy^tam.in alboGinea.t^^+s Blyt]n. - Birma-
nia.-5 cm.-20 a 25°,

Brachy'da^nio am,alipwn^bcz^,s Blgr. - In^lia
Trasgangética..-3 a 4 cm.-20 a 25°.

Ra.sb^orna heCerorm.orpha Dunck.-Malasia.
3 em.-25 a 30°.

R^asbana splend^n.s Stdr.-India.-3 am.-
25 a 30°.

Ruabora drilineaf,a S^tdr.-Malasia.-4 a 5
c^entímetros.-25 a 28°.

Ra^sbo^ Eir>^hoveni Blkr. - Malasia. - 6
a 8 cm.-20 a 27°.

Raabom elegKZZm.s Volz.--Malasia.-5 cm.-
'L5 a 28°.

Rasbo^ra maeu^CUt.a I7unek. - Malaeia.-
2 cm.-25 a 30°.

Rasbara lepto^eoma Blkr.-India Trasgan^-
gética.-6 cm.-20 a 25°.

^'^romtu,s ^d,am,ri^aus H. B.•--lndia.-6 a 8 cm.
18 a 22°.

Esomuuk4 linea^t^u,4 Ahl.-Indochina.-10 cm.
22 a 28°.

Esomu^s malayerasis Ahl.-India.-6 cm.-
20 a 25°.

Barrbua teráo H. B.-Bengala.--6 a 8 cm.-
15 a 25°.

Barbus oli^otep^;s Blkr.-Sumatra.--b cm.
20 a 25°.



b"arb^us p/iuinr.reio I^l. 1;.-lndia.---.i cm.-
1^ a 25°.

b'arb^^us wi.^tat2u, I^ay.--lndia.-5 cm.-
15 a 2()v.

B^arbz^s tel-^'aza^n^t Bleek.-lndia.-15 cm.-
15 a ''S^^.

Bar•lru,a macula•trus C. y V.---lndia.-l.^ cm.
15 a 'L5°.

B^a^•bu^s 1Ju^^^^k^: ^ i Ahl.-India.-15 cm.-
20 a 25°.

Barbus latc^rist.r•^g^c C. y V.-Malasia.-
20 cm.-2U a 25'^.

Ba^rbus semi,fas^cxial^ati^r^s Gthr. - India. - 6
a 7 cmi.-25".

Barrbxcs suma^^ra^^u+s Blkr.-Malasia ,y Su-
matra,5 cm.-22 a 28°.

Barrbus atoMzcs^rn^^s Day. -- Birmania.-
6 cm.-18 a 25°.

Ba^rbus ivaZot^n^f^nza Blg.-Kamerón.-20 cm.
22 a 30".

Biarbu; tkrispil^us Blkr.-Africa ocei^denial.
5 cm.-20 a 28°.

Bar•bu^s fasciola^^^,^ (^thr.-Africa occiden-
t,al.-7 um.-'LO a 28^°.

Larub2c^t. la^chwc±c^. .H. B.-India.-(i cm.-
2U a 25°.

N^ot^rapis m-eialli.r,us Jord.-La Florida.-
5 em.-20°.

A^ca^Ubhaphta,l.rynncs K^t.i^i. C. y V.-India.-
4 cm.-22 a 30^.

Aunque el régimen alimenticio rle es^ba fa-
milia es omnívoro, a las especies que prece-



clen se recomienda suministrarles entomos-
tráceos, gusanill^os d^el !^;énero T^rcbi fr^x ^- pis-
cidina.

69.-CIPRINODÓNTIDC)S.-Hablé ya en el
epígrafe G1. de los representantes españoles
d^ esta familia, q^ue comprende más de un
par de centenares de formas, las más de ellas
pobladoras del Continente americanu, exis-
tiendo una treintena que habi(an en el Sur d^o
1Ĵuropa y de Asia, Japón ,y Africa. Todos
son muy diminutos, y la inmensa mayoría
o^tenta un marcad^c^ dimorfismo sexual. L,as
que figuran a continuación son gala y ornato
del acuario :

A^l^heitz,clzt^ky^ macrcrl^ht^ai^r<<u^s Meink.-
Lagos. ^^ cm.-22 a Z8°.

A^loche-iDua mela.sti^ryna Mc. Clell.-India.--
1 cm.-22 a 28°.

A^Iaios^mian c+nldi;u^^^u^ Blgr. - Li^beria. -
1 cm.-22 a 25^°.

Aptuiosemian c^a.me^ron^n^ti^is Blgr. - Kame-^
i ^ín.-5 cm.-22 a 25°.

:4ph^m.i,2c^ iciF^^aar Riipp.-Africa del Norte
^ India.-G cm.-22 a 28°.

C^^olebia.^ Belloti Stdr.-La Plata.-10
c^ntímetros (5).-14 a 20°.

Cy^nolebuc,s A^loffi AhI.--Porto Alegre,-
(i cm.-14 a 20°.

^G'^apoacilru.s rn.ela^^ot^cae^ni^a Rgn. -- Brasil.
i cm.-14 a 20°.

Lgrnog^oeeil2^s r^ia^•^n,o-nat2cs L,adig.-Río d^
.Ianeiro.-4 cm.--20 a 24^',
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Plnnuha:r pcGnchax (H. B.) .-lnrlia.-4 cm.-
''0 a 25°.

P,pm^hax lroneat^ V.-India.-4 cm.-'LU
a 25°.

Pcm^.chaa sexfasciatu.s Gill. - Liberia. -
18 cm.-20 a 2b°.

F^a^cha.x fasr,•iolat^uus C'=thr.-Africa occiden_
tal.-6 cm.-20 a 25°.

Fam.chax parvus Ray.-India.-4 cm.-
`LO a 25°.

Pam.chax Charperi Sauv.-Africa occidental.
4 a 5 cm. 20 a 25°.

Fwndruloptanch^ctx coerulezr^e Blgr.-NigAr.-
10 cm. (6) . 22 a 25°.

F^eare^drulog^r,sc.h,ax g^uLun•is Blgr.-%amerón.--
10 cm. (?) .-22 a 26°.

F:m^c^lopcor+^lucx trrili^xeaut^u,s Blgr.-T{aane-
rón.-4 a 5 cm.-22 a 25°.

Fzmt^r,clopantchux splendopleuris Br.--iKa-
merón.-3 a 4 am.-22 a 25°.

F'^tundhuLop^u•nch^ A^rm^lcli Blgr.-Niget•.-
3 cm.-22 a 25°.

Fwn^aáuLopanchax Gar^lrreri B1gr.-Niger.-
4 cm.-22 a 25°.

F^m^d,ulap,anchax multicoZ+or Br.-Lagos.-
^ a 5 cm.-22 a 25°.

F2^ni^iwlopur^zcha.x Sjós^cdfii LSnnb. - Kame-
rón.-6 cm.-22 a 25°.

Fu^n+dMulofwm^^h,ax biv^ritadus Lónnb. - Ni-
ger.-5 cm.-22 a 25°.

A^diniops Ra.chowi Ahl.-Africa.-6 cm.-
:?2 a 25°,
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htvuGus^ st:^^iy^^t^u^ R^n.-Amazwias.-:a cm.
^^2 a 25°.

Rivulus t^;r^uis Meck.-1Vléjico.-6 cm.-
^2 a 25°.

Rivulru,^ ocelG^t2cs Hex^.s.-Brasil.-6 cm.-
'L2 a 25".

Ri2*ulus u,rophGul^rzt^5 Gthr.-Amazonas.-
6 cm.-22 a 25°.

R1vuli^s ryli^r^ircc,cr,us Poe^-.-Cuba.-6 cm.
'^`L a 25°.

LebisGes r•e'tirulautu,5 Peters.-América del
Sur.-2 cm. el a, 4 la 4.-16 a 24°.

Phallo^ceru.s ccca^da^nac^ztla^!^us Hens.-Amé-
rica d^el Sur.-5 cm.-18 a 22°.

Limi.cc A^oacii Rgn.-Haití.-3 cm.-18
a 25°.

Limia vi^atKC Guich.-Cuba.-5 cm.-l8
1 25°.

Xiphaph+on°urs .hf^eller-i Heck. - Méjica --- 6
x 8 cm.-18 a 25°.

Pse^ud^axirpha^plioraas h^imu^c^ui^^it^^.^ Heck. -
Méjico.-4 cm. el d, 9 la ^.-20 a`?5".

lllollian,i,^^ia veliferu Reg.-Yucatán.-9 ^cm.
'^0 a 25a'.

Pl^c'ypoP^^ilws mcr^u%ac^us Gthr (8).-Méjico.
<3 cm, el ^, 6 la ^.-20 a 25°.

Fit;zr^za linzc^c^!^a Jeny.-Brasil.-3 cenití-
metx'os Q] a, 8 la s.-20 a 25°.

Cne^sGerac^a^z ^dece^mma.aulat^us Jeny. -
Plata.-2 cm. el a, 4 la 4.-15 a 25°.

Belan^esox beliza^rr2c$ Kner.-América
tral.-8 cm^ 22 a 25°.

.
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M^icr•upoecili^r ^^r^rr^.v.. Eig•enm.--América del

Sur.-2 cm. el :,-1^ la Q.-2U x Z5°.
MicrUl^oecil^i^^ Brccu"n^^r^- Eigen^m.-Amazo-

nas.-2 cm. el ;,^1 1<^ ^.--'^0 a 25^^
PrAferentemelLte se alimentan de en^tomos-

ti•áceos ,y larv<cs de intiectos, las de mosq^uito^
con pre^dileccicín, pero bastantes especies co-
men vegetales; admiten bien los preparados
que la industria fabrica.

7U. ANASANTIDOS. - Curiosa família que
habita en la China del Sur, India e^islas ve-
cinas y Sudoeste de Africa, c^uyos miem-
bros pueden vivir ^mucho táempo fuera ^del
agua (9). Como en Ias anteriores, transcri-
l^o la lista de las especies que pue^den acli-
matarse en el acuario si la temperatura es
adecua^da, expresanldo sus procedencias y
tallas:

A^jucbccs rru^oraceph^rus Boulg.-India.-15
centímetros.-`L2 a 25°.

('tan,opom^a Pterici Boulg,-Africa o^cciden,-
tal.-6 a 8 cm.-22 a, 28°

Osphrormenus garamp Lacep. - India.-
6 cm. 22 a 25°.

Otc+r^aps vitt,^^c1 C. ,y V.-Malas^ta.--4
a 6 cm.-`.3L a 25°.

Helostonuz Te^nminr,ki C. y V.-Malasia.-
10 cm.-22 a 30°.

Sphae^rich"Gh^us osphrvmenuide^ Canest.-
Malasia.-6 a 7 cm.-25 a 30°.

Coliscc f^cs^iaf^, Bl,-Bengala.-8 a 10 cm.-
22 ^, 25°,



^'olrscc lLCb^osrc Day.-Bengalx.-7 cm.-2'L
^; •? ^.^

Colisu fa^^^cr^ H. B.--Rengala.-^ a 5 cm.-
•.?'l. a 'L3".

Tri,chagastei' tri^hol^tF'r't,^5 PaIL-lndia.-
ti a 9 cm.-2'L a'^5^.

Tr`r.c/iogrc.^ter Lee,'t Blhr. - Sumatra.-6
^, 8 cm.-`L'L a `L5^'.

Tyir,laogcu.^t,er sttrrr.^ttranus Ladig.-Suma-
tra.-10 cm.-22 a 'L^°.

Murropdcbus airrercuuir-i:: L.----Sur de Chi^-
ua.-7 a 8 cm.-18 a 25" (10) .

Ma^aro,uadzw vu^:^t.n.rts C. y V.-Sur de ^Chi-
na.-5 a 6 cm.-2(1 a 25°.

M^aarop^acZáas c^zcqxtn2ts •t^u.^r l^ctyi Kiihl.-li^,-
dia.-5 a 6 cm. ZO a 25°.

De alimentación, como las familias ante-
riores, pero más bien zoófaga.

71. C1CLinos.-F'amilia integrada por una
cinGUentena de géneros, camprend:iendo alrp
dedor d:e 300 especies distribuídas por tada
Afri,ca, Madagascar, Siria, India, Ceylán y
América central ,y meri+dionai, de.^de Texas
al Uruguay. Alg•una,s formas ^d^el género
Cŭcial^u, de lacalidades americana;s, presen^t^in
un marca^o dimorfismo sexual durante el
verano, como oonsecuencia de la lióvecr de bo-
d+as o traje ^de novios, con que se adornan )^u-
rante la época de reproducción. Está rica-
mente repr^sentada en el lago Tanganika,
del Africa central:
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G^iehL^aso»uc jacet^u^na Jeny.-La Ylata.-
15 a 30 cm.-18 a 22°.

Cíchlasom,a ^ni^royasriu,turrc Gth.--Guate-
mala.-15 a 30 cm.-20 a`L5°.

CiclŬasamcc lestiz^t.ina Heck.-Améric;a, del
Sur.-15 cm.--Z`L a 25°.

Ci.chucsanuc : p.v^rur^c. Heck.-Améi•ica del
Sur.---30 cm.-22 a 2;",

C^renr^i.chlcc lc^pr^G^^^trr- H^^ck.-Amazonas.-
111 a 12 cm.-^2 a 25".

Apistocf>,^rm^ruc Irerter^se iiasem.-Amazo-
nas.--3 a 5 cm.-22 a 25°.

Apis,to,qrxc»im^z Aycissizi Stdr.-Amazonas.
5 cm.-22 a 25°.

Naina+carru, taem,ia, Rgn.-A^mazonas.-3 a 4
centímetros.-22 a 25°.

Pe.lmatochromis suboce^llartncs Gthr. - Ni-
ger.-10 cm.-25 a 30^.

Hamich^romis bima^c^uZat^u,s Gill.----Africa.-
8 cm.-20 a 25°.

H^cuptoryhnomi,^r rrcu6bicoh»• Schoell.-Nilo.-
5 a 7 cm.-2Z a L5°.

b'yrraphysadon ^isc•us Heck.-Amazonas.-
'l.5 cm.---22 a 28°,

Uarr+u ant^trliíacantho-iY(cs Heck. - Amazo-
nas.-15 a 25 cm.-22 a 28°.

P^rophyll^um soalare C. y V.-Guayana.-
L5 cm.-22 a 28°.

PGerophyllrwm Ei•rneskei, Ahl.-Amazonas.-
15 cm.-22 a 28°.

Ge^oph,xg^us gymmogen,ys Hens.-Brasil.--
áQ cm.-22 a 25°.
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A^u^cl^ens lat2f rc^ns 5tdr. - Colombia.-
8 cm.-22 a 25°.

Aequi^l^ras cur•e•ic^eps Ahl. - Amazonas.-
S cm.-22 a 25^'.

Régimen alimenticio, como el de las fami-
]ias precedentes.

72. NÁNDIDOS, AMBÁSIDOS Y SILÚRIDOS.-
La primera ^de esta fa^milia es muy reducida,
contando con menns de una v^^ntena de es-
pecies, repartidas por Amér^ca del Sur, Sur-
esie de Asia y Africa occildental; una buena
part^e de es'la,s formas, muy ornamentales por
cierto, son objeto, en ^tiempos normales, de
frecuente exhibición en el acuario, siendo las
siguientes :

P^o^lycen^rop^sis{ ubbreviata . Boulg.-Afri^ca
oco^kiental.-5 a 8 cm.---25 a 130°.

NcurUd2is spec^?-Sumatra.-5 a 6 cm.-22
a 25°.

B^a+dia Uadis H. B.-India.-5 a 6 cm.-'LZ
x 'L5°.

Pol7^an^rus .S^chor^abuTqk•i. Miitl.-América
del Sur.-6 a S cm.--22 a, 25^.

Monacirrh,us poly^acant)cus Heck.---Guaya-
na.-10 cm.--22 a 25°.

Los Ambásidos son considerados por mu
ahos aútores como una subfamilia de bos iSe-
rránidos (11), representada por ]as especies
que siguen :

A^nbassis tada H. I3.-India.-3 a 4 cm.-
^2 a 25°, ,



A^rrifins^is r^s^i.y^n H. B.-lndi^ti.-.3 a 4 cm.
2`L a 25°.

Ambassis lr^i.^•h^^n^^l^^y Yaar.-lndia.-:^ a 4
centímetros.-2'L a '.^.^^^^.

Ambrassits Ayc^ss^^.^i Ahl. - Avs^tralia.-^
^t 5 cm.-18 a 22°.

Los Silúridos, ]lamados vul^•arment.e en ge-
neral peces gatos, constituyen una numero^-
sísima familia q^ue encierra más de un millar
de especies dispersas por todás las aguas dul-
cea del Globo, peno más abundantes y varia-
das en la zona compren^dida entre los tróp^i
^dos. Figuran a continuación las especies (12)
catizardas por los acuariófilos :

Mcu»•ancs vi8t^r^t^s Bloch.-lndia.-10 cm.
20 a 25^.

Phys,nlixc pebu^ci^dre Boulg.-Indi^t.-lU cm.---
'l.2 a 28°.

Scc^ccoUr,rcnu;]zu<, fus^^iti5 Bloch.-lndia.-25
centímet.ros.-22 a 28°.

Mato^terua•us elect^r•ie^r^s (xm. -- Afriea,.-
^30 cm. (13).-22 a 25°.

Cory^lara^s Kro^r^ei F^i1^.-Río de Janeiro.-
8 cm.-18 a `L2°.

Car^cl,n»cts mao^rw^tt^^ru^^^ Stdr.-América ,:el
Sur.-^ a S cm.-20 a 25".

Car^do^ncr^s Nui!t^^rF-ri Stdr.-América del
Sur.--4 a S cm.-18 a`LO^.

Coryidor^os 7m.lecr uks Stdr. -- América del
Sttr.--4 a 6 cm.-2U a 25".

I.^arica^rin miorode?^iutot/au^t,er h,eg.-Améri-
ca del Sur.-10 a 12 cm.-`LU a 25°.



Callycht^h^^s cclllycf,•t^ic;ys L.-Améx^ica dal
Sur.-10 cm. ZO a 25°.

L'Gecost.omics Co^,nme^°s^r^ni V.-Brasil.-5J
centímetros (14).-18 a 25°.

Xc^^nacw^r^rt ^cl^lir^hopt^era^ Kner.-Amazana^.
10 ^cm.-25 a 28°.

F'aro^u^cllrz l^Xn.^/issin,r, Br, - Amazonas.--
20 cm.-22 a 28^^.

R.especto a al^mentación, pued.e rep^tix•se ^u
dicho al hablar de las familias anteriores.

%3. OTRAS FAMILIAS.-OtTas VaI'laS falml-
lias ^cuentan con representantes que enriqur-
cen y amenizan la fa.una del acuario, s^iendo
abjeto kie comercio constante en los dichosus
tiempas de paz y figurando en los catálog^:.
de las grandes Casas que mantenían este co-
mercio, como ]a. ya mencionada "Aquariun,
Hamlaurg". Son las que aiguen :

A^terínidos :
MelttrrUat,a^n^i,a ^ni.^/^r^^^;n.^ I:ich.---Australi.ti. -

fS cm.-15 a 25°.
A,q^rn^ostuTruus yra-an^t^i^l^r Banc. - CulJa.-

'l5 cm.-18 a 24°.
Pantodóntidos :

Pc^^ní^o(1^^un Puchh.orzi Peters.-Africa occi
dental.-8 a 10 cm.-22 a 25°.

Hemiránfidos :
I)^wruage^nys ^ic^stil•1^^.^ Hass.-India.-5 cm.

?5 a 30°.
Gimnótidoa :

Carr,a^rub f^.^c,i^cut+zc^^ L.-Brasil.-25 cm.-
22 a 25°.
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Gymn.pt.u,s electr-ieus L.-Brasil y Guaya-
na.-20 cm.-22 a 30°.

Maetacembélid^os :
Rlay^n.cob^della a^^lea.t^a Bloch. - Su^dán.----

10 cm.-22 a 25°.
El régimen alimenticio de tados estos pe-

ces es eminentemente zoófago.
74. ESPECIE.S HALOTRÓPICAS.-La intensi-

dad de la afición al acuario en el ^xtranjero
es tan granlde y sus amantes sienten tan vivo
entusiasmo que, no conformánd^ose ya con
poseer las bellísimas formag mencionadas,
ba,ra.^terísticas de las aguas dulces, bus^can
otras propias de los estuarias, de vida más
o znenos efímera, pero que constituyen ver-
da^eras joyas para el colecci^onista acuarió
fi1o.

Todas las especies comprendidas en este
epígrafe no se pueden mantener en agua ául-
ce permanentemente ^durante muc,ho tiempo,
fallecier^do en un breve plazo los ejemplares
cautivos ; aun así, exigen una cuidadosa soli;-
citud, ya que es necesario sumergirlos con
cier^ta frecuencia en agua salatia. I.aq preci-
sa una gran cantidad d^e ^oxfgeno, por lo qu^e,
necesitan una constante airsación del agua;
en estas cond^ciones, fácilmente se compren,-
de que no puedAn reproducirse jamás en aau-
tividad.

Es evidente que viviendo tan de precario,
y siendo abliga,d^a una asidua atención, no
sron ]as especies ^rnás recomen^dables para me-
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r?cer la preferencia de los afióionados, ya
que en lugar de proporcionar solaz y espar-
cimiento, or^ginan enojosas molestias, ade-
má.s de lo dispen+dioso Ide su adquisición por
su elevado precio en ^el mercado de los peo^
ornamentale.^. Si las cito aq^uí, es oomo una
prueba de fiel contraste, que pone de relieve
el initenso grado de '^tlettan^tismo que la afi-
ción al acuar^o ha alcanzado en muchos ,paí-
ses, como la filatelia y tantas otras atraccid-
nes ^sentidas por el h om bre :

Tetradóntixlos :
Tet,ro^do^z fluvi^u'ti,lz,s 1I. B.-lndia.-5 a 6

c^entímetros.-20 a 25°.
Te^t^tol^art rutcutzu H. B.-India.-5 a 6 cm.

`^0 a 25°.
T^oxótidos :

Toxate^s! j^x.cula,tr^r C. ^* V.-India.-R a 12
oentímetros.-20 a 25°.

Góbidos :
Peri,ophth,alnLUS Koel^c^ut,^a•i Pall.-!^frica

occid^ntal.-15 cm.-20 a 25°.
Boleophth!alnvus pcc^t2ni^°o^+t^'i,^ 1.. -- Asia

oriental.-`LO cm.ZO a 25°.
Q^uetodbntidos :

,Soatóph,agu«4 arrp^u.a Gmel.-India.-12 cm.
22 a 28°.

Saa^toph,ag^uY tetra^cccn.th^c.s Gmel.-Austra-
)iia.-12 ctm.-20 a 25°.

Saatophagus f^s+c^iaf^^s Forák.-Africa occi-
dental.-10 cm.-22 a 28°,



Est;orpí^ai,úos :
PsetJU,S sebca,^ C. .y V.-Africa occidental.-

12 cm.-25 a 3il°.
Ps^^t^t^^^5 a^•gv^r^fr^^^^s L.-Africa ^x^cidental y

Polinesia^.-15 cm.-?2 a 25°.
Centrárquidos:

Kuh^1.2<x t,^u^^ní^wrd^ C;. ,y V.-India.-í^ a llr
centámetros.-Z2 a 28".
^ La alimentación que preferentemente re^
quleren para sobrellevar mejor su precaria y
^mediocre existencia es la carnívora, s^ bien
algurw no desdeña alternarla con la fitó-
faga.

^5. BATRACIOS Y RFPrILES.-También en
estas clases zoológicas se encuentran muy
lindas formas, singularmente en la primera,
que son objeto de comercio par los acuaris•
tas. Siendo muy numerosa:s ,y guardando,
hast^a cierto grado, bastant^e semejanza en su
porie c^on I.^,s in^dígenas; n^o tiene objeto in•
m^diato dar una relación a.m^pl:ia ^de las ^que
de un modo conŝtante o accidental se encupn
tran, en época de normali^dad, en el mercado
mundial de estos seres.

)Ĵn la de los Batracios o An.fibios, orden
^de los Ur^odelos, es decir, aan cola, como nues-
tras salaman^dras y tritflnes, se encuentra el
Fr,o,^au.s ^a.^n^uinu.s L., del grupo ^de laa Peren-
níbranquioa, por persis^tir toda la vida las
branquias externas, este carácter l^s impr.^i-
me un aspecto s^ui gém,c^ris; hallándosele en
Dalmacia, es especie bastante ^conoci^ía de
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lus :^lttariófiiux eurupeub. ^:litre lus Lriptu-
brancpuioa, llamados así por desaparecer la^
branquias externas en el astado adulto ^> rE^-
cubrirse las internas por un opérculo mem-
branoso hasta dejar únicamente un orificiu
^ r.^piJr^í,cir.to^, tenemus la Amzphiwrr^,a rrieum.s,
propia de los Estaldos Uni^tos, que presenta
muy distanciados y rudimentarios sus dos
pai'es de patas, y el Grb^t^abranachus ja^ran^
ccws Hoev., cile los lagos cráteres ^del país del
Sol Nacien:le, el gigante de 1os Anfibios ^del
día, ya que alcanza hasta .un metro de lon
gi^tu^d, 1o que hace constituya un soberbiu
ejemplar para los grandes acuarios exhibi-
torius.

biás afín a nuestras salamandras y tr,itc>-
nea, t^nto que se incluye en el grupo Sala-
mandrinos, es el a•xolote (Anblysáo^rr^ tripr^.•
yvuni Green), forma mejica.na que puede con-
servar las branquias durante basl^ante tie7n-
po eu la fase adulta, lo que le imprime un
rasgo típi^co, reveladar de su exotiamo. De
Anuros (sin cola, como las ranas y sapas
nues•tro^s) también se ^importan de lejanos
pafsea eapecies diversas, pero estandu men^
^n^dicadas, por su régimen vital, para po^blar
un acuario, por las circunatancias ya exp,úes-
tas en el epígrafe 64, al txatar de las forma.5
inJdfgenas; átraen menos la atención de acua-
ristaa y acuariófilos. Finalmente, ^los Gimno-
fione,s ofrecen un aspecto lumbriciforme, ya
q^ue presentan el nuer^ cilíndrico, falta la

„^^^.,^^^^, u^



oola y csrecen de patas f Al^ad.^s ); especies
típicas del grupo son Co^r,ili.a ,q^Yi^n'lis Shaw.
e Ichthyo^ph-l;^s pl^^tti^no.v^;s L., de Améri^a del
Sur y de la isla de Cevlán, respectivamente.

Menor interés ofrecen los i•eptite.^, ya que
los colúbridos acuáticos, exótícos, no son más
decorativos que ]as culebras de nuestras
aguas; empléanse algunos Quelonios^ del sub-
orden de los Trionícidos, pero como son
grandes, enturbian el acuario y desarra,^gan
o tronchan las plantas que cant.iene. Los Co-
codril'zanas (15), tanto por sus grandes di
mensiones como por sus movimientos torpes
y su esca,so poder ornamental, no suele vér-
seles sino en ]os grandes jardines zoológ:-
aos; hace añas se exhibfa ^un caimán en la
entonces nutrid^a, colerción del Parque de
Barcelona.

NOTAB DEL CAPITULO IX

(1) Aaí sucede con to.a periquitoa americano^b de plu-
maje verde, amariilo o azul, el capuchíno de Cayena, el
gorrióA de Manila, loe bengaltea de las tierras que. en-
marcan ei golfo de Bengala, las viudae, lon tucanea, et-
cétera, etc., cuyoK aontdos no pueden compararse a los
arpegíoa de las indigenas avecillas canoras, y que, siu
embargo, eran ga[a y ornato de nueatrae pafareras cuan_
do, antets de le. guerra, era fácii .su captura, arlimata-
ción, transporte y comercio.

(2) A. E. Hodge. y A. Derham: 4oldf►ach ^Cuiture Jor
ctmateura (Londrea, 1926) ; y A. E, Hodge: TropicaE dqua-
rium Fiahea (Londrea, 1927); amboa volúmenea, muy
manejablee, en A.^ y profusamenta íluatrados, fveron pu-
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btic•adoa por el editor Wtthet•by, y txrnbién la AQemoria

;ie M. Uagry: "L'art d'elever le^ pui:esuni ^l'ayuarium";

Rull. Frrerrç, de Pd,4cdc., afio VT, prig. 328, ti• VIi, varros
númeroa, 1933-34.

(3) The Camtrridge Naturccl Eitscor,y; volumen VII:
"Fiahes"; Macmillan y C.°; hondree, 1304.

(9) "Tropiache Zierflsche". Aquar^ta^^n Hnr^itn^rry; Ham-
burgo, 1934.

(5) Es ]a eapecte gigante de la famtlia.
ló) La miama obaervación anterior.
l7) Como las precedentes; obsérveae ea la dímensión

máxima.
(8) Este género y algunos otroa, los aut.orea moder-

noa loe incluyen en la famllia Pecilidos.
(D) Ea eJemplo tlpico el Anabas acande^ ("Climbing

Perch" o perca trepadora), que sale de loa ríos de la
india y se arraatra por la9 oríllas.

(10) De eata especie tambictn se expendian en el co-
mercio indíviduos albinos.

(li) A éata pertenece la tortna indigena propia cte
lus eatuarios y deaembocaduraa, liamada Morone t^c-
br'ny I,., ]ubina o llobnrv•o de la, calencianoa y cata-
Innea.

(12) El A^^te4iu•^iy nebu[osvi.v Lr.;, originario d^e loa E:,-
tadoa Unidoa, fué aclimatadu en Europa en 1898; ofrecc
rnás interéa pesquero píacfcola que ornamental, pudien-
do repetírse lo dicho acerca de nuastroa peces indígenas.

(13) Esta eepecie y la anteríor, por aus dimensiones,
»ólo son propias para grandea acuarios de exhíbicíón.

(14) F.s la eapecíe gigante de los acuaMns de exhibi-
ción.

(16) En eate orden zoológico ae incluyen el cocodrilo,
el caímán y el gavial, de los rioa tVqo (Afric•a), MisaisNi-
pí (América) y (3angea (Aeial.
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COMO SE OBTIENEIV LOS 3ERF.5 ACUATICUfi

"No solamente en los lagoa, lagunaa,
pantanos y eatanquea más p®quetioa, ai-
no en loa charcos ptuvlalea completa-
mente efímeros y de agua caat destila-
da y pobre, por tanto, en materias au-
triclaa, la vida exíate, moatranao una
vez más au capacidad para fnuadir Lo-
dos los medios."

Ca^so AnEvnto: Ln. tiNda en tn.e
aguas d2ilcea.

76. I^NDE SE F:NCUENTftAN.--En toda ma,-
sa de agua gral>ide o pequeña, natural o ar-
tific?al, permanente o transitoria, se halla
representada la vida; lo mismo en el río ca.u-
dalosti q^ue en el arroyo de montKiña, en el la
go dila,tado que en el embalse para riwgo,
en los estanques diversos que en los charcos
originaldos por la 1luvia. Claro que, según im-
peren las condiciones mes^ológicas, la flora y
la fauna serán más ricas en calidad y can-
ticlad; el número y la variedad s^on funGio-
nes de lo propicio del habtit^,^.
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I)e aquí se deriva, como el corolario del teo-
re.ma, que hay un medio óptimo para la bús-
queda fructífera de los seres acuátic,os : las
aguas ^de ^tempsratura elevada, rernansa,das o
de curao muy lento, ricas en materia orgáni-
ca en su geno y abun3dantemen^te pobladas c^e
^•egetación sumergi^ia y flotante, contstituyen
paradisíaco ambiente para un ^intenso y poli-
morfo d^arrollo de la vida animal. Así ad-
quiere ^ta tan próspero florecisnien^to en la
sin par Albufera de Valen^tia (1) : en el lágo
y en los caxtala^ (fig. $d) c^ue en é1 d^n-
bocan, ^e obtiez^ eiempre. menos c+opio^as
en la estación fría, fecunda_S recolecciones
que entusiasman y subyugan al acuariófilo.

I)e todos modos, ya qued^, dicho, lo que in•-
ter•esa e.^ eYplorar cuantas aguas se hallen
^^ecinas al pun,v de emplazamiento del acua-
r^io; así iremos ^descubr`.endo los sitios (lo^^a
li^d^ldle^s) dande viven unas u otras formas,
tanto de p^es como ^ie cruátáceos e insecitos,
de animalos inf,eriores como d^e vegeta,les. Es-
ta ,es la mejor y más práctiea. de las reglas
que pueden !darse para procurar la cagtnzra
de los serq„s acyuáticos : explorar todaa las
agruas inmediatas, ^sobre todo en las te^npo-
i adas de primavera y: verano (fig. 31) •, por
]a ;próxit^r^^ y f^ciles, debez^ empezar obser-
va^t^o laa^;estan,ques y^ fantines de la,s j^srdi-
^las públicos y privatl0os.

Van ^dirigidas estas indicaciones a los
acuariófilos et^tusiastas que ciesean enrique,
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b'ig. 3U.-E^nhr^zia^lcro del "puF^rto" de (:atarruJa.

Fig. 31.--Embarcaciones fondeadas en e] canal d^^ Ca-
tarrnjx. Fotos Ua.ndolH.
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cer sus recip^entes por la propia gestión; pe
ro si sus coátumbre^s u ocupaaioriea les impi-
de ^desarrollar aquellas actividades, lo más
eficaz, en tanto se desarrolla el comerci^o, ya
iniciado, die este ramo, es buscar el csoncur-
so tde pescador^

.,s
o labriegos a quienes les

sea familiar el med^o acuático. Ent,^•e estos
elementAS campesinos se encuentran oonoce-
dore.g expertos (2), cuya actua•ción no es ma-
yor por falta dQ deman^dd por pax^te del pú-
blico,

77. M,ATERIAL Dl^ $HC4L^CCiÓN Y ^RANS-
pORTE.-Los aficio^ados sctivos d^^ ^cuario,
clue rexilizan su8 excuraiones pars ^repoblarló
c^on los ejemplares por ellos capturados, ne-
cesitan emplear un material adecuado, que
expongo d^e un modo surinto, ^mencianando
^ólo lo i>^d^ispensable.

Para extraer vegetales sumergid,as o flo-
tantes se utilizá un bichero o gancho de ^hie-
rro en fqrma de media luna, cuyas ramas,
inser^tas Pn el centro del arco que trazan, se
x•ecogen para simplificar au con^ni't^ión, o
también un •ra.st+riuo metálico de gt^ bas-
tante ^próximas entre sí;, ambo8 ^1«€les se
atornillan al ext^remo de un bu+et!árn,, ^kiyo al-
cance puede praloatg^arse adiciab^saáci" `uno ^o
das segnientos mŝAl fgualn^p,°^a ^tvrrt^lados;
también ae eua^Iku e e6te ^tátvp.^►r uno
análogo, consistea^ en ^unos t^+ozc^ kí^ caña
de bambú enclxufables por $us extremos, co
mo en las cañas desmontables ^de pescar,
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La captura de gusanos, crust•áceos, insec-
tos e hi^drácnidos se efe^túa con ayu^da de
una muan^a de unoa `L5 cm, de diámetro de
malla espesa y fuert^ ; mejor aún e.s emplear
la manpcc de plunktrm, o sea la confeociona-
d^a con la tela q^ue se utiliza, en lo,s cEtdazos de
mtís fíno cerni^lo; así los animaliios planktrí-
nicos también quedan aprisionados, s^rviendo
de alimento a los mayores cuando son tras-
la^dados al acuariq y más si se reproducen
en éste, si no son descastados al primer en-
vite de los pobladores ^rna•croscópicos &iel re
cipien^te: auméntase el alcance d^e es^tas man-
g^ s, que pugden ser plegables para fac.ilitar
su transporte, aplicándoles los disposit^vos
señalados ya en el párrafo anterior al hablar
de l^as vegetales, 1Vluchas veces conviene ope-
rar en font.ines, charcas o regatos, dond^, por
su reduci^da extensión, e.s enfadoso o imposi
ble manejar la manga eacpresada : entAnces
se acLide a la llamada rr^^rz^a, dr^ bolsi.llo, d{e-
naminándose así por medir S ó 10 cm. dc
diámetro y estar provista de un corto man-
go; esta mam^^iZla, que conviene sea de la
tela indicada al describir la ,de plarak o^n, sc
ácciona estandó el operador ro^dilla en tierra
o p.n cuclillas, seglín las condí^ciones Idel te
rreno,

Para recolección de moluscos se emplean
diversos ut^ensilio,s, a^demás de la mano del
explarador, principal^mente el rastrillo, man-
^•a v manguilla, ya citados, y a,un otros de



mayor delicadeza, como son unas pinzas no
demas^ade puntiagudas y pinceles ^de pelo
suave, con los que se cogen las eapeciea más
frágiles y diminutas.

Finalmente, los peces pequeños son a^ra^
pados con la manga; lo^s de mayor tamaño
captúranse con ayuda de los artes de pps,ca
denominados aw,aa^s, ba:ella,-,^ y^arlt;os, o bien
cuando se dejan pn aeco las masa,s de
agua (3), y también con los salahres, cc^„La.-
zas y c^a,ma.ronen^s (en valenciano, gambNr^),
muy usado^s para este fin. así como con las
red.ee de copo, accionadas ĉlssde tierra o des-
de una embarcación y mejor aún met:éndose
en el agua.

Del material de transporte haré ]as opor-
tuna^ ind^caciones en los siguiente epígrafea,
al tratar de la recolección y conduc ^ión de los
^^iferentes grupos b_ológicos.

78. IiECOLECCIÓN Y TRANSPORTE DE LOS vE^
cETALES.-Si las c^ondiciones dcl terreno lo
permiten, desarráiganse los pies de plantas
q^ue hayan atraído la atención dsl operad!or ;
en caso de que los v^egetalea eskén aleja^dos
de la orilla y no se disponga de embarca-
ción (4) o formen ensnarañadas asocia^c^Anes
que a veces semejan verdalderas manigua.g
acuál;icas, se emplea el g^au^ucVoo óiche•^ o^ras-
brillo, de que se hizo rnención en el punto an-
tari^^. Las praderrs flotantes, que frecuen-
tíain,amente constitu^^e la lenteja de agua, se
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recogen o aproximan hasta el alcance de la
mano, merced al concurso de la manga.

Para conducirlas ai acuario se puede uti-
lizar un pozal de cinc o^le lona; éa'te afrece
la ventaja de pesar m^nos, y de que cuando
sE lleva al punto de recolección, se trasla^da
plegado s^n despertar la curio,sidad jae las
gentes; si la distancia a recorrer no es lar
ga, pué^dese prescin^dir de las expresadas va-
sijas, envolviend^o las planias mojadas en un
trozo de tela imperrr^eabiliza.da; por ejemplo,
un pedazo de hule, con lo que se facili.ta con-
siderablement^ el tran_gporte.

Ya en el domicilio, se vierten en un reci-
p^ente adecuado ancho y de eacasa profun-
di^ddad, como es una palangana, j^ofaina o cris-
taliza:c^or con agua; se cogen los animalitos
qu^, adheridos a las plantas, han sido apri
si^onadas, y se echan en el acuario; elfgense
los más bonitos pies de planta, y se tiran
lo,s xe►stanies.

79. RECOLECCIÓN Y TRANSPORTE DE ANIMA-
r,ES INFERIORES Y ARTRÓPODOS.-Las hidra.S
se encuentran asociada^ a las lentejas de
agua, halláncLoselas, si se observa con aten;-
ción una buena cant.idad de ^dichas plant^-
tas; la esponja de agua dulce ados^ada a los
vegetales acúáti^cvs en sus tallos. Los gusa-
nos limícolas en los fondos +de cieno 0 1`mo,
y las san^uijuelas cuando se las ve rep^tar
por las plantas y ribazos o deslizarse ondu-
lantp.,s me:•ced a sus movimientos na ^l':arios.



21ld

La inmensa mayoría de los sei•es compren
didos en este epígrafe son atrapados man-
gueando reiteradamentF entre la vegetación
acuática, frotando con insistenc^a sus part^
strmergidas y flotantes, a fin ide pr^ovocar se
^lesprendan de ellas los numerosos ani^mali•-
tos que dE ordinario viven, fijándose en las
mismas. Así se capturan multitud de gusa-
nos, moluscos, crustáceos, insectos e hi^li•ác-
nidos.

Más fáciles de recoger, una vsz localiza
dos, s^on los moluscos : las náyaxíc-^s, sem^en
terradlas en el fango, se ex'traen con la man-
^•a y el ras•trillo; los oiros pequeños lameli-
hranquios y las gasterópodos sQ cogen a ma-
no en ]as orillas y piedras y planaas bafia-
das por el agua en las proximida^des de aqué-
llas o mang+ueando enérgicamente entre los
^egetales, buscando el ^desprendimiento cíe
^os que por éstos trepan. Si se trata ^de for
mas pequcñitas, que además son extremad±a-
mente delicadas, ]a recolección a mano re-
sulta enfadosa, ^corriéndose ta.mbién el ries-
^•o de que se quiebren las ^tenues conchas a
la más leve pres^ón de los dedns; si sólo s,on
climinutas, se aprehenden con ayuda de unas
pinzas cuyas puntas no sean demasiado agu-
das; si a esto se une una marcada fragilidad,
se recogen con el concurso de un pincel ,de
cerdas ^suaves. El Dr. F. Haas (5) da minu-
ciosas it»dicacíones acerca de s^u captura.

Para iniciarse en la busca y captura ^^e
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insectos será sumameii^e fru^utífera al afic^u
nado incipiente ]a excelente ^obrita del Padsi'e
Longinos Navás (G), benemérita figura a
quien tanta debe la eutomología patria, Ii^.s-
trucciones más prolijas para la recolección
de los diversos g^^upos zoológicua publiccí el
Musao de Cataluña (7), monografías de re-
conocida utilidad para quien s^ proponga em-
hrender el est^dio de la i^Ta^^ur^4leza. Del
qransporte de lo recolectado trataré, al ha-
blar del de los peces, en el epígrafe siguiente.

80. CAPTURA Y TRANSPORTE DE LOS PECE^.
A1 finalizax el punto 77 esbocé los arr'tes que
se ut^ilizan para la pesca de los pececillos que
más camúnmente p^uQblan l^os acuarios. Don-
de éstos abundan y los paraj es son propicios
por sus condiciones topográficas (lagunas
balsas, terrenos pantanasos, pequeñas ace
quias, fuentes, etc.), basta atisbar su paso,
ace^onand^o entonces la manga ^con cal^ma, nu
exenta de agilidad; ^l manejo ,de este uten-
silio, pasado una ,y- otra vez ^ntre la vege-
taciún acuática, combinado c.on el ^dlel rastri-
llo para acercar y desprendei° las plantas,
perrnit,e abrigar fwldadamente 1a A.,speranza
de ^que la labor no ha de r'esultar estéril. Lo
mismo puede hacerse con los otrns artes men-
^ĉionajios en el ya ^dicho epígrafe ??; igual
mente ^puede ensayars^e el calamento de na-
sas, dp las que existen numerosas y variackas
modal^:dades (8) .

En los lugare.g en que el caudal de agu^i
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es mayor o menor la población ictiológi^ca;
en una palabra, en l^os sitios menos accesi
bles para que opere con éxito el aficionado,
éste solicitará la colaboración de los ppsca-
dores profesionales o de los elementos prác-
ticos en la tarea, que, en el mE iYO r^ural,
abundan más de la que fuera de ear (9) ;
un módico esiipend^o proporcionará un es
timable botín.

Los cangrejos (inclúyolos aquí, aunque son
crustáoeos y no peces, en atención a que se
capturan con un arte de pesca propiamente
dícho, como es el me^el, ba,Lanzas (fig. 32) o
larmparilict), se cogen en cantidad y fácilmen-
t^e en las agn^as favorables a su propagación
y desarrollo, extremo sobre el que no ínaisto
por ha.berlo ya t.ratado (10) con cierta ^^m-
plitu^d.

El medio más general^zal3b para el trans^-
poi•te dle los peces aprisionados es un bo•cal
de vi^drio en cuyo cuello se ata un bramante
al que se le da forma de asa para fa^cilitar
su manejo; como no deben aglomerarae los
cau^tivos, y çon ellos los res^tantes seres cap-
turados a que se refiere el anterior epígra-
`fe, lo más recAmendable es utilizar cuatro
frascos ge^melos, transportándolos en un dis
positivo de alambre, con eu correspandiente
asa también, a semejanza Ide los que usan
loa repartidores d^ algunos líquidbs envasa-
dos. Cuandq son muchos los individuoa pes-
cados o con,iderable la áistancia a recorrer•,
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se emplea uno de los bidones utilizados en
pisc.icultura (ll) para conducir jo^r,^m^^^qos
(pecerillos jó^•enes ^o ide cría) y en ocasiones
los ad'ul^tos.

R1. CAPTURA ^" TRANSI'ORT7: DF BATRA('IC)^^

bYti. 3'l.--Hetelea para pescar ^^anKreJo.^. ^Lus eatanquea
fr^tog rafladoe son los de la antiE,ua. invtaiacián de In
Seccíón de BiologSa de las Aguas Continentalea, en Ei

Yardo, devastada durante nue^tra Kuerra.l
Fot. A. Rieygo.

Y REYTILES.-t{art^,o sai^ido e^5 que la rana y
los renacuajos se encuentran con profusión
en tadas las aguas, p^ero el medio óptimo pa-
ra esfa especie lo const^tuyen los pec{ueñas
e:stanques y las charcas envueltas xror junca-
les, carrizale5 y otras asociaciones de plantas
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acuát.icas emergidas, donde puede capturarse
pflr los procedímíentos que va indiqué con
más detalle (12) en anterioz• ocasión.

Las salamandr,^,s viven en Ios sitios ^húme
dos, cobijánldo.^e entre el musgu v debaju dP
1a,5 piedras ; en muc.has ocasíunes buscan ^el
xgua., sobre todu en la épvca de repr^oduc-
c^c^n que tdeIle lugar en el seno del líquido,
así como el desarrolIo de las primeras fases
de su vida. Los tritones ^muestran un régi-
meu a^cuŝtico má+s s,centuado; a fines^ del vp-
rancz, Eerminado el perfoi^o tíe reproduoción
y metamoriosis poá^^or, ^iuacau refugio
a^deauado para eneoiti.^^t•^►rsq y^ oc^ttltos a la
llegadsi, d^ 1os frfos e^tc^ 'áaleg. '

I,as culebras de ^gu^. ^e c^en _ ea eata o
entre la vegetación ;de las mái•genea, por don-
de merodean freCUentemente, llegando a ale^-
jarse bastante de su medio favorita.

Las toz'tugas acuát.ícas habitan en las pro
ximidaldes cle la^•unas, charcas y]ugarea pan-
tanosc^s, escond^éndose en el agu^3 durante las
horas nocturnas, abandoné,ndola cuando ^con-
cluye el crepúsculo vespert,ino o en ]as altas
horas .de la noche; sujetas también al aueñu
inver•nal, permanecen enterradas en el fango
mientras duran los rigores de la es^ta^ción
frfa, volviendo a reaparecer en la primavera,
cuando lo tibio de la 'temperatura permite
^•ea.nidden s^u vida activa.

El tratzsporte de estos seres se verifica en
c•ajas que cierren bien, para impadir au fu-



ga, provis^tas de orificios pequefioa que les
faciliten la respiración, pero por los que no
puedan escapar, acondicíonándoloa entre
plantas acuáticas muy humedecidas; los re-
nacuajos y culebras, tambien en frascos o
bocales, oomo los m^ncionados al hablar del
transporte de los peces, Salvador Maluquer,
en su obra repetidamente c^tada (13), ida
abundantes daias acerca de su buaca y ra-
colección.

82. ALIMENTACIÓN EN CA[3TMDAD.-^Com-
plementa de cómo se ob;denen los seres acuá-
ticos, es saber c.ómo se mantienen, La xne-
jor alimentación es la nat^ural: la que más
apetecen y la que no ofrece ningún riesg^,
d^de el punio de vista higiénico, para los
peces y demás habitantes del acuario; pre-
dominando los de régimen zoófago, es nat.u-
ral muestren especial prgd^lección por ls^s
presas vivas. A las especies hprbívoras re-
aulta fácil aprovisionarlas rle loe vegetales
de $u mayor agrado.

Para al'.mentar a las carniceras, lo mejor
ea procurarles animalillos de los que, abun
dando en la.s aguas, conatituyen su manjar
brdinario: gusanitos, en^tomostrácaos, ]arvas
diver$as, etc., etc., son exquisitos boca.d^os
que con fruic^ón devoran, Esto requiere cons-
tantes, casi cotidianas, salidas en busca. dle
dichos bichejos por estanq^ues y fontines, en
muc,ho^ ^de los cualps, si las condiciones tér-
micas y^lumfnicas son favorabl^, eacisten en

,^crept^ ti
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prodigiosa cantidad; atrápaselea con la man-
guilla de plankton, y se les conduce al ac^ua-
rio, Pero esta tar^a, realizada con frecuen,-
cia, es enojosa e imposible de realizar en la
práctica por la pérditla de tiempo que exige;
es mejor guardar una recolección inicial en
una o varias vasijas medianas que tengan
algas verdes, estén en una habitac:ón calu-
rosa y reciban mucha luz; ]a portentosa fa-
cultĉ,I^ de multiplicaeión de copépodos, cladó-
ceros y ostrácodos pronto hará pulular en el
agua un asombroeo ejército de est+as entomos-
tráceos : con ^una pipeta se les capturaU pa-
sándolos al acuario, donde pronto d'arán bua-
na cuenta de ellos sus moradores, los cuales
vienen a tener así la despensa o aorral que
provée a sus necesidades. Si se disp^one de un
psqueño estanque en el jardfn, mejor to-
davfa,

Cuan^do esto resulta insuficiente, por falta
de reservas o exceso de comensales, se re-
fuerza la alimentación con mosquitos, larvas
de ^:nsectos y caracoles fluvial^ o terre^atres
oonvenientemente troceados; pero si aun es^te
régimen mixto resulta enfadoso y de difícil
realiza^ción, basta nutrirlos con elementos
q^ue siempre pueden adquirirse con facilida,d
en los grandes núcleos urbanas, como son las
lombrices que los pescadores emplean coma
cebo, caracoles ^de tierra, chirlas y gambas.
Como la cantidad de al^mento que necesitan
es pequeña, es suficiente darles uno o frsa-



ción de los animales citadas cortado en tro-
citos, cuidar^do de extraer con ]a pipeta el so-
brante abandonado por los peces, ya que de
no hacerlo así, al descomponerse la materia
orgánica, se alterarían las con,diciones del
agua, produciéndose agent^s patógenos que
acarrearían funestas epidemias en los pobla-
dores d^el acuario, con la consiguiente deses-
peración del acuariófilo novel, Claro es que
la cant.idad de alim^nto suministrada será
función de los comensales que haya y de lo
voraces que ésto,s sean : la observación asidua
pronto dará al aficionado la suficiente expe-
r^encia para facilitar aquélla en la propor-
ción d^ebida, no siend^o preciso hacerlo dia-
riamente, sobre tado en invierno, en que pue-
de espaciarae hasta cuatro o seis días.

Con objeto de hacer ^más cómoda y senci-
lla la nutrición de los cautivoa, los acuaristas
expenden diversos preparados en condiciones
,ya de ser da^dos a]os peces: son íos que An el
comercio se conocen con los nombres de ^p^is-
c^a^m,a., ^Gime^nGo ir^eal, etc., los cuales ^consis-
ten principalmer^5e en entomostráceos, lar-
vas y pequeños insectos desecados, hervidos
y des^menuzados; en vegetales acuáticos mez-
clados con otras sustancias farináceas o en
réaiduos de carne y vísceras secos, hervi^dos
y mol'_dos, recomendándose la rotación ^de as-
^tos preparados en conserva.

83. LA PESCA DE ESTOS SERES Y LA LEGIS-
LAC16N.-Incidenialmente se ha alu^dido a Q.s-
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^te punto en ]a nota 3 del px•esente capítulo,
per^o el interés que el punto ofrece demanda
insistir sobre pl mismo, concretándolo todo
lo posible. Recuérdese lo que dice la nota de
referencia: con efecto, la vigente leg^slación
del ramo (Ley de Pesca fluvial d.e 20 de fe-
brero de 1942, b'. O. ^Icl E, de 8 de marzo,
y Reglamento para su aplicación de 6 de abril
de 1943, B. 0. dlel T. de 2 de ^mayo, que ^d^e-
rogaron la Ley de 1907 y el Reglamento para
s^u ejecución de 1911, en vigor hasta la pro-
mulgación de los nuevos textos legales ex-
presados) debe ser conocida (14) por todo
acuariófilo activo que aspire a realizar las
p .̂scas poa• sí mismo.

Más que conveniente, le es necesar^o para
salvaguardar su buena fe, ya que al practi-
car este género de pesca roza, si no cae de
Ileno, en las prohibiciones establecidas para
el fomento, conservación y propagación de los
peces. Por ejemplo, las prohibiciones, por ra-
zón de si^tio (capítulo III de la Ley) y lo re-
ferente a Redes, artificios y procedim^entos
de pesca prohibidas (capítulo IV), encierran
una serie de medidas restrictivas y prohibi-
tivas en sus artículos 19, 21 y 22; pero en
ese mismo capítulo, el artícul^o 27 establece
las "Autorizaciones espeeiales", para fines
exclusivamente cientffioos, expresando que
la Dirección General ^de Mon;ies, Caza y
Pesca fluvial podrá autorizar la pes^ca en ^to-
da época., permitiendo el empleo ^de cualquier
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at•te o proced5mien`to, incluso de l^os prohibi-
dos, así corno también la pesca y transporte
de peces adultos y de sus crías para fines de
repoblación, con las condiciones que señalará
el expresado c^ntro directivo.

Los peces más propios de acuario (sa^ma-
rugo, fartet, espinosillo, piscardo y pejerra-
yes) qu^edan al margen de la veda (art. 12,
apartado g), por lo cual es lícito pescarl^s
durante todo el año, la ^^nlca duda que puede
presentarse es la relativa a los artes men
ĉionados al finalizar el epígrafe 77.

Lo dicho interpsa principalmente a1 pa^ti-
cular, cuy^o propósito no va más allá de pro-
veer de ejemplares su acuario, pero igua.l-
m^ente hay med.io hábil para el acuarista o
i^udustrial que se dedique a esta. act,ividad : lo
facilita la misma Ley en "EI fomento ^de la
piscicultura" (capítulo VI), cuando prevé la
posibilidad de la creación de viveras indus-
triales (arG. 35), llegando hasta señalar los
auxilios económicos (art. 36) que puedQ pres-
tarle el Estado. Claro qu^e es.tas medidas pro-
t^ectoras encamínanse prirnordialmente a es-
timular la fundación ^de piscifactorías y vi-
veros paaa •el benQficio de especies camesti-
bles, pero no excluyen la ayuda que no debe
regatearse al hombre emprendedor que abor-
dara la implantación de una nueva imd^ustria,
como es la del acuario, que si en sus albores
se ^desenv^olvería modestamente, ^igual que la
inmensa mayoría ^de aquéllas^ en su fase in-
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cipient^, no es aventurado augurarle un ha-
lagiieño porvenir hasta llegar a constituir
una verdadera fuente de riqueza, que reper-
cutiendo en diversos sectores (fábi•icas de vi-
drio y accesorios, jornales ^de recolectores,
viajes y transportes, etc.), en definit^va re-
percutiría en la economía nacional.

Quien sienta el impulso d^e esta iniciativa,
como los particulares que quieran tener la
segurida^d de no ser confundidos con un in-
fract^or vulgar, deberán d^rigirse a la Jefa-
tura del Servic^o Piscícola de la provincia o
provincias donde piensen ^desarrallar sus ac-
tividades, exponiendo su aspiración. Siendo
merecedores ^de aliento y estímulo, en los or-
ganiamos supradi^chos su ^ns^tancia se recibi-
rá con cariño, y no es dudosa la concesión
de la aut^ización a que hago referencia más
arriba, naturalmente que condicionada en to-
áo caso para que no pueda confundirse un
noble propósito con un enmascarado furti-
vis7no.

$4. COMERCIO EN EL EXTRANJERO.-Más
sencillo que recolectar los ejemplares es adl-
quirirlos en una t^enda, sobre todo cuando
se tiene el acuario como element^o .decorati-
vo: est^o, y el mayor des^arrollo de las afi-
ciones his^tórico-naturales logrado en otros
países, ha motivado que en el extranjero exis-
tan desde hace muchos año5 casas comex^cia-
les dedicadas a la venta y cría de peces y
otros seres ornam^ntales, plantas acuáticas,
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acuarios, accesorios, preparados alimenticios,
etcétera, las cuales cada vez iban importando
más y más formas raras y curiosas proce^
dentes de lejanos países, hasta imprimir con
no,able verismo un carácter marcada^nent,e
exótico, preferentemen' e tropical, a las aguas
que embellecían los salones e invernaderos
europeos.

Asf fueron generalizándose es^tas tiencia,s
por todos los país^s de mayor cultura, y en
los primeros lustros de nuestro siglo adqui-
rió singular relieve la Casa E. Betremieux,
de París, por la belleza de sus instalaciones,
número y variedad de especies d^e que dispo-
nfa y excelente servicio al público en gene-
ral,.lo que le permitió efectuar una acKtiva
eYportación, no sólo por toda la nación fran
c^sa, sino también allende sus fronteras.

Pero andando el tiempo la que más vasta
amplitud ha alcanzado es la Empresa alema-
na denominada "Aduaizum Hamburg", cuys
sec^e radica en esta capital, y que tenfa or
ganizada, antes d^ la guerra que tan impla
cablemente azata a la Humanidad, una ex-
tensa y tup^cia red de representantes y co
lec^tores (1^), y en cuyo catálogo T^°opische
zi^rfiach.e, redactado por W. Ladiges, resulta
n:uy grato para l4s españoles ver q.ue, entre
los dos centenares de especies que anuncia
la única, europea que cita (pág. 99) es nueb-
tro Aplia,^zius iberus C. y V., indic:^ndo su
localidad como de España y Afrlca del No^-
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te, lo que constituye +clano exponentc^ de la
hermosura y tipismo de eate pecec?Ilo eomo
característica Aspecie de acuario.

Cuando los goces de la paz sustituyan a
los horrores de la lucha y el mundo, desan-
grac%o y exhaus^to, vaya restañand^o sus crue-
les heridas, esta Empresa, u otra similar,
volverá a raanudar tan laudables actividades,
contribuyendo a1 progreŝo de los estudios
científ^cos naturales y aun de la cultura y
depurado gusto en general.

85. COMERCIO EN ESPAÑA.-Has^ta el pri-
mer cuarto ^le la actual centuria no se ex-
pend(ían on nuestras tiendaa sino los vulga^-
res y conocidos peces aíe colores, que en cual-
quier medio se reproducen fácilmente; nues-
tras especies in^digenas eran equivoca.da e in-
j ustaumente preteridas.

En el año 19^20 apareció en las calles de
Valencia un viejo vendedor ambulante que
expendía nznas ampollas de cr^stal o peque
íías peceras conteniendo un samarugo ^o un
fart,et, tan abundantes en la Albufera valen-
^tina y acequias de la huerta, cuyos recep-
táculos vendfa a 50 céntimos; el éxito coronó
su iniciativa, despachando crecidísimo núme-
ro de peoeritas y sirviendo muchos encargos
tle procurar pececit^os para estanques y fon-
tines y alguno que otro acuario que por en-
tonces empezaban a ponerse de moda. Te
n^en^do a la sazón a mi cargo el Laboratorio
de Hidrohi^ología d^e ValAncia, hallé en él un
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y diversos pobladores de aus acuarios, tra-
yéndome no sólo las especies mencionadas,
sino cualqu'_era otra que le pidiera. Un prác^-
tioo en el asunto, como era aquel excelente
hombre, encuentra fácil^mente en una urbe
populosa salida a su mprcancía y modo de ob-
tener algunos ingresos.

Hac^a el año 1930 se vieron en algunas
tiendas de plantas y flores macarileñas los
primeros peces exóticos junto a los antiguAs
C^s^sius (16), y un quinquemio más tarde
fuAron aumentando las especies p^uestas a la
venta. Pocos meses antes de nuestra guerra
de Libaración se exhibfan ^en diferentes co-
mereios del m°ncionado ramo lindos pececi-
llos de var^acíos contornos y vistosos colores;
suminiatrábalos a dichos minoristas una re
presentación que la Empresa "Aquarium
Hamburg", a la que me referí en el epígrafe
anterior, tenfa establecid^a en una, quinta ^de
Carabanchel Bajo, que abastecía el ^mercado
madrileño y el barcelonés. Por aquella fecha
tuvimos ocasión de contemplar, muchos segu-
ramente lo recordarán, una linda exposición
de peces exóticos, que, alternando con plan-
tas y flores, se exh^bía en el vestíbulo del
^lCinematógrafo Calatravas; nuestra guerra y
]a znundial de ahora, con su secuela de res-
triccion*^s, entre ellas la finaciera, dió al
traste con esta activida^ mercantil que Pm
aquel tiempo emitía su prámeros balbuceos.
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En la actuslidad, perdida aquella in:cia-
ción, hay que volver a empezar, tal vez so-
brp las ruinas que sobrevivieron a la trage•
dia. I.a casa comercial F. Montada (calle de
las Tres Cruces, 86, Sarriá) conservó algu,-
nos restos de sus antiguas instalaciones, con
ivs que ha podido rean^udar avs transaccio-
hes acostumbradas ; en sus relaciones mer-
cantiles con la florería d^e Ben:to Yela (calle
del Prado, 3, Madrid), única tienda matri-
tense donde en la actualidad he vis^to peces
exóticos; el acuario que adorna su escapara-
te de plantas y flores Rnut^stra éjemplarea
tan lindos como son el Trichogaste7- dxw^chap-
,'^erus Pallae, ^Anabántido de la India y el
Xiphophm^u.e Helleri Heckel, Cipr:nodóntido
de Méjico, así como algunos cruces de viviá-
sima coloración roja que conssrvan la curio-
sa morfología de la forma tipo (17).

Aunque parezca me separo del obje`tivo de
este libro, es obligado ha^c.er un comentario
preciso para la vulgarización del acuario y
bl fomento de su comerc^o. Estima el Fisco
q^ue los establecimientos de plan^tas y flores
que también expenden peces no pued^en ven-
der las vasijas o recipientes destinadoa a con-
tenerlos si no tributan a su vez ^como tiendas
dedicadas al despacho de objetos de cristal;
la teorfa es peregrina, reaultando máa absur
da aún si ae tisne en cuenta q^ae las referi-
d'as Casas mercantiles tienen a la ci^isposición'
del públiao florero^ y maceteroa de cerámica
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y cestos de mimbre para contener y pr^pa-
rar sus ramilletes, tiestos y oorbeilles, sin que
por esto satisfagan la contribución corres-
pondiente a las tiendas d^ cErámica y r.este-
ría; estos recipientes no pueden venderlos
sueltos, pero sí conten^endo plantas y flores;
lo mismo debe ocurrir con los acuarios, otro
cr•íterio constituye una notoria incon;^ruen-
c^a.

NOTAS DEL CAPITULO X

(1) Pardo (L.): La dibuJera de Valencia; Parte 2.•:
"Biologfa"; Inst. Forest. de Invest. y Exper., n6m. 24,
1842.

(2) A eate reapecto recuerdo la repreaentatíva flgura
de Federico Arias, más conocído por el mote del Tto
,Rana; era uñ habílfaímo reeolector que eon precialán y
rapidez ca,pturaba loa seres acuáticoa y terrestres que
se le encargaban, proveedor de loa laboratorioa de] Ins-
2ituto Cajal, Museo Nacíonal de Cíencias Naturalea, Fa-
cultad de Medicína, Reaidencia de Estudiantea, etc., etc.,
llevaba holgada vída por loa pingUea reaultados que au
trabajo ]e reportaba. De au plntoreaco anecdotario me
ha referido curiosos episodíos, dignos no poco.s de darae
a conocer, mi buen amigo el excelente taxidermíata don
114anuel flarcia Lloréns, que también utilíaó repetidiaf-
mamente aus aervicios.

(3) Debe advertirae que todos estoa procedimientos es-
tSi,n prohibidos por la legialación de peaca; pero su texto,
flel reflejo del espíritu que la anima, permite cohonestar
dícha prohíbícíón con ]a conceaián de sutorizaciones ca-
autatícaa basadas en el ejercicio de la peaca cienti8ca,
puando aea realizada por el propio íateresado o ea la
obtención de reproductorea y jaramugos, si de praotica
por una Casa comercial. En amboa casas, loe elemeatos
afects.dos, pa.ra que no pueda tildárselee de it►fra.ctoree,
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deberAn coneultar la Ley y fteglamento de Peaca Suvial
vigeatea, exponiendo aus deaeo.9 ante et Ingeniero Jete
del Serviclo Piecicola de la provlncia o provinciaa donde
pretendan actuar, como ae dirá en ei epigrafe 83.

(4) Loe fervorosos acuarió8loa extranjeroa usan pe-
queHas botes de lona, fácilmente tranaportables, que
montan con rapldez para explorar cualquier masa de
agua.

(6) Fauna ntaiacológica terre.stre y de agua duice de

Catalu4ia, VII, pág. 78; Trab, del Mus. de Cíenc. Nat. de

Barcelona, voi. XIII, 1929.

(8) Maxuai dei entombtogo; Barcelona.
(7) En el tomo I de aus TraLajos ae daa inetruccionea

a loa recolectorea de diferentea grupoa de .serea, con vis-
tas a enriquecer las coleccionea del Mueeo; ea decir,
conaervándoloa muertoa. De todos modoe, ae encuentran
indícacionea útilea reepeeto a lugarea, bueca, material,
etcétera.

(8> Quiea eienta iaterés por conoCer eatos artes o cual-
qufer otro, conaulte la valiosa obra de B. Rodrtguez Saa-
tamarfa : Diccionario de Artea de peaca da ^spa4ia y aus
pbaeaionea; Minieterio de Marina; Madrid, 1823.

(8) Los furtivos y dafiadorea no ae encuentran aola-
meate entre loa peacadorea propíamente dichos, síno tam-
bién entre las molineros, labriegoe y pastorea; ea decir,
ea toda ]s poblacíón camgeaína,

(SO) El canqrejo (Aatacicultura elenLental), cap. VII;
publica.do ea 1t141 ea eata míama serie.

(11) Véase el tomo de E. Quadra-Salcedo titulado
P{sclcultura agr{cola e induatrial, aparecido en esta co-
leeciáa.

(1S) EI aprovecham{ento bfotógico tinteqrn^l de las

aguas duicea; Parte 1.•: "Ranicultura". Eata miama ae-
rie, 1842.

(13) El aouar{o de agua duIce, cap. XX.
(14) Laa Díreccíoaea Cieneralea de Montea y del Tu-

ríamo han editado recientemente una copiosa tirada de
un folleto que recoge y relaciona ambas tundamentalea
diapoaicionea, y el CalemdaTio de Caza y Yeaca, órgano
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de las Federaciones Nacionalea de dichos deportes, ha
hecho lo propio en sendos folletos dedicadoa a la Ley y
geglamento, en ediciones anotadas y concordada9 con
)ae pertinentea diaposiclones sobre la matería por el Te-
aíente Coronel EapaRa Cantos, Director de la citada re-
vlsta y Presidente de la prímera de lae indicadas Fede-
kaciones.

(15) Ya dlie en una riota del capitulo anterior que se
dedicaba al comercio de todoa los seres zoológicos, ai bíen
lo hacia más actívamente con los peces, animalea de te-
rrario y aves ornamentales.

(16) Saubuase (J. de): "Comment on fabrique le pois-
son rouge". Peche et Ptsefr,ulture, aRo XLIV, pág. 187;
$ruselas, 1932.

(17) No menos interesante aería deapachaeen loa pe-
cecillos índigenas de acuario, ast como ealamaadraa, tr1-
tonea, tortuguitas y plantas acuátiCSa del pais.



CAPITULO XI

AVES ACUATICAS ORNAMENTALES

"Ea preciso en cada pafs una protec•
ción eflcaz en la época de nídiflcaclótt
para todas eataa eapecies (las acuátícae ,
emigrantes) y santuarioa o parquea na- '
cionales con guarderia en lae otras épo_
cas del aflo." '

p. Mxx®a^ox: Le.v Oiseaux de X'ran-
ca; vol. II: "Oíaeaux d'eau".

86. ^kNAMENTACIÓN DE PARQUES Y JARDI-
xES.-Finalizado el capítulo anterior, podía
allf concl,uir esta pequeña obra, y, hablandb
estrictamente, así debiera ser; p^ro si el ob- '
jetivo pr^mordial del presente librito es exal-
tar la bellaza de los sQres acuáticos, en un
medio qu^e recuerde lo más exactamente po-
sible su habitut natural, no hay razón para
postergar las aves hidrófilas, máx`me cuan-
do la ornitología es la rama d^ la zoología
que con más lindos representantes cuenta.
Por aus dimensiones, no puedEn habitar en
un acuario, pero sí en un ee^tanque, balsa o



piscina, que no faltan nunca. en un jardín
cuya superfic^e no sea demasiado reducida, y
estos embalses de agua vienen a ser los reci-
pientes que Qquivalen al aeuario destina,do a
contener los peces y demás animzales anta-
riormente mencionados.

Des^de añejos tiempos se vienen empleando
dichas aves en la ornamentación de nuestros
parques (1), habiendo dado lugar esta con-
vivencia con el hombre a d^versas manifesta-
cion^s d'e las Bellas Art^es : la Literatura y
la Pintura singularmente, poetizando ambas
en la leyenda y en el lienzo la majesta^d del
cisne y la gracia de otras aves acuáticas.

Para que e1 aficionado pu^da obtener estoa
vistosos seres, han de seguirse los miamos
caminos de que hablo para la repobla^c?ón del
acuario en el caprtulo anterior : la caza di-
recta de Pjemplarea vivos por parts del or-
nitófilo o la adquisición en el comercio de ]oe
indivi•duos de que éste pueda disponer,

87. PALMÍPIDA3 INDÍGENA3.-En los dea-
plazamientos migratorios tan caracíerísticos
de las fo.rmas de gste orden zoológico, y tan
clara y concisamente expuestos por Gil Llet-
get (2), llegan a nuestro país en la emigra-
ción invernal millares y millares de pat^os;
de ellos, la inmensa mayoría regresan a las
altas latitudes al alborear la estación prima-
veral, pero no pocos permanecen y anidan,
cuando el medio es favorable, en sus ^cuarte-
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les de inviQrno, trocándose de emigrantes en
sedentarios.

Figuran ent re éstas el azulón o ánade sal-
vaje (Anas p. platprlayncha L.), la garcetills
o cerĉeta mayor (Anas querquorJuŭa L.), la
cerceta jaspeada (Anas a^ngustirost^ris Men,),
el cenizo (Nyroca f. fvri^na L.), Ql pardote
F.jVyroca ^n. nyroca L.), son las especies que
^é^; Valencia se llaman, respecíivamente,
co^^ert, ronc^a,dell (las do^ cercetas), boix,
o^tĝp,t y s^i^re^t, Pertenecen todas ellas a la
am^l^a Anátida,s, así como ta^nbién las que

sig^n.
n com,unes en la esta^ción frfa, y tal vez

énos propicios al ssdentarismo el pato flo-
rentino o silbón (Anas penelape L.), la cer-
céta (A^n^a.s c. ^crecca L.), el rabilargo (Ana.s
á^, a^uta L.) y el pato cuchareteno o cuc^a-
reta (Spa1'.rula clype^ta L.), que en valencia-
no denomínanse piuló, sars+et, ^c^ua ^de ju^nch
y b^rag^at, respecíivamente. El pato castella-
no o ascle (Ann^a.s s^úrepcra L.), y los de rnar
o marlle^s (^Oid.em?an, rnigra (L.) y O. f. f^us-
ca (L.), escasean mucho más, y otras ^..epecies
afines que pueden hallarse, lo son d9 una
manera acx^dental, cuando no se tratan de
verdaderas rarezas muy esporá^icamente
captura^das (3) .

Otras palmíppdas genuinamente nnarinas,
como son las de las familias I.áridas (gavia
kas y golondrinas .d^e mar), Pelecánidas (cor-
moranes o cuervas marinos)„ Colímbidas
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(agujas de mar), Podicípickas (somorm^►^t^y "`^
y Alcidas (frailecillos), son más eadasas ^.^
fícilea de aprehender vivas, y rr^anos
para mantener en cautividad, ,^

88. ^:A,NCUDAS INDÍGENAS. - EIL ^ ^up^0
ftaliformes el representante típico ea 1a ^-
lica, o f o+tja en valtnciano (Fz^ticxc ,abrcc L.} ,
muy abundante como sedentaria y mucho
más como especi^ de paso; en cambio es rara
1^ fúlica cornuda o fo!ja ^de ba^,óm,s o c^cer-
Keta (Fhcl^lea ar^st'ata (Gm.) ; se presentan co-
múnmente laa polluelas (géneno Parzc^ata), no
escasean el rascón y el guión d^ codornices.
.,M^yor amplitud y variac:ón ofrece e1 gru-

p^o ,^ie^ las Caradriformes, de .singular poli-
morfismo, y que ha ^iúo objeto de eatudio
por ^Gi1 Lletget (4) : constítuygndo los alca-
ravanes, agachad'tzas, andarrfos, avefrías, ci-
gtieñuelas, chochas, chorlitos, lavanderaas, E ^cA
maaa+^, ostreros, perdicea de mar picar y `^c^,,
zarapito$ (familias Carádridas y Escolo i- ^`,
das) todas de paso y no pocas amante. '^A^ ^'
sedantariamo. \^ ^` '

La grulla o g^rua (MepaZomnis y. g^^e^.ss (1^^,, _ ^
fam^lia Gruiclas, es emigrante, en tanto en
próxima familia de las Ardeidas son bastan-
tes 1os individuo,s que anidan en las cercanías
de las riberaa de nuestrae aguaa : la garza
roja o agró (Amalea: p. ^•ea (L.) ; la can-
grejera u oroval (A^^deoddc ma.lloi^s Scop.) ;
la nocturna o martinete, martimet re^xl, rc^e
parr+ofe^a o td'oliverra (Ny^o^tax rn, rrvy^_

.^^,,,^^^ ^^
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r^x (L.) ;.la moc:huelo o ave •' oro, u^or o vita!
(Báaurus s, sCeilaris (L.) ; la pequéña o pica-
bueyes, esptfug^^. bous, prrmet o toret (Bubu1.
cus i, ibi^s (L.) ; y la más escasa, garza gris o
g^crçe^ r^ ^xvráx (A7tclea ti. cinere,^ (L.) . Ta
das estas especies no son las más vistosas y
ornamental .̂,s de las Zancudas; tanto por ett
plumaje n^omo por la distinción de su porte
y elegancia de sus movim^entos, el flameneo
r(Phoa^z•icop^t'erus !ruber cuntiquarum (Temm.),
c!e las Fenicoptéridas, es el campeón de laa
formas de este ^rupo, no yéndolp a la zaga
la eapátrula (Pd^atai:ea d. leaaaora^tia (L.) , xnu'
hermosa por su albo plumáje y aplanadd' pi-
co; siendo también cur`oso el ibia (Pt.epcudis
f, fal^cvn+el,ius (L.), si bien au vistosidafl eá'ma^
nor por l,os tonos oscuros de sus plumas; &m^
bas ^.species, de extremada rareza, pertene^
cen a la fa^milia lbidas.

89. CAZAn^ROS ESPAfVOLES.^La cercania
de las aguas tranquilas en general, en mayor
proporción las contenid^as en eubetas lacu^
tres de variable extensión, son lugares' intli.
cados para la captura d^ estas aves; aún re-
sulta más favorable el habitut, ^euando la
^masa líquida está envuelta por n^n cinturón
de vegetac^ón acuá.tica constitufdo por for-
maeiones de planta,s hidrofitas emórgidsa
(vccrrix,a.les y ju^^al^s) (véase figs. 12 y 1$),
como sucede en lagunas y terrenos panta^.
nosos.

De eonformidad con lo exDuesto, eon e^cae•
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lentes parajes para la ^captura de palmípe-
da8 y zancudas, ]oealidadea tan clá$icas como
las mariamas del Guadalquivir, singularmen-
te el coto Doñana, la Albufera de Valencia,
el delta del Ebro, el Mar Menor y las lagu-
nas ^de Daimiel, Aun en más modestoa repre-
sentantes del régimen lacustre, he podido
ver la nidificación y permanencia conatante
de dichas aves, pudienclo comprobarla en la
balsa de San Lorenzo, en Cullera, esbcuny de
Corbera (local:dades ambas de Valencia) ; la-
gunas de Almenara (Castellón) ; aieuamo^,
de ;Pxat de I^lobregat (BarcPlona) ; ^lago de
Ca^ucedo, no lejos de Ponferrada .(l,.e^cín) ;
pqzo de Pozmeq, en laa inmediacioneia: ds
Reinosa (Santaz►der) ; e^l,`,anque "El bÍar",. d^e
S^} I1de^^ansa (Segov^ia) , Y lag,una de ls ,Guet
dir^, ,próxima $ ^.arache (Marxqeoos). ^cx^a
estóa lu$asea, . y aun otros que aquí omiíe eh
honor a la concisión, han sido deacrito^s ciQn.-
tífica, cin^gét:iça ,y literariamente por natn-
ralistas, caxadores y novelistas, cuya bibliq-
gz'affa ya rccogí en otrro lugar (5), suprim?é^-
dola. aquí para no inĉurrir en: enojosa .repe-
tiaión. , .

También en las orillas de los ríos ae en
cuentxQn freouentemente, habiendo observa-
d^o.divera^aa: especies enr diferen^tes ,términ.ps
b^a}dqa por los riaa dúcar y.Turia, en la proz
vincia- de Valencia, y Tajo, Jarama, Hena-
rn^ ; y^G►uadarrama, en la d^ Madrid.

9Q. C^P'ruRA ^ TxAx^POBTE.--Indicado so-



meramente cuu^les son los cazaderos más ri
cos, el aficionado a 1a ornitología puede ini-
ciars^e en el sstudio de las formas acuáticas
Ampleando la obra de A. Menegaux (6), dan-
de encontrará indicaciones útiles acerca. d'e
su ecología.

Para cogerlas vivas se hace uso de las re-
des que, en gpneral, se ^manejan para apri-
sionar las aves, sobre las cuales no tengo ex
periencia propia. Solarnente la he viato prac-
ticar en la Albufera dA Valencia, del modo
que vay a referír : terminada la recolección
^íel `^atioE, cuando• ^ los caxnpos inundarlo$
ei^ ág^^a l^ftlé un e^pesor r^e' unoa 20 rp..ntí-
Met^°, , ee^bléNenee los pueatbs,• distancf^-
^^e^1k^e' áí iro rnenbs d^ 1B0 ^etras, para
nb ^ rovdca^` n^tuos sntorpecimient^s; pr^
prirs^dblos juntó' a la orilfa de la que, ^pre
via^néate, ^ há sido segada la vegetaCi^ón; mí^-
d^ aq^ŭ^llos tinos 8 metros de longitud
por^ 1,50 de anchura, disponiendb paja de
arrtn paralelam9nte al borde de rnanera que
e^nerja alrededor de IO cemtímetros, forman-
do una faja de uños • 2S, en la que se eoloaa
la red, denominada para^nsa en el lagb va-
lentino.

improvfsase an el -extremo, también con
paja de arroz, una choza que simule un mon-
tbn de este producto, el +cazador ee aĝamapa
en. tiicho eseondite, el Cual ofrece doa orifi-
cios, uno pequeño, a guisa de -tronera, para
oiOServar el ,Qxteri+or'y dejar paso.a la cuerda
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de la red,, y otr^o mayor, q^ue permita la en-
traría, el cual se obtura con paja, una vez se
introdujo el cazador. Así preparado el pa^ea-
to, s^ ceba con arroz de calidad inferior
'(mitjce^s - medianos), acechando las noches
precisas en espera de una en que reine viento
favorable y t^ome Ql engaño la ca7,a; este es
el instante de dar el tirón a la cuerda. Con
el descrito procedimiento se cogen rnuchos
patos, ya que ha habido redada qus aprisio-
nó más de un centenar.

El tranaporte ci^e los ca.pturados se afeotúa
en jaulas de dimensiones apropiaáas, p^ien-
do reu^rse en ia miema vario$ patos de ^};i
fereutes especies. Al ^ser lib^rtadps, en^ los ,^s-
ta^uea o jardiaaes ^e procet^e a.cort;ar,l^, a,
arrancarles ,las gluma$ ĝra^des c^^. las^ alas
(ré^vi^rea a ^^mer4s) (7j, izriposib^,litándo^;e^
el vuelo y.. cpn ello ^ la fuga ; a ►u^que par^z^a
máa cruel sl segundo prooedimien^n, es .el m^ás
recomendable por su dluración y, como conse,-
cuencia, por no iener que mol^star frecuen-
temente a las ,aves. .

91. EsP$C^ES Eacó'rYC^s.--Una multitud tíe
especie^ de lejauos países, al igual que hPmas
vísto en los Pec^és, es susceptible de= aclima=
tar er^ rluestros patrquee y, 3^ardities y,así ,^e
ha:^ ^ealizaflQ, siendo ^umeroaa,s laá que se ,v^n ^.
en los parquea zoológirac^s; a^gpnas ^dé .ellaa'
taa*^ órna^tales^ oomo; el ^ pato ma^ndarín
(Aitc''^qal,erŭaulylta i:.,), tambi^t cacado ^:n ^a^ ^
len<^a `(8) ^em exeep+cional^es ocasionee, que
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hace algunos años se ex^ibía, con otros si-
milares exóticos, en Pl Parque Zoológico de
Barcelona..

En lo^s catálogos y ofertas de las Empre-
sas mercantilea del rarno figuraba una ex-
tensa relación de las A.,species que podían su-
miniatrar a los aficionados a embellecer sus
jardines con variada representac^ón de los
más hermosos ser .̂s faunist^cos de la Crea^-
ción, Pero ahora, hasta que los apocalfpticos
c^orc,eles que arrollan a]a Humanidad no ae
detengan en su desenfrenada carrQra, no ^s
posible penaar en estas manifests^ciottes de
ge^a .̂.rPtí cul^iura y deparada ea^tética {9),

92. AViCULTURA ACtiATICA.---Loía patóa 'v
ánade^ ^ la^ ocas b`garisos sbn ^specieg qrie
cáeí^: dentra dé''lx e^tplotación ^.vícbla por el
cbnáútno de su ĉsrné y dé algutLas s^ubpro-
ductbs; pero también'aquéllá, siqniera sea en
menór esca,la, tiéi^e interés para el órnitófi-
lo. La gran mayoría de las razas de' patbs
doméei^cos sbn originarias del ánade salva-
je o azulón, que en estadA silvéstre as ex
tiende por fiodo él hemisferio bareal, siendo
laa que prefer^temsnte se oultivan las de-
naminada^ pato común,. moñudo, de Rouen
(tipoa francéia e inglée), Aylesboury, ^Orpin*.
^, de Fekin, aueco, I}uclair, mudo, c4rre^ ^
dar' ^de ^ Ind3as ^ y Campbell. ^ .

^ To^a.ímente ajeno- a mig actiYi;dac^,, el ^te-
ma n^a he de int^entar rozarle siqa^iera, li^mi-
tá^^d^ome en ^st^ eapeaie tle^rrnemento ^ledicado



a!oe amantea de las aves acuáticas, a recor-
darles que en el cultivo de patos y gansos
pueden encontrar muy .bonitoa ejemplares,
lucido ornato de ^sus balsas, estanques y
fueníes. Por otra parte, A1 Pnof. Salvador
Castelló, esforzarib paladín de la avicultura
nacional, a cuyo progreso ha contribuído con
tanta constancia como entusiasmo; es autor
de ^meritís`.maa publicaciones (10), en las que
desarrolla el punto con la masstría que da
^la posea^ón de los conocimientos teóricos,
p^nida a una dilatada e intensa experimen-
tación.

Ademára de las razas mencionadas, son
también ob.ieto de beneficio, aunque en pra
porción más reducic^a, otras, como las llama-
daa La Flagne, Herve, Huttegen y Merch-
tem. 4;odaa belgaa; Forest, del Labrador, ja-
poneaa y, cay^uga. Finalmente, An algunas
granjas avíoolaa $e crían, exclusivamente
para la, ornamentación, los patoa man.darín,
carolino, nnignon y sarcela.

Las ocas que suelen verse en los mencio-
nadoe A.,stablecimientos proceden, en au rna^-
yor parte, del ganso bravo, que vive en Eu-
ropa y Asia septentrionalea, bajando en aus
vuelos migratorios hasta las orillaa de1 Me-
diterránea; otras de estas palmíped^ag sqn
especies o subespecies zo^ológicas que han ai-
do reducidas a la domesticidad, pero en ^uya
per^tuacibn Bo intervienen laa prácticas
aootécnica$ :• eon 1as que en avicultura (A^^n.se-



ri,cul^+ecnu podría llamarse esta. parte,; para
mayor propiedad) se denominan oca comúp
o cortijera, mediterránea, del Ampurdán, d^
Toulause, de los Cárpatos, Embden, rizada A
del Danubio, de Magallanes, del Canadá, del
Japón o de Siam, de Gambia, de Guinea, de
Egipto, y barrada o dP la India; los pollue-
los de estas aves (g^am.sa^r^s) no deben te-
ner acceso al agua en el primer mea de su
vida.

P^or último, en los establecimientos avíco-
las críanse, puramente para ornamentación,
cuatro especies de cisnes : el mudo, el ean^-
tor (fig. 33), el n+egro o ñe Au^tralia y el: de
cuello negro o auramericano.

93. COMERCIO DE AVES ACUITICAB.--Ant^
de la guerra mundial se verificaba un aetivo
comercio nac°do de dos sectorea dist;ntos:
uno, el realizado por las casas traficantea én
seres vivos, de cuyas empresas, la de más
amplia y perfecta organización es ]a que res-
ponde al nombre comercial "Aquarium Ham-
burg", de la que ya he hablado en el aapi-
tulo anteri^or (epigrafes 84 y 86) al referir-
me al comercio de los peces para aGUario, en
el p^tranjero y en España. Su extensa red
de agentes y cazadores le permitía ofrecer
un crecid'ís^mo número de las más diversaa
formas de las órdenes ornitológ?co^s acuátic^rs
(igualmente que de los restantea) de los mfia
lejanos terri^tarios, cotizándoae, naturslm^amr
te; a los más variadísimos precios; c^omo con-
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secuencia de la menor o mayor difícultad en
su caza, transporte y aelimatación.

La otra modalidad mercanta corre a car-
go de las factorías avícolas, a las que me re-
ferf en el punto anterior, las cuales prapor-
cionan una buena cifra d^e palmípedas, mfis
asequibles por su proximid.ad y facilidad de
obtención y, por ende, ds costo más mtrde-
rado, Aunque el pz•imordial objetivo de au
^propagación y cultivo :s la aplicación ^i-
menticia y]a obtención de sus varios ^to-
dur,tos y subproductos, uno más de égto^s, ^..
demos decir es el de su uso en la, •ar^am^-
^tación de las aguas que poetizan ^ nu8atros;
jardines.

Estas dos ramas comerciales, , ptuame^te °
cieniífica la primera, de índole zootécriica l^'
segunda, c^onvergen como los ladoa de un át^.^
g4ilp en el vért?ce, que aquf ea el poder de^
cora.tivo que pospen las esgecies aharcada^
por. cada ^una de las expresadas actividad^s
mer^cantilea.

94.--PARQUES Y COLECCIOI^IES OR2VIT4I.6í^I-,
cAS.-La utilidad de los parques zootógicos ^
en general y de Ia5 ornitológiéoa en nuestra
caso particular es grande; habien^d,o coAtri=
buftlb sobre todo a perfeccionar la repre^Íen-^
tación gráfica de los animales; au or^geri eg
muy antiguo, tíatando ^le la China • priz^aitt-
va (11) ; despu^s, duran^te la.Edad Media, los
hubo en diferentes^ monaate^rios.

Andando el tiempo ^vol^ucionó su orienta-
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ción, trocando su caracíerística cultural par
la suntuaria: reyea, prínc^pes y magnates
crearon parques en sus palacios y residen•
cias, alcanzanda eata coetumtire su mayor

, espl^endar en loa siglos Xvii y Xvi1I. A1 fina^-
lizar éste, tal vez por lo dispendios^o de ^aw.
entretením:ento, las persvnas reales y los
prócer^ empezaron a abandonar la txadi-
ción, ^caasi ob;igada, de sostener la maan^age^rie
camo la caballeriza u otra forzosa depend^en-
c?a:de $u casa y patrimonio.

Esta hi^a volviera, coíncidiea^cto, :con laa
ide^s; Pra;^resivas dQ la época. a pr^idir 1^
fundación y aonservaeión . de los ^ mi^^os .u^u^r
orieuta^ión: cien^ífica. Aaí, ¢o^i^,^l ^.^r^ ,
exi^tent^ en ]as jarci^nea .ded: ^Palaa^a cls' ^^er^,^ ,
sa11^►,:a^ó el Jard ^^. ^c,^ P^a^t^,;cle^ #'^ri+^ ,^

^ enk:^7S^4; ^ dól C^onĉte ^d^ De^k^v :^ué ^1^ •afi^ ^^
c^leo ^niei~ql del: Parque ^opl^g:eo, ^e, ^,und^ss, ;
q,^ ^^ a^spuéa tamó ^ ^u ^o;^ia :a^^►-.
^c^l .Saaíat+^. Ahora bien ; lx. tra^clicióa ^► : qus
ant,es aludo siguió pesando padQno+sarneute en, .
las caeas linajudas qaae t^nían a su estirpe 1Mva
sufic^entes medios económicos^:^si l^ien.^ust.i-
tu^sndo el . carácter, oatentoso de^ sus ; inatt^-
ia^},opea ; ^pon el arname^tal; :

riCer^^raliz^dose est^ ► aostumbre, ^ ^dquirió ,
ya: •gran . dífua^óm: en , la pa^a^dá +^eaturi^,: +^as- '
t^, l^oB'rarae que::erti^►l^td^t •peraona :^de-=bueri ^
guato^,^pudiera ^hermosear ;loa Ĵar^dinee g:,^r, ;
tanqués +de au quinta con ^^aa^ más varí^aa ^
áve^ acuátiea$ ind^enas , y eQCótioas :]as fa-
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c^lidades cada vez mayores en la caza, trans
^ortE y acli°matacián de las ^mismas, y, por
ende, su abaratamiento, contribuyeron a po-
pularizarla, habiéndose incrementado nota-
blemente hasta las días anteriorea a la
gnlerra.

Las grandes colecciones oi•nit^ológicas, ha-
blanda en términos ^enerales, naturalmente,
quedan reducidas hoy a las que se exhiberi
en los parquea zoológicos sostenidos a exp^n-
sas de los Estados, Mun;cipios y Sociedade^
científieas o de aclimatación que, amantea de
la culrt^ura, t^oman a su cargo tan ardua labor.
Así; A1 Parque de Berlfn encerraba en su re
cinta 885 eapecies de aves (12), con un totai
de 2.176 ejemplares; segufa (13) el de Nue-
va ' York, con 510 y 2.218, reapectivamen'1e;
Colonia, con 437 y 1.479, y Breslau, con 406
y 978; ain c^oncrdtar la cifra de especiea, ei
total de ejemplares que poseía ^el de Ldndres
era, 'de 1.544 , y de 822 el de Fílad^elfia. La
obra" de S. S. Flower (14) es altampnte ins-
tructiva en todo l.o que s^e refiere a parq,ues
y su instalaci8n.

95. PABQUE.S Y COLECCIONES ORNITOLÓGl-
cAS EN EsPAh,A.-Cuando Hernán Cortés con
quiató Méjico, encontraron los espafioles en
ia reaidencia del soberano una nutrida oolec-
crión em la que predominaban las aves y l^oa ^
aniznales de ^estanque. Lo dicho en el epfgra-
fe preced^ente, acerca de la evol^ución de los
parques y coleccionea, puede aplicarae a F.a-
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paña, eomo a las demás nacíones, en la ex-
presada época de transición.

En la tarea dA aclimatacibn y propagac:ón
de especies exóticas en nuestro pafs, merece
un reouerdo el Rey P'rancisco de Asís, que,
con vivíeimo interés, buscó Pl ooncursn del
eminente naturalista M. de la Paz Graells,
enviándole al extranjero para estudiar el
asunto, así como ^también la piscicultura, que,
debido al esfuerzo de ambas célebres figu-
ras, fué introduoida en nuestra nación en la
sexta década del sigla pasado, al crear eI
Laboratorio Ictiogdnico del Real Sityo de San
Ildefonsn. Numerosas especies de aves, apar-
te de otras de mamíferos (]6), fueron im-
por^tac^as y aclimata^das en los jardines de las
regias poseaionea de la Casa de Campo (16),
Aranjuez y San Ildefona^o, anás conocida ^n
^el ^nombre de .La Granja, incrementando po-
derosamente la belleza de s^us vergeles al pc^
tizar el encanto ^de sus arboledas con los g^a-
yos colores de ta.n vistosos plumajea.

De los Parquss Zoológicos de Madric^ y
Barcelona, en realidad sólo éste merecía tal
nombre antea de nuestra guerra; el perseve-
rante esfuerzo del Dr. Darder Lli^mona supo
elevarle a estimable rango, formando una ri-
ca coiecefón e instalándola adecuada7nente,
habienido sido d;ado a con^ocer en su aspecto
cientf#ico por M. Ra$ell Vilá (17). Dpl ma-
árileño no puede decfrse otro tanto, aparte lo
artístico de su setual instalación, reforma
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deb:da a Cecilio Rodríguez, que le dirige hace
años ; de r^ducida exiensión y escasas caleo-
ciones an^es de nuestra guerra, áejóse s^nt^r
la huella de ésta, hasta q.uedar en las pobrísi•
mas de hoy,

Otras capitales, de presupuestos mtfnicipa^
les más mod^sios, se concretan a ofrecer ex-
hibiciones más limitadas, preferentemente
ornitológicas, como sucede en el Jardín "Los
Viveros", de Valencia, iniciativa surgida en
la Secc7ón de aquQlla ciudad de la Real Sor
ciedad Española de Hist,or:a Natural, y feliz-
mente de^sarrollada por el entonces Jardine-
ro Mayor del Ayuntamiento, Pascual Peria.
En muchas más (fig. 84), la representaciói^
decorativa de las aves ea aún menor, eiflét^-
dose precisamenie a diversas palmfpedas qne
adornan fuentes y estanques; Lo misrrio octf-
rre en tantas qu?ntas y villas particularee,
logrando en algunas cierta variedar] ; haue
algunos añ^os, ,un cazador valenciano cons:
guió reunir en una finca cercana a la Alb^r
fera una crecida serie de aves originarias del
lago o proceden'.as de establecimien^a avíc,o-
las; pero de earác^.er parti^cular, la máa gra.^-
dic}sa. colección ea ]a que 'poseía en sl Parq^e
Samá (18), t;erca de Gambrils (Tarragana},,^el
Marqués de Mar'anao, ríqufsirna en espec:es
de taloa lo$ órdenpa

96. CQLQFbN.-»-Y terxníno : que est8$ ideas
ge^aerales, tan deshilvanadamente expue^ta^.
s^raan para iniciar en aiguien la aficidm al
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acuario, para que surja •.y se dífunda'lu^g+o
en nueatra nación la fig,ura del acuariófilo;
el asunto es tan suge>^tivo y orig^nal que lo
interesante es que empie^ce, después "lo de-
anás se dará por añad•idura", Como todo lo
que gusta, porque es bc>nita, . atrae nuesira
atención y despierta nues•Gra curiosidad; estA
hará que se propague la afición `y ae incre-
merite el número de sus cultivadores.

Si esto se logra, me s+entiré jnki'iloso de ha-
ber contribuído, modesta, pero entus^ástica-
mente, a popularizar e^ ; acuario, coadyuvan-
do a la grata tarea dél embellecimiento del
h^ogar, 9d^uca,ción de la •"irifaneeia y.fometrto ^
de la observacian e iñve$tigaGiQn h3drobio- •
lógica, ,

NOTAS DEL ^CApITULO XI

(1) ConeerYO ei recuesdo, deade mis veranos infanti-
lea, de dae lfermorpos qianeu qu® surcaba.n el estatlque y
cqnelillo que , crusabó eI amplio jardin de la hermoes
qulnta del entoncea fi^gCt:or da I^ Univereídad de Valen-
cia, Dr. Machi $urgu^i altu^Q,a, en e! veeino y plnto-
resco pueblo de 1'ater^ra; pavoe realea y otrae avea de-
corativas en Llbert"lid, `daY ^smo una bfen poblada peja-
rera, completAbwst ^la^ teY►rAeentA,v#ba orpitológiea en e1
exteaso pai^}ue. ^']^4 np' ^+i^sad ,:i1^dlcio de lA eatlrpe inte-
leetual dal prap#q1^t+jo;; ` , S ,

(9) "Teorla ,sabr,y is;elp^►+IgesdtBsr cle las avea". .Reaefl.
Olent. de Ya 8el0^'Jr+R= da $, litat.,,t. VI, isáQ. 38, 1981.

ta) Quien a4^:1^ap^. ^c+r. ^el, es+^dto ae eitoa attima.ies
deberli. oaswutt^t 3ŭ ^eA7eate pb#a • de Arévalo Saoa:
ivea de d9apaAfa;;hteen.;pt^m. ppr^lA,R: Aaad. dc Cienc.
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^xact., Fís. y Nat. en ei concurso de 1862, "Memoriaa".
t. XI, 1937. '

(4) "Sinopsís de las Caradriformes eapañolas". Itese$,
Clent, de la Sor,. Esp. de H. Nat., t. VIII, pág, 149, 1833.

(5) El aprovecharniento biolbyico inteyral de Ias yi,yults
dulces, notas de loa eplgrafea 83 y 84, pt;^ga. 110-114, y
La Albufera de Valencia (con referencia eapecja: a este
lago), que aparecló posteriormente, en 1942. ,

16) Les O^seaux de F'rance; voL Ii: "Oiseaux d'eau".

Encyclop. Pratiq. du Naturat., X]iVII ; París, 1934.

il) Plumas fuertes ,y grandes de la^ alas: pueden ser
prrni^n^ía.+ (de la mano), generalmente diez, y secundn-

rias o brnyuinles, la,s que en el ala plegada. quedan p^r

encima de laa primariav; ce inutilizrn las primera, y

algunas de las segundas.

(Si Pardo (L.): "Palmípedas raras cazadas en la re-

gión valenciana". Bol. R. Soc. Esp. de H. Nat., t. XLI,
pGg. 163, 1943.

(3) No sGlo es que actualmente no se pueden cazar y

transportar,sino que han desaparecido ]os reservados de

aclímatación y cria de que dieponían loe mercaderes y

aun ]os Parquea zoolcigicos de Ias naciones más afeeta-

das por la guerra.

(10) Aparte do alguna oua de mayor profundidad, es

sumamenle útil pot at^ car$Ctee elemental la quo titula
Puuos, prctos y gansos, .iparecida en eata misma serie, y

de la que ae ha tirado ya Ia segunda edtción.

(11) En el Libro sagrndo de los Cantares se cita unr,
organizado mll ciento cincuenta ailos antes de Jesucristo
por Wu-Wang, fundador de la dlnastSa Tcheu, al que
IlamG "Parque de ]a Inteligencia".

•(12) De todos los órdenes en que se dividen, no sólo
de los de Palmfpedas y Zancudas, de la clasificación clá-
sica.

(13) Ya se cnmprende que estos datns son anteriores a
la guerra.

(14) Notes on Zoologica.l Colle.ctions visited 4n ^uropn
!n 1907. Reference Lits oj fhe Zoolo_ryicai Ciarde-ns oj the
World; Londres, 1810.

^r.r.^ruo Ib
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(16) óraella fué tundador de la 3ocledad de Acllma-
taclóa de Francia, de la que recibló ejemplaree de la
cabra de Angora, conaígufendo se aclimataae en Es-
paSa.

(18) Aqui eetableció un Parque de Aclimataclán, flee-
aparecido al estallar la revolución da 1889.

(17) S3 Jardina zootog►ca eatran^era 1 el Parc da ^tar-
celoxa; Barcelona, 1920.

(18) J. B. de Agullar Amat: "Vlaita o8çial al Parc
Samá (Csmbríle). Arnuar( de ia Junt, ^enc. Nac, de
Barcelona, any II, 2.^ part., pág. 689, 1917.


